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• 111a filosofía O.e 1).1'.1.l'l é-poca no es 

la filosofía de tal o cual filósofo,-

de tal o cual grupo de intelectuales, 

de tal o cual sector de las masas po-

pulares: es la combinaci6n de todos -

estos elementos, que culmina en una -

determinada dirección y en la cual, -

esa culminación se torna norma de ac-

ción colectiva, esto es, deviene "his 

toria" concreta y completa (integral)". 

Antonio Gramsci. 



I N D .I C E 

INTRODUCCION. 
Página. 

1 
I. ~NALISIS HISTOilICO Y jN~LISIS 3CONOMICO. 11 

IL 

a) El problcmci de la historia como ciencia. 15 
b) Los requisitos del análisis histórico. 29 

l. La observación y la terminología en la 
historia. 

2. Problem~s del tiempo y ee la periodi--
zación. 

31 

39 
c) L3s b2ses de la interpretación de la his-

~c~i3. 46 
EL PZHShMIENTO HISTORICO: ~NTECEDSNTES. 68 

\ 8) ~l mundo clásico y la edad media. 69 
b) EJ. :::em.cimiento. 75 
c) L::i ilustración. 79 

III. DOS CORRIENTES ~ODERNhS DS PENS~MIZNTO. 87 
e) ~J.e~ani~ 1 siglo XIX: Hegel. 87 
b) La influencia de las ciencias naturales 

en la historiografía: el Positivismo. 103 
rv. Sii R:SGRSSO ¡, L:, CONC~PCION TOT:1LIZ!iDOR:1: 

\ Sotre el concepto de "hombre 11 ".¡ 

b) Sobre; iÜ concepto de "totalidad" 
e) Sobre el concepto de "tiempo'', y el -

he·~ho histórico. 
V. HISTORIA y rn::s,.RROLLn '8CCi:omco. 

a) Alguncs ejem~los de perio~!z~ción. 

b) Los reCiujsitos de un8 periodización 

-

116 
119 
127 

143 
157 
163 

científica. 177 
BIE:LJIO·} Rf, ft'Ii\. 190 



INTRODUCCION ---- -
Le ensefianze profesional en México, siguiendo 

el modelo de lu educB ci6n li ber:al, parte de un::i parce--

lü~Bción. de .las ::icti vide des hu.menas: l::is ªlrnmanidades ;i 

o cienc~as sociales se diotinguen p3rfectamente de laa 

cienci!C1o n::¡tLi.:!.:·ales e exactas, y c12.d~ l).n:¿¡ de estas greg_ 

des ramos queda dividido, o su. vez, en una serie de -·M 

tliscipli~os. Este forma de enseñanza llovo a le cree-

ci6n ~e especialistas que se refugian artificielmente 

en el c:x:clu.sivo conocimiento de L1.n:a ele las ram:-as, ad--

qL:iriendo J:.:•JJ:' lo tianto LV1 lenguaje y Lill sistema de pen: 

sGci~nto muy ~specíficos. Esta parceliz~ci6n debe ser 

s upc-n:;ü.:c; en f':avor fü, l:::i re~ liza c:i.ón do an~ílisis glo b~-· 

les, de estudios del hombre como un todo y no coCTo hcm 

sult~ co~ecialmente importante el imp~l3o a estudios -

d·~: tipc :i.n te.r,.hs ci1Jlin:ario, por W1. ledc y ;y le concep---· 

ci6n dn todos los fen6menos sociales como fen6menos --

hist6ricos, por el otro. 

En genere!, se acepta que las ciencias socia-

les lleven el c:?.lificetivo de ~i~~§l:i_~.§~, y se inclu--

yen ~aterias de este tipo en las escuelas de Economía, 
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Ciencias Políticas, Filosofía, etc., pero en muy pocos 

casos se dedica especial atenci6n a especificar los al 

cences y limitaciones del análisis hist6rico, a acla--

rar los problemas del conocimiento de la historia, o a 

delimitar la validez de las periodizacion8s utilizadas 

por distintas concepciones. Frecuentemente, la noción 

misma de n10 hist6ricoi: se integra por muy pocos elemen 

tos científicos y, en cambio, muchos prejuicios, mitos 

y valoraciones heredados de otras épocas, o aceptados-

ac~iticamente de la ideología dominante. Se llega, in 

cluso, a estudiar la historia de la dialéctica o de la 

metodología, y no la metodología y la dialéctica de la 

historia. 

Al comanzar a revisar las interpretaciones y 

los problemas que se presentan en el enálisis hist6ri-

co 1 surge insistentemente un tema que debería ser preQ 

cupaci6n permanente en todas las ciencias sociales: el 

hecho de que la forma como los hombres se enfrentan a 

su pasado, y por lo tanto a ellos mismos, cambia en ca 

da ép'.)ca --Y aó..n en cadia país- dependiendo de la canee.E 

ción del mundo que impera en ese momento y en ese lu--

gar. De aquí se desprende que, hasta cierto punto, e~ 

tudiiar distintas concepciones de la histori:a es estu---
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di:ar distintos sistemes filos6fico8, unas veces como -

'!J.~l tf;l_~~he u~g~g_ lógic:amente es true tura dras, y en otras 

ocaaicnes como principios ideol6gicos c~s o menos :ais-

le dos y ne teorizados, poro siempre ,resentes. 

Pero ¿cómo afecte ~ los problem8s ec~nómico~ 

e.l hecho de q u.e se reconozc~ unB re J.;:, ci6n muy es trecha 

entre historiogr:afú1 y filosof:C:a?. 

Pertimos de que 1 pare las ciencias sociales -

en gener-::11 ;¡ para J.ra Economía en p:articula:-c, la únic.;i 

fc~ffi~ de ente~der los prcblemes y las ac·tividedes do 

los hombres en sociedad es entendiendo su paoqdo, su 

clesenvolvim:Lento en el tiem;o7 :arl.ern..és? de qL'.8 este PJ'.'2. 

ceso no se detiene~ est:á ocLu"r iendo en c:aü.:a momento, -

E.i.1. est·e sentido la cLu:llidr.id a.e ªlo h:~st6ricoil es :aleo 

inm:ariente :al :an¿lisis económico, :algo interno :al 1~roc_::_ 

so .mismo ele h1 economía 1 y no una especie cJ.e materi:al 

ajeno qLw podemos o no incorporar ~ nuestr::.:is inir::.:3tis~. 

cienes (como denot~ Gl concepto ü.1:? :: cienci8:' a Llxili::::-.. ·· 

ros 11 ). Aú.n m1s cl-'3.ria es l~ relación ontr2 his toriog:c3_ 

f í:a y econom:.Lia cuqndo lo que se es tucl:i_q e'J Gl d~.C!.::~1:!:0.­

f.lo_~.Qnóigj._9.g. do un p:ais o de un~ re0ión. En ocelsic --·· 

nes 1 debido :a que el instrumental ut:i.lizedo por J.os _ ... 

economistas -por ejemplo los ~q_9:..~~.9.~.- es ~w.te todo ~-~- .. 
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!~ti~, por definición les resul t:a imposible :aneliz:ar·-

un p:coceso de des:arrollo 9 que entes que nade es cambi::.:¡n 

te, resLll teda d.3 lia i:activided C.e tod::i i,i_n::i serie 

recionos, quo ha crcedo detcrminedes formaciones soci~ 

les, do les cuales se he derivsdo y se derive !D saeto 

diad ec:t 1~~1. Las .leyes do este proceeo de c<:mbio no BG 

pueden deriv~r exolusivemente Je! exqrnen de series os-

tedistices, por mds que esto see p~rte del en~lisic ·-· 

eccnómico. 

Aho~~ bien, si el en~lisis aconcimico no so 

d '.( f ''t'''l)~, :pt:..e o sc::;i8re.r \ r.1r;¡s qv.e en ane . orm8 e:r>-ci.. :Lcie_ CLC ..... 

en~Jlisis lüotórico, ~r ésto, q su ve'Z, ,1escsns~::i sobre 

d.ive!'SOS <"" i S -;- '-' '""r¡ "" f' ~ l O "' ó-l."' i' " O e• u~~ J ........... ! .. o - .... ü ...,,. u e ic1.eol6gicos, e G co"n-

pren~er~ le importsncie ¿o considerar todos estos onfo 

d.eC.e3 hLJJ",1<1ni::is. Est:a preocupi2ci6n motiv':l el p):-esentn -· 

·.:i~s cu un pr·Qceso C:.e rteR8:i."'rollo -es dGcir ~ oi:. 1:::1 P.~~:i.<?. 

rogl8c y p":-incipios quo no se dcs:Jrcndcn for!3o:::;'.:u::ente 

J;ln~liz:ad!:Js 1 sino que los proceéi.en, ~I. en segundo lLtg~.tr, 
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que de l:a form:::i como se contemplen l~s et:apes del des·-

:arrollo pasado se desprender8 le forme de concebir el 

futuro de le socied:::id on cuestión, 

Uno dG los riesgos de abordar temes ten em- -

plios, que rebasen los cempos en que tredicionelmente 

se mueve el economista on nuestro medioy es el de det~ 

nerse demesiedo o incluso perderse en los epesion:antes 

problem~s que ofrece le interpretación del pesedo; prQ 

blemes de lógica, de teoríe dol conocimien·~o 1 de teo-··-

ríe de les ideologíes 9 de luche entre distintas conceF. 

cienos filosóficas y económicas, etc. surgen e cede p~ 

so y no pueden ser eludidos. De no prosterlos aten- ~ 

ci6n, se corre el riesgo do conformarse con oxpliceciQ 

nes simplistes y rcdL'wcionistes de le C:<H" ,:;ilided en l:a 

historie, o con explicaciones mec8nicistes de le in- ·~ 

fluencia de le "superostru.ctllr:a:' sobro los cambios so-· 

ci:ales; fine lmonte 1 21 riesgo m:ás grave es no entender 

liJ evolución ni siqlliore en el c"lmpo de lo propiemento 
~ . economJ.co. 

Un o,jemplo mlly clero de exccsiv:a simplificu--

ci6n en el cstlldio dol deserrollo e J.argo plazo se de 

en el en~lisis do le historie económice de M~xico. Les 

deficienci:as ebiertes que so den an esta cempo no se -
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deben segur8mente e limitaciones de tipo to6rico inhercn 

tes e los inteloctueles mexic'<.lnos, o e les posibles d.9, 

formeciones y ceroncies que impone el subdeserrollo, -

sino~ precisemonte 1 el poso de le ideologíe domin8ntc 

en el peís~ a le intorneliz~ci6n de le intorproteción 

oficiel del p~sedo que se nos treta de imponer) que --

efectivamente so nos impone Qoedo le onsefi~nze prime-~ 

rie (el 11 texto gre ttJ.i toª) y e trevés do tode l:a vide ~­

(ehore con le utilizeci6n do los medios masivos de di-

fusi6n). J_ie historie se deforme hest8 dosf:i.gurerso, -

heste llegar e ser un conjunto de personejos 1 :actos y 

fr:ases concientomento iihistóricos 11 -po2'.'o eisledos- siem 

pre :anime dos (desde l5 21) por los mismos, e tornos 7 

principios de pet::..~iot:i.smo, unideéL necion:al, sutodeter-

mim1ción do J.os pueblos y liberted dentro de lia consti 

tuci6n. Consocuontomentc, le historie econ6mice del -

peís so presc.r.te siompre frqgment:at-:',J.:l y subord:i.n:afü1 po:;.~ 

completo e los econtecimiontos políticos, con el res~l 

t:ado de es tudi::ir l:as él.is tin t8. s et:ip8S --T.'Idxico prehis--~ 

p~nico, coloni8.l, independiente, porfiriste y post-re-

volucionerio- como si fueren distintos poísos, sin co-

nexión ni proceso posible ent:;.~o um1 otqpa y otr:a. Sin 

entr:ar en este tem:a, que s6.1.o mencionemos como un ciase 
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extremo, únicamente es posible decir ~qui que todo in-

tento de ehtborqr una historie veledere del :pe ís debe-

r~ pertir, on primor lugar, de le crítice y de le sup2 

reci6n de les concepciones dominantes, que en todo ce-

so sirven mucho m~s pare entender nuestro presente que 

nuectro peeedc, y, en segundo lugar, debor~ partir de 

contemplar üi historie dGl país como un todo suscepti--

ble de distint:as periodizecionos (y no úniciamente de -

le periodización polític~) en le medida en que se ubi-

can procesos de distinte dureci6n y ritmo do crecimien 

to. 

Esto trebejo debe ser entendido, ~ucs, como -

un primer :a cerc!i!mion:co ~ como Lme introc1ucci6n e to1m1s 

muy ~mplios y complejos que afecten directamente el e~ 

t~dio 1el desa~rollo y quo no han recibido le conside-

re ción y sitanción que recl:ame.1:1. Se principje con t)_n -

pl!;1ntoanÜGLlto goner!JJ. c1o h1s c1iferlmcii:is r:mtro :::in8li--· 

sis .11ist6rico ';/ ::-:118.1.isis económico, p:ira pl:;:intoar ol ··· 

problcm~ cto le historia corao co~ocimionto cio~tífico, 

:así cerno UlB breve rescfisi de pr:i.r1cj.p:i_os dG t,i:po metodp_ 

lógico. En los cqpítulos segundo y to~cero se revisen 

~ mu.1,' grsndos l':asgcs .los e1-i-coce;clentos del pensiamiento 

his t6rico y dos corrientes :t'unfü1men t::iles que ti0.t1en ·-
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gri::in influenci.s sobro el pons~::lmionto contemporráneo: ol 

ideelismo dielóctico de Hegel y eJ. positivismo frencés 1 

embes surgides on ol siglo XI~. So dedice el cepitu-

lo cue~to e tras concentos fundomonteles del ponse~ien - .. 
to m::irxis te i los de hombre, tot~iifütd y ti cmpo 1 trr:1·--·· 

tendo do aer selide e 8lgunos fio los prob!omes pl~ntc! 

dos cm el prili:cr C!?. :pítulo i per~.:\, fin:almen te, entrt:lr i:,:¡ •• 

los problemes de le periodiz~ción del des~rrollo econ6 

mico. 

Es perticulermento importente reselter equf -

0J. mótodo de exposición qua hemos scguido9 on une far.:.. 

me inte~cionel~ los problem8s solamente se planteen, -

se formulen en los primeros cep{tulos sin intentar re-

solvorlosr el mismo tiempo que las corricnt0s de pons~ 

miento se moncionen solamente en le modide en que nos 

permiten tr~zer los entecodenteo do los conceptos t~e­

tedos e:i el cep:í.i;ulo coi~respondiento :al m:a1~xismo, don··-

de sí se den elementos pere rosolvor 1 por ejemplo, le 

cialicl::icl cien.tífic.q de 18 histori:;:¡ y ~1Ll j.'Ol::.¡ci6n con le 

Economía J?olítice. Do ningun8 m~rner-s so intenta cwn--··· 

pli:r. l~s fLmuionos propi::¡s d.e un mq.nmü de m:aterüiliS·· 

mo dielóctico: ni de exponer une historio de les doc--

trinas filosóficesj y por lo tanto no so h!ilce referen-



9. 

cie e todas equcllas tendencias do pens~miento que he-

yen eportedo elgo pera los temas que nos preocupen. 

Por la misma rez6n, ostd complGtemanto excluida une 

críti".:!~ •:ostructL1rel 11 (o c1e cuelquiGr tipo) de les c1i~. 

tintas doctrines. Pera 8bordar les formes do concobir 

el dcserrol!o, nos iatorosen l~s ~porteciones más que 

·continuidadGs ~~s quo lqs rupturas. 

Er!. cl.ofinitive, la c~::igonciia do une m1-Jyor :aprg, 

ximaci6n antro eccnomía e historie lleva e una confron 

teci6n ea dos n~neres do ponser, ~eperedes artificial-

mente en ectit.uc1'3s y preoc1.ly.:t0ionos muy distint:::1s. - -

ªCuando un eco:1omiste motoj::.:: lJ.n trJ?.be jo de 'histórico'' 

o ¡;él.es eri:µtivo ~ 1 , l:anze un.e condon.-:i. Cuando un j ovon ·-

ta fu.Lwinado por la cirede do sus maestros. Esto di--

VOI'Ci.) os t\1·L;a1 par·::i l;;i odif ice ción c1G u.no ciG111Jie do 

l . - l ,_ . . . ~9 ( 1 ) 
88 SolJ:LCW"lC os !J.Ll.Jll8nes Gl1 ffiOVlffilGffGO • 

Quj.sioro, fin~lmonte~ dajor aquí constencie do 

mi 12gr(ldocimic_;_yt;o :al Li8, Ju.von.c:i_o Wing Shu.!n por sus 
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comentarios y orienteciones, así como a los miombros -

de la Sección Auxili~r de An~lisis Económico del Insti 

tuto do Investigeciones Econ6mices, quienes amablemen-

te discutieron conmigo al traba j1.J que dio origen :a es--

ta tesis, olaboredo dentro del seminario interno de la 

propi::i sección. 

Deseo, adem~s, expresar mi egredecimiento a 

los licenciados Fernando Carmon8 de le Peña, Director 

del I.I.E., quien dio todo tipo do facilitl::ides pera le 

reelizeci6n e impresi6n de esto trebejo, y Ricardo To-

rres Geit~n, quien en todo momento me brindo SQ epoyo 

y mo permiti6 eleborer aste tesis en forma intensive. 

El erduo trabe jo me cenogr:áf i co fue reeliz:ado _por üis ... 

s eñori tes Irm8 Pachaco Pérez e Ignecü1 Regala do V:alon-

ci:a, e quienes hago patente mi sincero reconocimientc. 



PiGrre Viler(l)he ev~~esad0 en forme precisa 

les posiciones Gxtromes e que se he lleg~do on l~ sep~ 

reci6n entre en~lisis hist6rico y enálisis ocon6mico. 

Al hebler del deaerrollo de les sociodedos 1 dice, los 

histori•1G.ores, on une forme o en otrr,1 1 describen Gl --

E.9E.t.Q, mientr<:<s qllo los oconomist~s so conccntr:an mur.ho 

m'ás on el :PQ!:_q_u~. Si biGn os·co es en realic1<:rl u.no _,._ 

tendencis Genere.I_ y ~10 une ley 1 eles criba J_B di:í:'oroncia 

principal entre les dos ~ctitudes. Los histori8dor·os 

prefieren trebQjer con empli~s egru~ecioncs ílc elcmen-

que los oconomistes estudien pre~orantomouto los elemo~ 

tos eisliados: t'Js:::is de crecimiento, do ~::icllmuj_<ici6n CLa 

tot:almonto cl.ictinto considerar; un :;om.;::: como 1~.1 a orno-·· 

crecimiento o al decrecimiento ~e le pobleci6n, e est~ 

dier ol pepcl d8 los c:ambios domog::·~íf i_cos en .los cEim-~. 

bios globE1Jes de 18 socioded. 

(1) QP~· E.i1· p.24 
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El m8yor defecto d0l Gn1lisis econ6mico ha si 

do tr:at:ar :a los grupos humanos come si viviesen aisl:a·-· 

dos~ o corao si su ~nic~ ectivid~d fuora le quo so roa-

lize en torno a los into~cambics Gconómicos, Por ejem 

plo, besteré nroscind~r del supuesto dol intorc:aohio in ... - -· 
tc:.-·n::ici 0ns.l ,V úG.l movirücnto ó.o c~:¡_ü-ti:ilos y SQl".rid.os 

OJ.1trEJ p:aÍs y 118 lS ~ OS ttJ r}i:;:¡r lLJ.Ogo les orÍe_;8DGS do}. SU.!2_ 

desrJrro.í.lo o:::cl:i.sivafiiont·J don:liro do las ~:roni;er<ls ele ·-

U..'.1.a n~ci6n, v11'a vec1arse tod8. ;icsit·:i.liél.ad a.o entender 

.:·,J.01!.EG 

A~~iler an v8rios l ''.CY'1_L"líH1 l ¡ 
~- ~. ___ ~. \...o\ ( 

dos me·:;r·opoli·c:Jnos do j_1nostig(lc:i&L Jo Lil'irD quo CLJ.o~~ . 

.me:di::: no 

os cl~.ro 

1·0 el. p1"olüoms C"'" 

( . ) 
j_, 

conoci;r:~_GD.:~o 1Y1;.··:;o .~e .1-cs J~ocl:.')S. pe -- , ....... 

O 1 C. i .i:'L"ll' i> 11-}:p • ;; ',-. 11 /\ rl!'l ·'-,(' fl ('I \ !"> e¡;(~°' 
\J • - '-' • • Q - .._ V _, '- 6 \,.1 ../ • ._,,, \,....;.. ~~t ~ ·- .. • '"' \ .-. ' ~t 

'9:j_3 tori!J J ec:1-·-_.-- ··\-~ .. -·.,r.s-:.::-i··c-o ·-r·96a 
1J • J o l ......... .l.. 'i • ... .. ...·., 
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y en qué conexi6n met6dica merece consideración como ·-

hecho relevante pare el conocimiento? El liraitado em-

pirismo niega, por supuesto, que los hachos lleguen a 

ser ta les sólo a tr-avés de u.na el:..1 boración metódic:a, -

diversa segdn el objetivo de conocimiento. Eae empi--

risr.'.lo cree que cue.lquier O.:ato) cnalqtüer n15rnero este.-·-

es un hecho importante. Con eso pese por alto que ya-

l:a enumer::l ción m:ás simple, h: ~ cLl.mL1).:a cj_ón ele rhech0s i:_ 

sin el menor comentq:cio, es une 11 inter-pre.·::-ación1•: qu9 

ya en esos cesas los hechos hoa sida 8aptedos desQe --

une teoría, con u.n método 7 ~amándolos d3 le c0naxi6n -

vite! en que originerieraento s9 encontre~an 1 arranrán-

dolos de el).8. o insert8nC:.:üos en ).<1 c.:onexión de LJ.n;;i ---~ 

teorír.:> 11. La rnetodologí~a de l:a e0onomü1 tln su versión 

neoclásica se he acorce.do y tratado de identificar con 

la metoQología de les ciencias ex~ct8G~ y con ello he 

o en. 12 _~_ . , . -
pu~c enq~1s1s es-

te.dístico, rez6n ~ar 18 cusl no p~cdo Gb~rcer l~s eta-

pes de le ~istorie parQ les qu~ no sJ diopono de cifres 

confi~bles, Si.:-i. cmb'U"go; esto no h~ s:).gnific=ado un grs; 

ve problema pere estos econowictes; por sl co~trerio -
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les he permitido eliminar redicelmentc todo elemento -

histórico en el estudio de los heuhos quo les intere--

sen 9 esí como ol en~lisis de los elementos cu~litetivos 

o estructur8.les. El eqLÜV'::l.1-ente C:e este tipo de ten.--.. 

dencies en el campo de le SociologiG he con~istido en 

enfetizer los olem3ntos de psicologíe ~ociel e cem~io 

de los polític'.J···históricos (e~, luche cl8 cli:::ses). 

Por su perte los def octns que hen presentedo 

algunos histori~dores hen residido en el ~~obleme de -

c:uer en doscripcior.es 1 incluso m11y C.ct<ül~c1.r:1s ¡ 1.:e ~;:;oc1.t) 

tipo de elemontos 9 do los cuelGs se d8sconose su inter 

reJ..sci6n. Con 1.n mL1.~r bu.on sen·cj.c~.o de .~::1 11Gcesi6.!0:1d ·~ -

del en~lisis intor;r·::-idor 9 recJ:i.ez~n los tes·~imon.ios ::in).::i 

tos que se J'.'Gpi tnn y que, por t•:into, so pi.i_eclen Ltb:;_ci::ir·-

en el 11~rn'3rlo ('! tr'8vés de .b 1.ri:;iJ_i::-::::.:ic:i.ón cL1 d.is tin-cos ··· 

instr1.J.mentos: er6nicas ~ Jocu'!lentos, rcgis·c::.'o3 9 e·:~c, 1 ·-

ción de ~lg1..m!Cl 

dü•igi:c SLi.S invns i:;j_g:;: cion.Gs :por ::: lgo m~:::; ·1 uo ::; us incli 

naciones o sus gustas porson~los~ y eben~o~er su ho3ti 

lided hecie ol tretemicnto científico del p~sa~o (Gst~ 

mas pensendo en Ki::lrl Poppm· ,y on J.os :·,:;o:)osit.i.vist:as). 
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Le sepereci6n entro les dos disciplin~s, sin 

embergo, no he existido siampre. Los GconoMistas clé-

sicos :posoísn une mayor fo::-n'3 c:..ón i1:i.stórit~~1 y fj.losóf.:~. 

ce que lo~ que los sucndio~on ~ p~rtir do l~ segucdo -

mited del siglo pesaco. Es~eci~luento ~Grx com~renQiC 

requisitoe Qol conocisionto his~ór~co pQre consid0rer~ 
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Ahor.s bien, el proceso de seleccion~r se reeliz~ on --

función de un!:..l serie dc:i v.sri;:::i blas, puntos de vist:a o -

cri torio3 ~ de modo qL1.o 81 ec10pt::i:r LUl detcrminiado punto 

do viste como válido, o al etribuir G un grupo de c:au-

ses le cu~lided do impulsor de los cambios so~ieles --

(ej. C8US83 polític8S9 ucon6mic:::1s i 
' . . \ 

1'0.LJ.gJ_QS~:1S} 1 SO OX··· 

cluye forz.0sqmente Lmc1 gr:an centichd do ir~fo1·m•:ició.n -·-

histórica; informacicin que incluso puedo servir pera -

que un punto c1.o -riste cl.istin-i:;o 1·un&amente une GJ~pJ.ice--

ci6n ·i:;ot8lmoGto diferor .. te sobre: u.r... mismo período y lu-

J d , l , . encuen·cran en un p~s~ o co'!lll.ll~ en un p:as::-:c.c· 1l.:::i.ico: po:c 

:así decirlo, sus propios entecedontas 1 sus propios hó-

roes~ sus propLrn tr8.diciones. :Poro 3i se lJ.og:.:ir:a :::i 

~cepter esto c0n todes sus consecuenci.ss, se tendríe 

brc todo enfetizando quo c0d8 histori8dor cst~, .· , on u .. 1_--

time instencie 7 influi~o oxclusivamento pcr l8s idoas 

y prejuicios do~ tiempo en qua vivo. De eaui se podrÍ8 

concluir tembión que le hiotori~ no oxistn -ni puede -

existir- como cioncie, sino sola~enta co~o tócnic~ n8-

rrativ~, o como L1.nq subc:L•.mcie qLlo oper::i 81 nivel do ·-

fenómenos perticuleros. M~H adolenta tretjremos de --
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criticer este forme de enc8rer ol probleme. 

¿A qué se debe esto? ¿Reste quó punto se pue-

de h~bler do le historie como cienci~?. 

J~~n primer lug::ir hebrí.:a quo progLrnt~r lo qua so 

entiendo por ~_i.q,nc..~2.i st eo te ce togoríe so hec e dopo.':1.dor 

de le posj.biJided ~o descubrir y explicer layes, lo CQ 

rrecto perece oor penser que, on gonerel, l~ pooibili-

cl::id de encont.1."'er leyos (o fenómenoa con comporte mi en--

tos regularas, obscrveblcs y p~edccibles) on ol terre-

no do la historie guerde une roleci6n muy estreche con 

le e::istonci-a a.a lc>yes en l~s ciencies soci::-¡J_es en ge ... 

nor:al. Y en o.ll!3s~ Ei bien se ~:icept:a lJn índico de re .. 

letivided on les posibles leyes 1 y une serio Ce dife--

rencies con los métodos propios ~e les ciencies neture 

loe 9 1.8 posib:i.lic:_!2cl do h8ce:- r.in~J.isis científicos no os 

une taGJ.~irociln 9 sino une re8lid<:;d 1 indepondiontrJmon·Go-

do que sl1-S I·oquisi tos y p::·ococlii~üontoa puefürn sei' in---· 

torpret~~os desde distin~os puntos do vistQ, Los hia-

tori':ldcres 1 sin cmlY.::rgo 1 <is pirsi.n c':1 cht voz mc-:nos ~ iIDPQ 

ner e todos los cbjotos une serie Qe leyes oxQct~s, y 

se do~ic~n más bion e roconetruir époces y fenómenos -

socielos cesi siempre referidos e problemes ectuelas, 

o de l~s que se extreen enseñenzes p1J.'8 el presente. --
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Estos intentos de rGconstrucci6n no son nuevos; se re8 

lizen en beso e le oxpGrioncie de cientos do efios do os 

critos conciontomonto hist6ricos, y los evencos tocnol6 

gicos y conceptuales V8n desochendo progresiveoonte el 

modelo de les leyes ebsolut~s y do los conocimiontos 

u.nivers:almc:nte v~J.ic1os 9 incluso p~re el c::impo de les ·~ 

ciencies n:aturelos (oj. los experimentos especi8los y 

le teorie de le reletivid8d). 

En segundo lugs.r, h.!J~' quo det.onorso e pens:ar 

que, en much8s ocasiones, les ceronci~s o dcficiGncies 

que se lo etribuyon e le historie tienon su origen en 

po el historieclor pesó por sor un~ ospocie do juez de 

los Infiernos, oncerg~do de distribuir elogios o consu 

r~s e los héroes muortos:i(l). Estr.:i priáctic·~ ·-l:a histo 

ri8 e¡ servicio del poder político·· se oncLrnntr:a lj.g:<:· 

da a otro preju~.cio muy rcpe·ci0o en l:;:is sociod:arlos cr,:i~. 

pitalistes: 18 historiq se ocupe do lo pesedo do lo -----··-------' 
q u.o Y'J. sucedió; l·~ his toril¿! so ;i e::'. iJ6 en al s igJ.o XIX,·· 

en l~ Sogund.a GLrnrr:a ML1:-1di:al o on cü s8x:onio c'Jrc1onis-

te. No so intont8. unir el estudio do los muertos co~ 

(1) M~rc Bloch: Introducción e le Historie. Fondo do -
CLJ.l tura Económic~-.----hlóx1c·o,-1970:-P:-Iog, 
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el estudio de los vivos 1 no se CO!"ll?i~endc el presento ... 

como historie y esto es ceus~ ~e mdltiplcs deformecio-

nos. 

Poro lo f und~mcntel de le histori8 como cono~ 

cimiento científico es su rclaci6n con une p8rto o con 

todo lo pqs8do~ debo quedar clero que Li le hiotorie, 

todo lo pesedo: es siGplemcntG imposible tr~ter dG for 

zer dGntro ~8 ~n conoaimj~nto recion~l 1 sin d2limitq--

lo'"cr~cor• 11·.-..c-j-,,-, r;l l•lQ\Tl·f·,;01"·'·0 C-LC l:::•s "1 -::-·::·..,oll:ic, y ü.·:. l1Ü·~ -- t.)~· 1..1' •I U .·~ '- •• .• l.__ .. V ..... \ ~..:J vJ. ---·~~ 
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senten se conectr:in entro si, do ecuerdo '3 un-':l cloter.rni-

n<adia concepci6n. 11 10 quo h8co posible <i l:a histori<l ··· 

·-dicG Lóvi-Streuss- oc. que un snbcoujunto do :aconteci-

mientas, pere un poríoda dado 7 tio~o ep~oximedemonto -

r1uos qLlG no h·.u1 vivido noces?.r'ii::i;;:ento G30S <Jconteci- --

miertos 1 que puo~on~ in8lusive cansidc~erlos ~ varios 

s:Lglos O.o dis t"'lnci8. .Así. pL".88 1 le hü.J tor:.::; rtunc:a es ··· 

,..,, '· '· · · J bi.s"·o--'i·-:i P'"'""'-' 11 (l) 'E''"" po1~ ·:'.r,iV'l_·to • .i..-;i J.1J.f~·l·OX':LB 7 8li10 -~ • lJ _·-:.·-•• ·e•.'.•.:... .::>~ u'"-'' , 

necos'3l~io ::;ior 2.o monos LU1 p11n·i;o de v:ü-;te qu.o soloccio-

no y Gs·~a pu~to do vist~ debe sor concion~o. Es com--

Revoluci6n Fr~~cose sebo (o debori8 sebor) qQu nu pu--

bino ,.¡ 18 d.r;.l. 

con~Lm·co de hoc~10~-: es 1m continLJ.o, el conocüüc.r;:;;o Jü.=:. 

(l). Cleudo Lóvi-Str~u~3: El ~ens8mionto sslvcjo, Fon-
do do CLJ.lt!J.r~ _¿;ccr .. ómi·¿,:i·:-·1\i~fiT"óó;--TSi"b'f:·-~-p-~·-·373. 

( 2) n ~bLl. P' 3 7 LJ.u 
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coyuntureJ.cs, sino porqu.o pqre ello ol conocimionto os 

ti:iria c:)ndon8do ~ sor un:a p•Jr~1lol<:1 inf ini t~ do los ha-

chos 1 dirifid~ haci8 al p~sedo. 

Per•.; dolinüt::ir SLJ. cempo do ecci6n y l:::i V8li-·· 

doz de sL1s r0su.J.t~dos le Historis poseo Lill8 sorie de -, 

instrwauntos y critorios que podemos identificar como 

su propie motodrlo~i~~ t6cnic~s pera oncontrer y uti-

lizer ~estimonios hist6ricos 1 e trevós dG les cu.eles -

se puodon ovelu8r les distintes historias 1 Gs decir, -

le fidGlid8~ con lou ~ochos y 18s époces que traten de 

·'1n':J.li~~.1r r:, 1·ocons-Crnir~ 8SÍ c.0L10 su. verec~_d8d. Por 

olloj le onso~q~z~ suporior de l~ historie no os un8 -

c;_;,03·'.~ión cJ.o or1s0Be:i:- Lln8 sorio do hochos 1 sino de tr·::ins 

;;.ü·\;ir Lrne form::. y un::i. tt3cnice pere ordonsrlos o intcrpr~ 

tarlos 1 y podar suporar ol nivel do la simplr dascrip-

rJ_:-i:·í8 i p':'l:·'·'Z: r.: ce 8ionci::1 a.o trnQ toorí~1, on sontido co-
i ------·--· 

triQto, qua lo pormitiorQ definir su objetivo de cono-

cim.ion·~o 1 su. o'JjGti·,;o tu6rico, C.ofinición c,ua su ~on·-·-

em1ürismo o on 2.'2 8CWTILü::ici6n indiscrimim1cl:a do infor-
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Por otre perta, sa puede opin~r que le Histo-

rie os cioncie 1 simplomento porque permito tenor cono-

cimientos oxqctos y hecor enunciados vordedoros ~coree 

del p':lsedo. Poro os-Go roqllisito s0eguri:imontJ no b~ste ... 

rí!;l i on principio porq uo h1 invos titse ción do le vord.e d 

--le primcr::i proocupiaci6n do los histori~dorcs do tod:as 

l.tas 8poc:as- (10 debo sur considerede como protonsión -~·· 

exclusiv~ de le Historie, sino quo resulte com6n e to-

do conocimiento científico. Es docir 1 l::i Historie no 

so puede conformer con doscripcionGs cx~ctes o muy fie 

les de los econtecimientos pesedos; es tembi~n velore-

ci6n y jcrerquizeci6n do ellos, explicación de sus ro-

lecionos y de s~s mocenismos. 

Un3 soluci6n típicamente positiviste el pro--

bleme do le cspecificided del conocimiento histórico -

serie ecopt!Jr quo simpJ.omonto no existe Lm conjunto º~!. 

pociel de proposiciones o generolizecionos que pudio--

re sor ompla~do par los histori~dor0s 1 y8 que al enálj 

sis histórico SC!'Í::i procis>Jmontc: ol Gstudio c1o lo P·':'lr·-

ticuler. Da aste forme, sogdn al tome, los histori~do 

ros SG epoyeríen on otr~s cioncies. do le neturelez~ o 

do lq sociedad, dopondiondo del objoto GJtudiedo: l~ -

polític:a t el ·"arte t le roligi6n, l:~ oconomí~. .Así v:1~ 
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palebre histori8. es gon6rica, y ol gónoro es real an -

susº es!.lGCios :: lüstorii¿; polític::i, lüstori!J mifit~U' 9 his 
o -

to:-is econé;.üc~, .l:listºoriD dul longue jo 1 dol :irt~ i de 

l ;i sioncir:1, u te.-; ( 1 ) i y os ·co nos ::; .:.:mi to n.u.Gvemonto 8. 

los critu~ios co~ qu~ el histori~dor solucciona unos -

datos y o~~l~yo otros, ~s decir, o so Dcoptan todos 

le~ cr~trrios ~amo v~l.idos dentro de sus propios lími-

t¿s, o so QCopt~ ~uo s0 entablo une discusión antro --

o 1.1-os ~ P"n~·'1 C:.oo c~rt·.1:c los q•10 ros u1 ton incorro e tos y -

c1 1,i.odr~:;s,;, J.'i:;_eJrnc:nto 1 con los rest:::intos .. 
Si U.e.r1 :1a~· u.n fondo do v·Jrfü1d on esto, cm al 

so~~ido do q~o 10s av2ncos ~e lQ ciencia se han reeli-

J.J.:~':dos cm v:(;.r~ ceso, c;l riesgo consisto en J.!'..ls concl_~ 

s:.GnC:Js ':'. qua ll·J"n; h1 ospo~i8.liz:ac:i.ón, oJ. conocimio.~-· 

• • '1 d . . r 
.L~:" c:o:lClt'..:, LlS ~ l!.lJ.IlC';\ LlC.::\ YlSlO.r. si 1''1 -

d .. - ' -t "f' (2) e.ru. :::..ciun cm ·cJ.'.:·no 'J ~::isp.3c~os muy ospor.;.L· icos. ' 

Trh.i:c 13J.och(3) mo.::J.ci_:-,1.B por su p~1:·to esto pro-

blerr1-=; de: 1"'1 t1;0r'Ú1 d0 1-?. his ~ )rÜ1, poro no lo rosu.clva 
T1-··)·- t";;-1·,:¡1- ~ • ,, J. t ·) ~ j~ 

\ •- \~ '~t CI- ~ .._.J •_, n '•--' • ~ ! V ( <J 

(2) 0obrG ~:3t~··:¡fs.i0~1intogr;i1or"1 
J.scbo 9 un y·;iri::.1s cc,asion;:" 

U) Ql-' .•. :::_\~~· IEtr0dt1.cc].01L p. t6, 

insistiremos m1s edo 
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en ningdn momento a pcs~r do su insistonci:a on 18 cie~ 

cie do le Historie: "··· le historie no os solemcnto -

un:a cicncj_e on m~rche. Es t:ambién LU1e cienci:a que so 

h:alle an le infencie, como todes les quG tienen por --

objeto ol ospíri tu hu.m8no~ crntG roción ll0gi:;ido :Jl c8m-

po del conocimi,:.mto r::icionel 1 • Perocoríe quG le cu.es-

ti6n sG v:a !:\ rosolvor on el fLlturo; ::iunqua no so indi-

ce c6mo. Por ello os qua Etionne B~libar 1 comontendo 

esto libro hu dicho~ 71 tontetives como les do Bloch 

perm~nccon ..• en une definición }_Qco~plote do su cion-

ci~, quo lenzi:;i el nroblom:a del objoto un lo indGfinido 
~ -- ~-

U.o une totelid::id: .. <ol hombru~ o mojor los hombros> .. 1 y 

c::irqctorize al conoi:!imionto únic=JmentJ como un conjun-
,. ) 

to de mlHodos i1 \ l, • ·--····--
Lo que lo felt~, entonces, e Bloch os un in--

tonto Qo rospondor el problema do le definición t06ri-

ca dol objeto do estudio do le historie; por m~s que -

nos dig:a .2_Óffl.Q ostL1dütr~ os prociso s;:abGr qu.ó os lo que 

preciso ton..;r un?J sol1J_ci6n e u.nq u.o le his tori8 . on ten-· 

to cioncis 1 sa oncuuntra on su prioore infancie, Da -

rIDou:ls Althussor y Etionne B8lib,.::r~ l)8ra loor el Ce 
pi tel. Siglo XXI Edi toros. M6xico y -1969-~-p-_-27f = 
(subr8yell.o c12l autor). 
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cerocor do asa definici6n, do osa teoríia -·-----·' lo que tondro 

mos on roelid~d sor~, en ol mojor do los casos, une me 

todologíe o unq técnic~ en su prirnor:a inf!Jnci:a º Esto 

problo1m1 sólo comonzer~ e sor rcsuel to con l~ ut::.li2.s·· 

ci6n de conceptos ciontíficos qua porm~ten delimit~r el 

objeto d0 ostudio dont.ro do lo pas~1do; y n8-C08 concop--

tos no sur~n otros quo los de f...92::!.!!~ci.ón _:::.Q~,t.e\, _!1l2Q2. -

do _producci9n~ ... Y ~.~!_'uctu~.:§._l?,_9Qg~1Eic2, ~~port!ados por -· 

l~ toorie merxiste. 

Todos los pl:anto1.1mion tos qn.turioros ( qtrn su.gig_ 

ron le dificulted del tome) son parto de los problomes 

quo so plentee le Filosofía de le Historie: L~ dafini-

ci6n del objato que debe ostudier oste discipline, los 

distintos cri torics con que SG consic1or.:i lo Y.~.!-ª5':.!~E.0. 

y lo falso 9 l:a posiDilided del .3n~lisis intogr!i!dor o ··-

cimiento histórico, los conceptos ele 5::.L~l~~. y do c~QS..::¡ ... 

lifü1d en le historie w1ivGrsel, c;tc. Il:i.::dintos princl:_ 

pios dontro do le Filo~ofíe do le historiq llaven e --

distintes formes do rasolvar al probleme do su especifi 
. -

cid8d. Por cjomplo, h1 concJ.usió.:.1. el.a quo ol 0bjeco -·-· 

do conocimiento de le historie os le tot8lidsd sociGl 

mism8 y l:;¡s distint8s tot::.lid:ados qu.o so .h.~n d.r:iü.o :a --

o 
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tr~v6s do vsriqs ~pocas, poro concibiendo un orden 

inhorontc ~ los procosos históricos 1 o incluso un sen-

torio humene 7 rcb~sarí::J. por comploto os8 sume indiscri 

min~de do todo lo p~sqdo sin organizeci6n ni distin- -

ción :a quo nos rof.:.:rü1os '3.ntos. Así, dependiendo de -

la connotaci6n que so d6 el concepto do totelided y do 

que S0'3 prccisemonto un ~QE;E.~P!Q yq olebor~do, y no un 

término~ (l) so puodo llagar e concebir ~ le Historia -

como un8. totalidad d~-~ot~lidados, y por lo tJnto como 

una ~~oncie de cioncies. Esto sentido sorí~ Jl diame-

tr~lmonto opuosto el plentoamiGnto positivista do lus 

distintos histari~s como distintas espacios. Como - ~ 

ojomplo, citamos 1:::1 forme como .lilhelm Dilthey consid~ 

r:a 7 junt~18 1 a Histori:-::i y Filosofi8. de l.~::i Historie: :'Si 

h~y algo quof como ndcloo dG vorded 1 so Jsconde tres -

18.s csporonzes d0 u.ne filosofí::i do le histori:::i os asto: 

invGstig:;ición lüst6rica so.bro l-c: beso do un dominio, -

ol mds amplio posiblo, do les divors~s cioncies del os 

píritu. Así como la física y 18 químice son los me-

dios auxilieras per~ ol estudio do le vide org1nica, 

(l) Cf. Eug~nio Trí~s; T0orí~ do l~s Idoologíes Ed. --
Pcnínsul~~ B~rcolon~ 7 i970:-p:-16. Es-decir, ontcg 
clor un concepto como un túrmino qua _poseo un ~vel-· 
teórico:·-- --· 
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~sí le ':lntropologíqy lq ciGncie del derecho, les cien-

cies del ostJdo son modios ~uxiliJros pera al estudio 

del c1J.r:3 o do 1"1 his tori'J il. ( 
1 ) Es cl!Jro q uo lo q uo ::qui 

so ontiondo por :1curso do l:::i histori-':1;1 os elgo que no 

so puedo elcnnzar dnic~monto por modio do histori~s --

parciales~ sino s6lo psrtiondo del conocimiento do les 

distintas cioncies socielos y neturelos. Le Historie 

es :aquí .~Q..~-:.i.l.idec1Y objetivo fimü del conocimiento 

científico global 9 y no 0 oxplici::ici6n vcrdedcre·' do tltil 

o cual 6poc8. Dilthey~ sin ombergo 9 reconoce por otre 

perta que ~6n so ost1 lejos do posoor une toaría gano-

ral dol cu~so histórico, por muy modestos que sean los 
+é . . J .1. - ( 2) u·rminos en que so p.enuoo, ~grog8 u Le definición-

del todo hist6rico-sociel como el objeto de estudio do 

le historie; sin embargo, no puado sor plento8da en g~ 

nor~l~ sino 8omo perto do concopcionos concrGt1s9 por 

ello 1'.i a.ojer.1os :::iqui indiced:;;i mr6s como un!J proposici6n 

que como une defini~i6n, quodendo por ehorq ebiorto ol 

problome de c6mo considor8r aso ~odo hist6rico-sociel, 

pero rotomerlo on los epertedos siguientes. 

El problome do un~ toaría de le Historia no -
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tienc 1 por supuosto~ un:a so.luci6n soncilli:t, ni unr:i :ab-

solut~. En principio, Qnelizendo l~s dos opiniones 

opu.cste3 moncion8d~:!s~ p:ctroco sor v8lido ~.:idmitir que no 

n~ une hist0~i~ ~oluecioned~ y oplic~d~ on concroto, -

que n) dG~d ~ard0r da vist~ e le aocicd~d como fon6me-

no globel. Sj. esto ~ltimo so mentionu prosonto, no se 

puede roeli~er un en~lisis histcirico puro, sin al euxi 

lio Qo otr~s oiencies quo podrien ser consideredQS 7 ye 

corao ouxilisras ~o le historie 1 y~ como cicnci~s hist~ 

rices, o so~ ~uo oll8s filismes no sa pueden sap~rer dGl 

me no so puado rouolvor dantro del campo dol conocimie~ 

to hist6rico, sino fuore do 61, on ol terreno da las -

co~copcione~, en el torrono de 18. filos o:f ie (o 1 si so--
·, - - ' ~·1 n~ ' qL~ldI'u., C~(J J..:Ju .L:'... •. OSOI:J.'.:18,, 

üstos ·i;orrDnos cumu :i.os 3_ .P~:j._Q.~f ;lol q.t:.~Uis~.s histórt-
r , \ 

co'-:.,1 b,; é1.c'ri\''.ª (·.')'-'Str~ insistonc~."C! en el jJ.coblom-1 de 

1"'"'· CQt1°P"''"'Í"'l.1(·c y SL' ·•nl~"';O··.r Con l"' l'l0 Storiogrri·ffa 
..... ~L; ----=·- ..... -~ .. ; .. ·~:.::.::·~.:.:..··.::. ~ .. .J.'.• ~\.,;-•. :. . • ·::.· - -- -· ".../. • ....-..( ~' 

en J~g~r da l~~ ~onsidarec~onos propiewontc historio--

(l) A T)riori .ne on un so~tié'..o do t(:mpor.:ilicL1d sino en 
or~·so!~_f.LcJ.o tcéricc. 
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gráficas, Est!Js proposiciones, sin ornb:argo, miás quo -

resolver el problom8 do le historie como cioncie, lo -

t~n J_(l col8boraci6n cc>n otr·:1s ciGncú1s o on .l:::t ::iceptsa--

ción do UDe soria do supuostos no forzosemcntG demostre 

bles en ol campo do lo histórico. 

Antas do roviser algunas do l~s formes como 

so ha plqntoedo el problGme, es nocaserio dotanorso -

nm.Y brcvGm1.m to un osos principios y rogl:;i s genere les 

que integr~n lo quo snríe le motodologÍ8 dol análisis 

hist6rico, o Gn ot~~s p~lebres, sus requisitos do se-

rieóe~ y cohcruncie. 

b). ~r:s -!'..:.~q~9:§i~_os q9l_~s}.-_~si§__;\!;i~.!6r.i~Q· 

~. H. J~lsh(l)distinguc antro lq posici6n --

c.(e)_ h:~stori·.1dor (segt:í.n su grLlpo soci·:il 1 su conccpci6n 

c'..al ii1Ll'.1c~.0 1 c·cc.) y un conjtLtYCo du rcgl'JS fllnd8monte--· 

cioso de los tsstimonios, le acoptaci6n do les concl~ 

sienes quo ot~os invostig~doros pucd~n comp~ober 1 l~ 

u.tib.zeción do fu.ontLls y docLlmontos do primGr~ m!Jno 9 

18 conservación do la intagrid~d intoJoctuJl y de le 
TrJ 0ri·:--CI t. i1. 135 Y ss, 
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cohoroncie do loa r~zonemiontos, cte. 

Le felte do proocupeción por le metodología, 

e~om~s do llov8r D conclusiones suporficielos o impue~ 

tas sobra los hechos qua se intont~ oxplicer, llov~ e 

estudios subcrdinedos total o percielmcntc ~ le ideolQ 

cíe clomi.:.1rant0 1Jn ol modio on qu.o so ro::llizi:w. Por --

ollo, un histori~dor sin conciencie crítice os un his 

t'.),"."J.0 8do•_• ?_l cGr-,•1·01'0 c~n 10° in+~rosos QJOm~nº'1~08 ~ ._. ._, .L~ a -· . .J v · · i.1__ -;;, • lJ . 9 y -

Bn principio, h~y que considerar que el obj~ 

to deJ ~n~lisis científico no os lloger 8 conclusio--

:r::lic·'<1i::56~; ciontificq no consiste on ol p<::so do 1"1 com 

r-i.e;j:~rlrH-1 !",: J.a :;imp.licid!?.d, sino on l~ sus ti tu.ción dn 

?1.11~ 8Cí11pJ.r;j:i.(1'Jc.1 I1:ono~1 j_nteligiblo por otre más intoli 
. . ,. ¡' l \ 

{~,:~ IJ.l G' -· / 

~os tomes m~s importsntos ~ los que se rofio 

rD'.1. ~11.~n.mos .r'C'c1uisi tos mínimos do nn blJ.on ::tn~l:i.sis --• 1 

históricc se pua~on superar en dos ~part~dos gonore--

'') ·L<. ,..,. ·t 350. \·'- .•G7:.·-0·GI'Ql1.8S 1 .Q.:P~_2_,2;-_• p •. 'J 
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las: el prim0ro rafarido ~ les c~r~ctorístices do le -

obsor~eci6n y le torminologí~, y ol sogundo e los pro-

blom~s doriv~dos dul tr~temicnto dGl tiempo y de los -

distinsos tiIJCS ac uoriodizeci6n. flexibles O inflcxi-
- I 

ble~, quo ofactd8n los historiedoros. 

1). La obsorveci6n y le torminologíe en -
le hir:; ·cori~-~ , 

l~ fo~m~ do unfronters~ ~ los hechos del pes! 

do no ftifioro u primare vistq do l~ obsorv~ci6n dol pr~ 

son~o qua rc~lizq toa~ ciencie sociel. Le meyor parto 

de .1..~1 j_nf orn-.ci ci<:in qu.o tomc:i on cu1~~t::1 l~ Historii:i os --

indiruct-::, en el sor:~tido on qua n.o os ol::ibo-i:·:;:id'J como·-

un ~G~istro conciontomonto hist6rico, p~re sor ostudi~ 

de en 8tr~e ópoc8s, sino quo so ro9lize con finos in--

mo~ietcs do 1ivorsu tipo: cobro do impuestos, difusión 

~c0~tocimiontos 1 con finos podeBógi--

misna j:-or':l~ o.:i ouo 11.::i. uconomist~ci, p0r ojomplo 1 no cono 

(lUG cl.o;_Jor:.clc Jo l•?.S ü1fon:1~ciones que ol8bor8n los org~ 

nisraoa ofiaialos aspoci~li~edos (B~ncos contr~los, do-

partqmonto do nstedístice, otc.).(l) En asto ceso, ol 
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mismo economiste obtiene conclusione~ simileres de ci-

fr:as ruciontos que do cifr-:is r:intj gu:::.s (siGm:pro y cu.en--

do emb~s surios so rafioran e los mismos rubros y os--

t~n celculud~s on form~ p~racidr:i). 

Particu.lsrmonta pare el r:in~lisis ucon6mico --

do distintos pe;'.'Íl.idos }~.istóricos sa pr1.rnont:an u.n!l so ... -

ria do problum::is; por Gj<?mp1o ;::-¡]_ comper·'Clr soriGs est::l··· 

dístic~s do ópoc::is difarontos, incluso supnniondo qua 

!3 port:an d.8. tos conf i!¿1 blos (o s oi:.i co~1 Ll'1. m~1rgon do 81:To1~ 

~copt~blc) os n0c0serio tonar en cuonte los puntos si-
' 1 \ 

guion t.::; s : ' J .l. • PF .9. b ~9Iir.1 s _.do __ f?.~~§.~ i t u.2 i ÓJ.~: e mm do , :'¡ tr r::-

forzoJemanto unos 3etisf~nto~J3 enn --

sL<.sti tuiU.os por otros ... 01 8'?.rbón codo SLl lL~g:aj'.' 81 iJO-·-

tr6lac, lJs fibr~s n~~ur~los a l~s ertifici8los 1 0tc.-
qu.e rc:quiorcn de mucho m~yor eJ.(1~Jor 1::ición e inclLlsc 6.o 

1,i.n p1~ocoso ele~ indu.s-Cri'Jliz~ció.n, os r'luy dific~.l }J82.'~ ··· 

tBm:poco IJ!J.udu soi-' rosuolto u'Giliz::ir~r.::.o v"1l01:--os (o v:ilo-· 

ros ogrGg~dos) ~n vez de can~iJ~dos. 

1'::11" v~1lorc~s Hlünot8r·ios sen conocidos clu GCibc:~¡ por 2.os 

Gconomis"t8s; ·1 .,. cu::alqLl.iGn1 qud ::;u:a 1"1 ~p~rontG ost-:i,ü 
(iT\T1T~-:r:-.. ~P~~~".· pp. 71-73. 
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lid8d (:o u.n:a monud~ 1 r0su.lt-a ~rtificios:::i l:a oxpr-<.rni6.n 

monc·l;8.j:ii:i dol i¡:,üor do un p.".'oc1u.cto fijcy .;¡ •rnrios doce 

I - ) 
°'' l ~ ~ r ': \.J. 
.r.~ ..... ·~ ./..J 1.) (' 

... J.. • ., 
lúuGr"Vl0ú8 ~;q:.n 1 

el, oc ...... ·e' .. ,,r""\ .. ,.<,..., c'ci ··~1· G:-.-.--) "•l d 1 ("'1r 1 u\~1"'·i1·11' r i·'·r, " .,, 1.'. -:;'··;:e _,. ,__ u w1..1( ~ l._ .. t. . ._,,, .' ... t C.: •. lJu dG .tlll.8Y08 

recursos~ el ~gotemiGn~o do los quo existí0n, utc. 

J n 11roh]Cf'l'JS ::fo lJOri.dm·~ción~ GS cl81'0 qLlG ?. t:CTTGS C~GJ. 
_..,, ·-·----·-.... -.. --··--·-'-----·---·...-.--~-~··- __ .... _ 

in::: J_L1.s j_ó.r:: e omo p-arto e~ G Jo q Ll.G se pr-0 duc .-~ !c:.1Lld.G1oato on 
la 

lJ.ll ~::--aís 2s ur:. ::,!;",j co CLl"CIJ.it,t4.:.iva coc-:i. i~espoc:-':o :a/v).0::~~ do 

h:ac;o Lu:o" CLl·:.intc·s docrrnios. 

i?or ·Jjo1üp.l.o fflll.chc2 do los c:'.::1vi·::ios c;.uo hoy s0n co11t:a .. -



34. 
sino porqao oren roalizedos on forme no profasio--

n~l 1 ílon·~ro dol ~mbito familiar 1 como oren los servicios 

ao c~rpintoros, puluquaros 9 rcperecionos dG todo tipo 

G incl~so sorvicioa módicos. Por otra parto Jn las --

cifr~s ectu~losy los uont~ctos entro ramas de le pro--

ducci6n y ~o~o tifo do intarmcdierios hecon difícil --

ovi tr::i.r l::J ro potici6n de V"l loros. 

~odas ostos problaraes guarden una estreche ro 

1::ici6n con les comp!:..1!'8.Cioncrn ontre los nivGlos do vi-··-

subdossrro~!~dos, y on ambos cesas so dGbGn tanor pro-

T1nto ol ~istoriedor como nl economista ven -

critic8r y discrimin~r su informaci6n en un primor ox! 

1üun 1 .:: :..·0solvcH' po.r:- sLl cuenta 12::> contr!2diccionos on-'Jro 

~L10_1:rco os l:a Llt:i. L.za ci6n do puntos clo roi'oranci:J, o --

s0~ 9 d~tos q~e y~ so tienen por soguros~ on base a los 

cuelGs se puGdo cri~icar le vorecidad do les domis ob-

serv~cio11tJs. Un secLmdo cri tGrio os ol conocimiento ··· 

de que inforfu~cionas contr8dictories frecucntemento --
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estar1n influid~3 por intereses contradicto~ios. Es -

también comdn a los dos casos la necesi&ed de decidir 

de antemano lo que se esttl huscan¿oJ lo mismo paru los 

elatos élCtuales que par:,i los ae otre0 é}10C8G ~ 1
,., J.OS 

textos~ o lc.s ClocLime.atos ~rqL·i.eoJ.óg:'.0os) qUn los m:?.s -·-· 

cl:aros en :aparicmci.-a y .1.os m.8s -..:orr1pl:::i0ien.tes 7 .r10 h8bL~.n 
( 1 . 

sino cuando se s:a bo in terrog-'3.X'lou ;: • '· ·) !1::1 in 1reuti~8. ci6r1. 

pres Ltpon:: l.ill8. dir e cci6n? un e tJ.8 s t; ioni::iri.o ; L1.~1ra b0.s q u~ d::~ 

de datos det~jo de los dqtos, ec decir, &e inf~~macio·-

reali~udos con el fin de hacer his~or~~s pol!tica~. ~~ 

da momento) como r0sult~Co de un~ serio inf~rita ~a 1)1' (' ........ 

babilidades. Muy frecuent;mente, le i0~erpre~ec~.6n 

del pBsado se ofrP.ce con un:a c;r8n dosü C.e lo qllo po--· 
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el considerer qlle l·3S cos:as sale.mente podían ocllri·ir ·-

como ocurri.e.ron 1 ~l no de ialgun!,1 ot.r8. formi:.:i. El r.aso dP-

les bicgrefíes es muy clero; el estudier le vide de --

Juárez o de Pestellr, se nos presenten los datos de su 

primera inf:::lnci:ci como si y8. estuviers perfectamente ~-·-

clqro su future intervención en le historj.e de Lléxico 

o de le medicine, como si h~sta el m~a pequefio detalle 

de su existenci<i los condujer'::i e LH'.'.. destino inexor12ble 

y no intervinieren pare ned8 betall~s genedes o perdi-

des~ lh~c:hos casu::iles i cembios en l~:s s~i_Jrn!2lciof'.es qu.e -

los rodesben y que determinaban que ellos fuer~n loo -

nes. Bast~ríe penser, y~ en nuestr8 vide cotidiane 1 -

donde no bJJY duc1'::: d.G a ue el ·JoI'venir est~ e bieTto -a -·-. " 

llne serie de decisiones y posibiJidedes 1 h~ste dónde -

intervien~n en los desarrollos Jtj_stóric:os hecho3 cc;sue 

o en otro, El que los ':lcor .. t8cimientos so pLLGd:;:in ox:i.:ili 

mente que e~e fetel qud ~sí suca~iAran. De gquJ, por 

correr hipot6tic8mente ueciq 8tr~G J.e linea del preseg 

te y h~ cer el rrw j or esfllerzo pos ibl8 p·:i.r.::i ·:~r::i t8r de ---
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comprender les: opciones qu.e se le ofrecíliln ::¡ Cortés r¿n 

~ut~s da le ce0p~fis contra ausie, o e M~ximilieno al 

011tr'<:.!' en .1::! <~iuC.:.!?.6 clo México. Est·2. noción del :1porvs:: 

nil' de ent::ifío': y del p::ipc.l de le prob8\Jilid"1d en h1 his 
( 

1 . 

·~ori~ ~J permite contemplar lo p~sedo como infinitamen 

ta mis rico y complic~do e~ lo auo se n~s frosent~ e -

le hi2tori~ como líne~s mdltiplOR do fuerza, no todas 

=?:con-So ... 

c:i :·:los con Lh1 m·:i:r.gG~ de err0r m8s o mo!.':l.os conocido 7 no 

su incvitGbilid~~. Cn c~mbio hist6ric8mente nocesGrio, 

{J.-J-·fffoc11~-i- Op. ci·c, p. 98 .~r sG. CuJ::rndo so j:'ecomionrle -· 
J.r,¡ r:1plic·:icJ:ü11 .. cJ.o es·ce tj.1;0 do criterios, no so es-· 
-:~1 9ustor::Londo 1 n~tu.r~l1::on-co, eme el histori:Jt'lor -· 
SG dcsprond .. ele Sll prGSG..:ÜG y S8 coloque, lib:co/t_?. 
·~fo proj1J.iciot en ol f.'?.8ecl.o. cte 
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en la estructure Gconómice y politic~, por ejemplo, ·-·-

puede sGr eceleredo por fon6mGnos cxtGrnos o ret~rdedo 

decones de ~5os por Brrores en le concepción y compreg 

sión de l~ coYuntura. 

¿Cuólos son les ceus~s y cuáles son los efec-

tos? De un mismo gr!.A.po do influencies 9 distintos esp..Q 

cielistes dostecen distintos hechos corno c:;:usss: 11Un~ 

epidomie •.. tondr~ como ceuss, p~r~ Gl m6dico, le pro-

pageci6n de un microbio y, como condición, le suciod~d 

y le m~le selud, ongondredes por ol peuperismo; pere -

al sociólogo y ol fil~ntropo, Gl peuperismo sor1 le --

ce usr;¡ y los fectoros biológicos L:i condición11 ( 
1 ), Por 

ello, on ol en~lisis histórico, m~s que postuler les -

ceuses os neceserio ir e buscerles en ol momento eneli 

zeda con le visión m~s emplie posible. 

En lo que se refiero e le terminologí~, hey -

que record~r en primer lugsr que, en le meyor parto --

de 1ss cionci:as socielos, se cerece do une simbologh1-

propie, y e axcopción do une serie do tórminosr so ut! 

jo comLi..n y cnrriontoº Adom:ás, '1 ••• p!3r:J. desasper:J.ci6n 

de los histori~dores, los hombros no tienen el h~bito 
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do c~mbier de voc~bulerio cada vez que cembien de cos-

tumbros ;1 ( J) :i l~s dificul t'=ld.es doriv<ld!Js de li:i supervi 

vnncif:"l (o el troasledo do Lm p~is ::i otro) de pel:abres 

son evidentes. Frecuont~mente, como el en~lisis hist6 

form:ación ü.o üs·t;.~1 comionz~ ~'or 1~1 imposición do une no 

mencl::i tur~ ~ s ('. rr;dLJ.cen c:a togorí ::::i ri y roelide des :aj em1 s 

.. " 1 ,- b 1 r-1!?.8 ClO __ ,..:: cccnom-1.:z;. LJ.rgL:i.GS8 
9 

co::10 o 

inútil; C!E! tun l''OV7.si6n y un:"J puost~ ~l d:f.:a ao los ins 

2). Problem~s dol tiGmpo y do le poriodi-
i::;:;:ic:L6.n" 

del lcngu~je CO!:-::.ü.r~ ,1r quo so dobo reviser 8Ll si.gnj_fic-a·-· 
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do, cst~ el de tiempo. Tode idoologís dominente -o sos, 

le ideologÍQ do l~ clqse en el poder- se spoy8 en un -

concepto propio (hqst:a cierto punto) del tiempo, según 
o 

el grado de sofisticraci6n de su cultllr~t neciomil, sus 

exporiencies históricas m1s recientes (revoluciones, 

perlamentos o golpes militsres)y sus niveles de vide 

y de educación. Incluso le inGxistencie oficial de 

historia es une forma de consider~r la historia, ye soe 

como neg~ci6n del pssado y sfirmeci6n de le necesidad 

de comonzsr de nuevo, o como le justificación do las -

cerencias :actuales on noBbro de Ll!l futuro de pez y ebug 

dencis. Hsy tio~pos lineales, circulercs, espir~lcs, 

finitos e infinitos; incluso hey tiempos cst~ticos, --

desfigurQdos sin contenido visible; Fenon so refiero 

así el tiGmpo Jo los pueblos colo.ni.'2 Gdos: 11 Mundo di vi 

dido en compartimOntos, maniqueo, irm6vil, mundo de --
' t .. ( l ) e "' .. ,, U!:> S . ' -· 

¡;:) V --4 "" o .: " (1 El colo~ielismo Qjstorsione, eniqui-

le el pesado del p~ablo oprimiao y le historie se vuel 

ve ir.JY,ovi.1.id·'3d, conjunto de hachos e ue e::::plicf:ln el os-

tancemionto del presente. Aquí, ccJo caso Gxtromo, la 

incomprensión del pre~·· on te se origü1:J Gn l~ ignor8nci8 

del :pes:ado. 
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E.n los ;;ipiartedos siguientes volveremos sob:ce-

les concepciones del tiempo; por ehora nos intorose dG~ 

tec~r l~ intarrol~ci6n en todo en~lisis histórico do 03 

tos hechos seperedos en 1'presante 11 y t1pes<Jclo;1 , con li-· 

mites muy difíciles de prcciser. ¿D6ndo termine lo --
91 piasedo 11 y comionze lo 11 prcsento 11 ? ¿Le fr:;;so que es---

cribí hiaco quince segundos ye es perta da lo pesado? ·~· 

¿O lo pesedo os el tiempo de los que vivieron entes de 

mí? P.Jrece que les inton·~os de clistinguir ostos tér--· 

minos los eproximen cad~ vez m~s. Pere Johenn G. Droi 

sen, histori~dor y político eloD~n a~l siglo p~seJc, -

le politice os le historie del presento~ y le histc~ie 

la politice del pesedo¡ sobre el en~lisis do le histori~ 

escribió: :1E1 rosul teda do nl:les tre invost::i.geciéri lüs-

t6rice ••. no es la reproducción del pesedo, sino un a! 

go cuyos alemontos est~n en nuestro presante, por muy 

l t t lt ., ( 1 ) e on e y envue o que sea." -·· 

De le forme de entender el ~icmpo se derive~ 

les otapes en la que so divide. Le misme divisi6n en 

presente, pesedo y futtITo os y~ une poriodiz~ci6n; do 

tipo ol~mentel, si se quicrG, pero con el supuesto del 

t'I) Fritz lfo.gners .QP~.~9.:h.~· p. 264. 
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tiempo lineal. Bloch hable del vicio en le periodize-

ci6n consistente en cont.rar le historie por siglos, qui 

z:á c'.3r.ractoristico de p.raíses muy antiguos; :iyi:¡ no cont:! 

mos los siglos por sus héroes. Los numeremos, uno trss 

otro, muy sensatamente, de cien en ciGn ~ños, p.rartiando 

de une vez por todas del .raño uno do nuostre ere: el --

:arte del siglo XIII y l.ra filosofíe del XVIII, el =
1 es tú-

pido siglo XIXll. Estas figur:as, con m8scere aritméti-

ca, se oncuentreD en todas les p~gines de nuestros li-

bros:1. (l) Es el.raro que no existe ley >:ügune que obli-

gue .ra qua los econtocimiontos do le historie so encue-

drün precisamente entre anos terminados on dos ceros. 

Otro tipo de pcriodizeci6n es le re:aliz:ade --

por ~poces, cómodamente reducidas e los tórminos "epo-

gcoª y '7deci:idencisª. Por ejemplo, revisemos si ls --

continuidad: Imperio Romano iguQl e esplendor, Eded -

Medie igu~l e oscuridad y de cadencis, Renacimiento --

igu~l e n1.wvo GspJ.cndor, os on roelid:ad un estudio - -

-reconstrucción del pesado, o une interpretación fel--

seed1;1, heredada seguramente do los valores acuñados --

por el acceso el poder m8s rocionto de un.e clase que -

(1) Bloc~. ~n.~t. u. 140 



43. 
derrote 8. un orden previo. Mi en trias_ m:ás no gro $e8 ol 

r6gimen enterior, m~s clero será el nuestro. Si al --

régimon llemedo feude! -ned8 menos que dioz siglos do 

tistori8- no significe m1s q~e atreso, reino de tinie-

bles, c:acerías de bruj8.s y horméticos convGntos 1 peor 

pera 61, y rue~or p~ra nosotros, Es perfcctamonto ex--·-

pliceble que los rcvolucionerios dol siglo XVIII onteg 

dier.:an iasí su pe sedo inmediato~ :1ELJ..l"OPf;\, comprimifü1 -

en·i;re l:a tirení~ secGrdotal y ol despotismo mili-ter, -

ospGr8 entre sengre .Y l::igrim~s el momento en quo nue--

\res luces le pcirmi ten ren:acor e l:a libertad, e le hum~ 

nided y e leG virtudcsi1 _(l) Lo extreordinerio os que~ 

est~s concepcionGs pGrduron en ol conocimiento pop~lsr, 

sobre todo despu6s de tenor tiempo do comprober si l~ 

nuev!?. cr:.1 fu8 de liborted y virtud pe:r.e tofü1 la hLJ.mfüü 

<l~; d. 

Es posible que en la historia moxicane se gQ8E 

de un~.:i co:: c.Jpci6n simila:;:· de los tiompo::i ;_,1G le colonia, 

tres~itida por les idees de los hombros ao l~ reforme, 

quionos ?ieron en el pesedo anerquía, esclavitud y se! 

v:a jismo. ·1Quoremos rompe1' ·-de cia Julio Z~ra te- con las 

tradicionas que nos lGgara un pas~do de inmensos crro-
[f").Pel~ br~s do Condorcet, ci·cedes por Bloch~ ~~P.!.2l.!· 

p. 139. 



44. 
ros y de impordoniables locurias;'. (l) Por ello, lo que -

so quoríe. oria un país totaJ.monto distintoi construido 

desde los cimientos. De uquí so doriv~ un8 puriodiza-

ci6n muy comán on historia moxicuwa, ro:alizeda desde -

el punto do vist~ do su cronologíu polític:a, ( 2 ) consi~ 
tente en cu:atro foch8s límite -15219 1810; 19579 1910-

que sep8rian cinco períodos distintos, c8si sin cono- -

xi6n. Quien intente otro tipo de estudio (do historie 

econ6micia, culturQl o soci:al, por ejemplo) poco puede 

h~ccr con esia poriodiz:aci6n, y deberá busc8r otros he-

chos 8 los cuales rof 0rirso qua los cambios on el po--

dor político, independientemente de quo 8certo su in--

fluoncie. S8muel R~mos, refiriéndose al conjunto de -

l~ hist,oria l~tinoomoric~na hiaco un~ especie do pario-

dizaci6n cíclice t8mbi6n bes:ad8 en los 8.contecimientos 

políticos, ~l h~bl~r do que se sucedan 8ltorn8tiv~mcn~ 

te un8 rovoluci6n, un dictador, un progr8m8 de restau-

ración niacion8l, otr:a revolución, ate. (3) 

(1) 

(2) 

(3) 

El intonto dG ~oriodizar, :aún inconciente, 

Luis Gonz~loz y Gonz~lez: Fuentd3de 18 Historia 
Contc;ilpor~noa de México. El Colegio de iiiGxico, 
1962. Tomo I. p. XXXII. 
Cf. Enrique Florosc8no: 1::.1 In".rustig8ción Hist6ricia 
en México, on V? CLll t.11Y'8 en Moxico ( Suplomonto), -
No. 3~Junio 4, L~b~. 
~l Eerfil del hombro l.J:.8 cultur8 en Móxico. Ed. -
Austr8l~ Buenos Aires, Mexico, 1951. p. 25. 
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Gs un elemento presento en todo en8lisis histórico, 

sobre todo en funci6n de le neccsided de ordenar ol p~ 

sedo. P~roco orr6noo, sin embargo, pretender quo los 

procesos hist6ricos pueden ser clasificados en una so"· 

la forme. Si no hay historia pura, no pueden existir 

periodizaciones !::\ bsoluta s. C!i:!d:a grupo do o b j otos po-·-

s eeriá un ritmo propio y eún las periodizaciones limi-·-

tedas a los :acontecimientos políticoa, económicos o --

idcol6gicos debor8n sor lo suficiontemcnto floxiblas ~ 

como piara abarcar aquellos momentos de cambio en que -

los elementos del pesado no so eliminen ni acaben por 

dasaperoccr, miontres que los elementos do lo nuevo 

eún no meduren o no se terminen do ~firmer. Estas 

épocas merginelos o de transici6n llegan a durar te~to 

que pueden constituir etapas dif eronciedas ollas mis--

rn:;is, por lo cue 1. ol cri torio pera periodizer puede sor 

incorrecto, o demasiado rígido. Les poriodizacioncs.· 

se deben edepter e la realidad, y no el ravós, 

Terminemos esto apartado con una roferencie -

m~s e. la necesid:ad do un análisis integrador, que :al -

nivel do le metodología so enfrente e le idea de qua -

le histori8 resulte solamente do le acwnuleci6n do de~ 

tos cu.anti te ti vos y cuali ta ti vos~ 1
' ••• igual que un ... 
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individuo, la civilización no tiene nada de un rompec~ 

bezas mecánicamente ejQstado; el conocimiento de loa -

fragmentos estudiados sucesivamente, cada uno por sí, 

no dar~ jam1s el del conjunto~ no dar~ siquiera el de 

los fragmentos mismos: 7 • (l) A su vez, el conocimiento -

del conjunto social depende de la concepci6n, y las -

distintas concepciones son el punto de partida pare 

interpretar la ~istori~. 

c) 1~)?ase..? . ...S.l.~ . ...J:e int~~~~taci.Q.~de_l~_gis­
toria. -----

El concepto que se tiene del hombre y le fo~ 

me como se considere el tiempo, frecuentement8 un.ido::> 

en interpre t:a ciones coherentes con u.n de termin-'a do sis 

tema de valores, tienen mucho que ver con lras pregun--

tas que se pl:an tea el historiador. Aunque no los h~··· 

ge explícitos, todo historiador -incluyendo (1 los hiu 

toriadores de la economía- parte de generaliz~ciones 

sobra el comportamiento de los seres humenos, de LJ.ne 

idea previa acerca de los intereses que los impulsan 

y de le forme como reaccionan a dife~entes situacio--

nes. Estamos entendiendo !;:-lquí :1concepción;1 como el ··· 

CTTBloch, Op. cit. p. 120. Ya Volt~ire, en el Siglo 
XVIII 9 expresa :1Si s a tuviera l::::i desgracia de cog 
servar en la memoria le serie cronológica de to--
das las dinastías, n-~da se sabrí:a 11 • Wagner, .QQ.-· 
E.}_t o p o 104 • 
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conjunto de su.pu.estos, ideeo y puntos de viste qu.o se 

posee :antes de emprender la investig;ación, o se!ZI, que 
( 1 \ 

no eG desprende f orzos:amente do los hechos :::inalizedos~- 1 

se 
y q IJ.e/r'und;:imen"i:ia en me di ·ce e iones lógic:a s o f i .1.oeóf ic~s 

En realidad, el referir8e el probleme de le -

concepción~ se es-;:;~ aluó.iendo a pi"oblerr.:.:is de fondo~ ·.:,·-· 

¿¡! . .tede ser lra Historia IJ . .tl8. discipline objetiv"l? ¿Qué -

funci6n tienen en elle los juicios de v~lor? 

Al referirse el hecho do qu.~ un miGmo accnte-

c:i.r::icn~;o c1a origen :a interpr13·'.~ac:i.onc::_; c:·_)Ues·c:;:s, W.H. ·· 

'i\':alsr ... ( 2 ) heco L'.n::i lis·c:a de los prü:.c¿_:iy.1.1.eo :i'~c<~o:."cs ····· 

qL).a contri bu.yen ~l dasecuerdo 8ff~re los llic~~o:.::i.:ac"lc::.."83 :· 

jt.ücics 1 deriv::idos de l:a ll8rtenend.~. ~ -~sl o c:,:'Jl e:cu-

bl"8 o ....... t..,, '"!l 11 r1arr:i ci' 6'n '"''"u-~ ·,·, .. '-<u.~. ·-1 1 quiz' demasiada rígida, ?erece 

en rG:::iJ5d.acl refe1"Ü"se a dintintoE; :;:icpectos de un:a mis-

~~ cos~~ espectos que 1 eceptendo que se pudier~n sep~-
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r~r esí, no tendríen el mismo peso 1 le misme importen-

cie. Kl roi:.:ilidec1 est~n ehí n:ezcledos f.'actores objeti-

vos y subjetivos que es necesario considerar como inter 

relecion~dos, come p~rtes de un todo. Nedie escoge e~ 

bitreriemente J.~ toorie o le filosofí~ que le ve e se~ 

vir c1e ~erco y de guíe en al proceso de intestigeci6n; 

fundementelment1, l~ edop~i6n de un sistema esí es prQ 

dLl.cto de u1:.!?. serio de veri~ bles his t6ri cias q uo giran ·· 

en torno e l~ cleso social, le cduceci6n recibida, la 

expcricnci~, lcQ veleros de genareciones enteriores, -

etc.~ y 2obre l~G cueles no se tiene control en une --

primer;;¡ ins·c'Jnci:1 º Todo grupo sociel, como lo he Gxprg_ 

sedo Gr~msci~ posee une 0oncepción del mundo 9 aunque -

see en forn~::; erabrioL1.:Jri.:: e i11conciento, que se menifie_~. 

l'?. filo2 ofíi:.:; de 1-;1 política, y porque se puede demos·--

trer, e! coLt~~rio 7 que l~ elección de le concepci6n 

del mm:-.C..0 es ·c~:::{i1bj_ún Ll.'.1 ~:;¡cto político:1 • (l) 

de O.rar aisl8c: .1- el proceso 6.G elecci6n no es un proc~ 

so indi vidur¿ l ~ Gs ~A soci-'ll e his t6ric8mente determin.a-
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do, y la concepci6n result8nte (product0 nunc8 termin8 

do) articul8r~ al mismo tiempo elementos filos6ficos -

con elementos te6ricos y políticos, prejuicios, creen-

8S populares, etc., sujetos 8 todo tipo do influencias. 

Por ello, el problüm8 no es de querer quo tal o cual -

teoríe sea verdadera o falsa por la aceptación o neg8-

ci6n racional de sus postu.J.adoe y, por ello mismo, no 

es soncillo que las diferencias entre los histori8do--

res se solucionen en el tarreno de la discusión filOSQ 

fice, com.Q __ l_,a plantea ·Nalsh. 

Dilthey (s quien muy difícilmente se puede --

considerar como metoriQlista) escribió sobre este pro-

blema: "Les concepciones del mundo no son productos --

del pensamiento. .No nacen de la pur:a voluntad do con.Q. 

cer. La cepteción de la reelid8d constituye un factor 

importante en su formación, pero no es més que uno. --

Surge de las actitudes Yitales, de la nxperiencie de -

la v~da, de le ostructur8 de nuestra totalidad psiqui-

ca. Le elev8ci6n de 18 vid8 a concienci8 en el conoci 

miento de la realidad, 18 estimación co la vida y la -

reslizoción de la volunt8d ropresent~ el arduo y lento 

tr~bajo aport~do por le hwnanid~d con el dccQrrollo de 

l:as concepciones del mundo;¡. ( 1 ) Se qui tia ol peso de l:a 
(1) Hag~, Qp. cit. p. 356 
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L1ctivided recionel per:;; cnf':atiz:ar la experiencia indi-· 

vidugl, l:a psicología perticuler; sin ombargo 1 on les 

sociededes modernas, tienen cede vez menos importencie 

les psicologías indi viduiales, on favor do 18.s colee ti"· 

v!ds ~ el pensemionto 11 origine1:1 os muy _ _rrnc:aso y lo que 

cuente son los bloqLws ideológicos; creencüls y vaJ.o--

res, intoroses y compromisos. Todo ~spiraci6n de obj~ 

tivided debo sor colocede en el merco de esos factores; 

sin omb:argo no so puode desprender de esto que s6lo 

existen juicios de velar y no conocimientos, ni que 

los juicics de velor deben ser evitedos por nocivos e 

inútiles. 

Lejos de considerar que es posible h:acor cien 

cie pur8~ libre do toda consideraci6n 8ticia o de tode 

pesi6n, hey qua ecepter en primer luger, que si so ti! 

ne ia intención do veloriar el pesedo, es imprescindi· .. -· 

ble, :ante ~odo, conocerlo on le forme m~s detellede PR 

sibJ.e 9 pare ello, es necesario conocer intcrprot~:icio--· 

~~q nant~epuestes sobre él, detenerse especi:alme~ 

te en equelles pruebes o testimonios que perezcian ref~ 

ter nuostres simpa·tí~s o interpretaciones epriorísti---

ces. L~ mejo~ forme do deformar l~ realidad os tomar 

de elle exclusivemente lo qua se necesita pere prober-
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las hip6tesis propi~s, y dejar fuera todo lo que lQs -

pongia en polig:i:·o. Una inter1)rete ciéin congruente (o con 

l~s aspirecionos do ser cientifice) debe tenor une idee 

do que exist~n fencimenos fuera de su elcence y adem~s 

., .. ,. el í , .. ~ d 1 
u~18 m::p.1.J.C8C:'.:'.JI1 o porquo Gsli:;.in Iuere e su e ca!lce 1 y 

no debe conden~:;r como :;inexistente;1 o como :ie):Ce:9ción-· 

lisi3 do los :p:coblom:as ~üstórico-criticos es preciso ·· 

no concoh:'.x :_e G.iscLJ.sión cient:Cfic::i como un :procoso 

jnc1iiJi::-:.l en cü cL1.i:1l h8.Y un impL1.tedo .Y' u.n procur·:ador 

q•1e~ µo:c obli.g:::i:.;:Léin rl8 oficio, clotJ demos·i.;r:::i.r qLLO ::.\qu6J. 

es JL1 . .:1-J:k~blü y cUgao ele sc:r quitedo de .le circulr::_cj_ón''.(l) 

En lo:"'. pro8osos juclj.cj_elos ele le cpoce moch~.cne, por ojeg~ 

~lo, un instrumGnto fracuontemonte utilizado asi as el 

cc:c::.1rj_(; uom:pr·oLdo:i:- y valor'2.r le pos:i.ci6n y les rezones 

6.qd. hl.l'l'te>!F. qm'clB co.c1vor-~iua .!?. u.n. cL1qdro cuyos colores 

sen t5..nic·:.;~~J'!1·:~c: oJ. ulsnco y el r:egro( 2 ) y el ~uj~_i9_ sLJ.~ 
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del procurador en l:a discusión científica, llevad~ al-

extremo, requioro invertir el proceso mismo del conoci 

mianto: conceptuelizar los hechos entes de ostudierlos, 

o sea, disolver lo real en la subjetividad, y poner 

esos conceptos al servicio del proceso judicial, 

El problema se puede, on últim~ instancie, re 

ducir a estos términos: una vez que se define une po--

sici6n ideológica propi:a, ¿-os posible comprender ( c:ap-

tar el sentido, aprehender) las posiciones ejenes? - -

Por ejemplo ¿puedo un ateo entender 8 un católico o a 

un protest~nte? o, ya en el terreno de la historie, 

¿puede alguien que vive en el siglo XX entend8r e un -

filósofo del siglo IV q.c.? L8 respuesta ser~ negati-

va si se antepone la autodofinición ideológica al cono 

cimiento mismo, poro entonces seré imposible conocer -

el p~sado, realidsd ajona donde se penssbe on otra foE 

me. Le respuesta será afirmativa si so parte de une -

posición científica m~s o menos abiert8, o pesar de 

reconocor la función de la idoologí:a y de la propi:a 

posición, que señalan la diracción del interés cientí-

fico, y que detormim\r~n su r:az6n de sor, su utilid:ad 

histórica. Si no es posible distinguir, con algún gr~ 

do de certoz:ajcusndo se ~plica y cuando se juzga, ha-
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bríe que concluir que le Historis no tiene posibilided 

alguna do sor ciencia, ni ls tendr8 en el futuro. 

Junto e lo antorior, hay que señalar un ries-

go muy frecuente: es muy gr-ando l>?. tontaci6n de hacer 

pasar los propios juicios do velor como verd~des cien-

tíficas. Pero quien hece esto es el primer engeñedo. 

Un juicio de valor tiene mucho mayor fuerze y sentido-

si se le fundemont~ como tel (lo cuel no quiore decir 

que se le desconecte de los hechos) y se presenta en -

su releci6n con un sistem~ ye aceptado u ofrecido como 

sustituto dol sistema imporante: le crítica interne -

reforme en nombre del mejoramiento dol ectusl sisteme, 

L:i externa impugn:3 en nombre de otro sis toma posible. 

Le función do los juicios de valor, imprescindibles --

en el pons~miento hLunano os, on este caso, servir de -

puente entre el conocimiento y le acción: es en rele-

ción e le acción conciontemente plane~da que verdadera 

mente adquieran r~zón de ser los juicioe de velor. En 

principio, pues, es el científico mismo quien debe po-

der distinguir, en términos g0nereles, su discurso 

jdeol6gico-velorativo de su discurso científico con fi 

nos de conocimionto. 

Ahora bien, p~re poder rotomar el problema de 
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la objetivid8d os necesario considerar, en términos --

muy generales, 8lgunos ejemplos de concepciones histó-

ricas que podríamos llamar cspont~neas o prociontífi--

cas, que han doterminedo le historia do distintas épo-

cas. También nos detendremos en la forma y los resul-

tados de los enfrent8miontos Gntro oses concepciones.-

Si so p~rte, por ejemplo, de que todo lo que 

sucede SG dobc a Dios, entonces toda la ciencia ser~ -

Teología; a su voz, la presencia de un Juicio Final --

implica que el tiempo del hombre os lineal y finito, y 

lo obliga :a :actu::ir on consecuencia. En el mundo cliási 

co, por otra parte, es común encontrqr la concopci6n -

de los hombros como presa del destino o de fuerzas sobr~ 

naturales que no se pueden controlar, y aquí el tiempo 

parece.funcionar como un proceso infinito pero circu--

l8r, en donde se V8n repitiondo cat8strofos y desvont~ 

ras. Entre los aztecas, a su voz, le identidad espe--

0io-tiompo ere le base sobro la que so levantaba 18 coQ 

cepción del universo y de le naturaleza, de modo que -

los puntos cardinales, el sistema teológico, les ostra 

lles, los n6.meros y hr:iste los colorGs crian un todo org.§. 

nico donde cada olem3nto toníe une función y una rela-

ci6n precisa con los dem8s. Las edades de la tierra -
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erian les edades de los diosos, soles y lunes, y 8 ced8 

une ae elles hebfe correspondido un tipo de hombro ero~ 

do ia pertir de ciertos m8teri8los esencieles: tiorre, 

egue, fuego, mefz. El ciclo de muerto y vide, como ol 

díe y la noche, oren parto del mismo proceso; no hebíe 

distinci6n entre tiompo y netureloze. 

En le ¿poce moderna, les distintas concepcio-

nes del mundo occident81 tienen sus reícos en el ilumi 

nismo .Y el recionelismo ouropoo do los siglos XVIII y 

XIX; el partir de le crítica do los sistemas ideol6gi-

cos enterioros, pretenden validez univorsel. En t6rmi 

nos muy gonerelos, tienen en común concebir el hombre 

como distinto de enimelos y dioses, poro ligedo e un -

orden neturel (seperedo del orden tomporel) qua obode-

ce e loyos m~s o menos cognocibles, y que no puede ---

ecepter hechos milagrosos ni fenómenos ll:amedos : 1 sobr~ 

netureles 1;. Es importante mencionar ol hecho do que -

entes del siglo XIII no existe h: pialebre ªsobrewatu--

re1:1. (l) :Sl proceso do entendimiento del mundo so con 

vierte, on le ópoc~ modorne, on le bQsquode de eses --

leyes que regulen el movimiento do le netu.relcze y del 
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hombre, dentro de un proceso lino~l, m~s o monos :acciden 

tado y fluctu~ntc pero infinito, que so dirige h~cia :al 

gá.n tipo de liber:aci6n definitiva de los hombros en la 

tierr~ (ya no después de su muortG). Este orden de 

ideas enmarca gr:an parto de los sistom:as do pens:amionto 

consolidados on el siglo XIX (con l:a oxcepci6n de :alg~ 

nas corrientes rom~ntic:as, ide:alistas G irracion:alis--

tas). 

Uno de los elementos comunes ~ los sis tGm:;¡::i -

contempor:áneos del ponsiamionto es hl icloq del progreso, 

que so :afirm:a en el siglo XVIII, en el momento en que 

so ha llegado :a cierto grado de relación ontro l:a so--

cied:ad y la natur:aloz:a, c:ar~ctGrizado por l:a posibili-

d:ad do controlar fuerz:as antes irremediablemente fuera 

del :alc:aRce do los hombros: las opid0mi:as, el hambre, 

l:a enorgíq fluvial, ol vqpor. El av:anco de la tocnolo 

gía parocor~ no detenerse nUJOl.ca, y a partir de él se -

estructurar~n nuevas utopías que van el reino de la 

a bundancis en algún lug:ar del mundo del futuro. La 

ideología del progreso, típica do la cultura urbana, -

ser8 de iahí en :adelanto l:a ideología históric:a m:ás rep~ 

tid:a de nuestra 6pocia y sus of ectos encontrar:án su me-

jor campo de influenci~ en las teorías ocon6micas bur-
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guesas del siglo XIX. El paraíso que se perdi6 en los 

comienzos de la vida humana se traslada a un lugar in-

determinado del futuro, siempre y cuando (natur~lmcnte) 

so cwnplqn algunos requisitos on la actualid~d. Por -

su l~do, los gobiornos so dan cuenta do que en nombre 

de la felicidad y libertad futuras se pueden justifi--

car las injustjcias y las carencias del presente (esto 

ser~ especialmente v~lido para los pueblos subdesarro-

llados que durante mucho tiempo so alimentan de prome-

sas y planos do cambio). Por otra parto, los rovolu--

cionarios critican el orden establecido en nombre do -

futuros 6rdenes de igualdad y armonía social. 

Para las comunidades campesinas, por ejemplo, 

que dependen mucho más de grandes fuerzas naturales, -

la noci6n de 11 progroso 11 rcsul ta, en principio, incom--

prensiblo, y ello no os incompatible con una aspira-

ci6n do mejora~ un nivel do vida o de lograr mayores -

niveles de ocupqci6n. Su traslado hacia las ciudades 

no implica un cambio inmediato en su mentalidad, y mu-

ches voces so requiero una nueva gGneraci6n para adap-

tarso a las nuevas condiciones, para cambiar creencias 

y costumbres. 

De paso mencionaremos que otro de los determi nan 
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tes de le visión del pesado os la prodominencie de le 

población urbane o rural 0n un pefs. En los países --

subdoserrolledos, un import::lnte porcentiajc de le pobl~ 

ción se de dice e e cti videdos primi:iries o compone li:i P.Q. 

bleción merginede qlredodor do les ciudi:ides capiteles. 

En su meyoríe eni:ilf8bote, csti:i pobli:ición es susccpti--

ble do sor menipulade por les clases dominantes, y ---

por lo tanto do edopt~r concepciones muy simplistas --

de su pesado histórico. 

En comunidi:idos con un procoso do industri~li­

zeci6n antiguo, cer~ctorizedes por centros urbanos con 

elti:i dcnsidi:id do pobl~ción y un mayor nivel educativo, 

existe une meyor proocupeción por eutodefinirso, y le 

mentelid~d tiendo a sor m~s sofisticad~. Un mayor ac-

ceso e J.e información llovu e une mayor volocided en -

el cambio de los puntos do vis te. JJOS evences on le -

tecnología, le influencie do los medios de comunica- -

ción faciliten qua cedi:i nuove gonoreci6n concibe en --

forme distinti:i e su país y e su papel, y llegue e cri-

ticar les visiones del pesado anteriores. 

Esto proceso do revisión de idees hi:i sido ce-

rectcristico de los cambios sociales en muchos pi:iísos 

e partir del siglo XVIII; los ci:isos m~s ilustrativos -
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do esfuerzos por romper con el pasado y todas sus con-

capciones ocurren dcspu6s de cambios revolucion:arios, 

poro no solamcnto en esos ocasionas. Jacob Burckherdt, 

historiador del siglo pesado, consideraba a las fuentes 

cl~sicas como inagotables~ 11 ••• libros ya mil veces --

utilizados, pueden y deben volver a sor leidos, pues -

presentan une nueve faz a cada lector y a ceda siglo -

o incluso a ceda ofüid de cad:a individuoª. ( 1 ) La rede-

finici6n fronte el pasado so convierto on una noccsi--

dad para toda concopci6n que critique un orden estable 

cido; es un modo de autodefinirsc, do afirmar su propio 

y distinto modo do ser. Si, por el contrario, las coQ 

capciones se mantienen más o menos estables, on forme 

de tradiciones, a posar de cambios aparentes en la so-

ciedad, os necesario explicar las causas do su relati 

va inmovilidad~ las c:ausas de su hegemonía. 

En realidad la época moderna (hablando siempre 

de la parto del mundo conocide como "occidentialn) se -

caracteriza por la coexistencia -do ninguna menare pe-

cífice- de distintes concepciones, irreductibles entre 

sí: ~utoros idoelistas, empiristas, materialistas, neo 

(1) Wegñ'Gr, Qp. cit. pp. 323-4 
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positivistas poseen su propie forme do explicar le his 

toria, al tiempo y al progreso, y ni siquiera se puede 

hebler de estes corrientes como wonolítices. Su mutua 

0posici6n se debe interpretar m~s como un signo de iden 

tided que de sepereci6n, on al sentido do que pera luchar 

entro sí deben de aceptar entos une sorio de regles do 

juego; la contienda se lleva e cebo, edem~s, con armes 

similares: deducciones y demostraciones 16gicas, role 

ci6n con el mundo quo quieran explicar, contenido fac-

tuel de los conceptos, etc. Posicionas totalmente 

opuestas y referidas e distintos campos no podrían dis 

cutir, a monos que aceptaran primero une serio de pun-

tos do referencia, qua definieren un conjunto do reglas 

de juego, un lenguaje común. 

Pero aquí os necosaria une procisi6n; el he--

bler do luche de concepciones estemos dende por enten-

dido de que no son les idees les que so enfrenten, si-

no que les luches so lleven a cabo ontre hombros y_gr~ 

pos de hombres que las esgrimen, que les utiliz~n co--

mo ermes y el hecorlo así les modificen, les ven amol-

dando e sus necesidades. La derrote de un grupo puede 

significar s6lo tomporelmonto le derrote de su concep-

ci6n, pero casi nunca su aniquilamiento total: 6ste -
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puede quedar archivede p8.ra ser retomada en otras con-

dicionos similares, incluso con otres vestiduras. Es 

on asto sentido en que Lonin concobíe le historie de -

le Filosofía como la historia do Lma 1L,~ch1;1 socul8.r en-~ 

tre dos tendencias fund8montelos con aperioncies vari~ 

bles: idee lismo y ffi8. torii::lismo. Cu<Jndo so concibo ..... 

est~ luche flxclL:i.sivamGnto como unia lucha de ideas 7 nll.tl 

ca h::i.y Lln vencido y un vcncodo.:c dofini ti vo 9 os to paro-

ce sor el ci:aso 6.G Tiilthoy: 11 Pcro 18 hum~rniclad .no ha 8Van 

zado ni un paso por Gste camino: le lQche do las concc2 

cioncs del mundo entro sí .r..o ha lJ.ogado a una decisión 

en ningún punto importante. La historia reializa une -· 

selección antro oll:ao, pero sus graneles tipos se mentie 

nen unos junto e otros, todopoderosos, indemostr".:I bles 

o indestructibles. No de bon su origen 8. ningtrnq domos 

treci6n, ya quo no pueden ser destruidas tampoco por -

.ningu.na. Pueden sor rcb:;rtifü1s 11?.s ct:::pes singuJ.er0s 

y les form~ciones ospocialos do un tipo, poro sus reí~ 

ces viv8s persisten y produ.con :a su. tiempo nL1.:.N1?:S forrne 

cionosºº(l) 

Con las reflexiones anteriores podemos volver 

ahora el problema de la objetividad en la Historia. 

Con un sentido estricto del término? los plantecmientos 
(J.J°Jágñ-er? _Qp~_21-~.·-. p. 356. 
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anteriores eliminarían toda posibilidad &e objetividad, 

no sólo en el análisis del pasado, sino de todo momen-

to ds le vida de las sociedades. Por otra parte, he--

mos descartado le posibilidad de Llr.va ciencia social "pu 

ra 11 y de un conocimiento absoluto en estos campos. Pe 

ro, si se considera un significado flexible del térmi-

no, aplicable al an~lisis de las ciencias sociales, --

que llena una serie de requisitos metodologícos y de -

estrecha relaci6n entre la problem8tica de la concep--

ci6n (l) y los problemas centrales de la época en que -

vive y se desarrolle, entonces una historia puede ser 

objetive (aunque todavía no "científic8 11 ) si describe 

los hechos de un:c¡ maner:a coherente y organiziada d~sde. 

9-.Q._ª-.e~~~ine._9.o punto de vist~, que se debe hacer expli 

cito. Hay que acl~r~r que no estamos identificando --

.C?..ief.1._:,l;Jf_~c.2.; inclllso un historiador de he ce cientos de 

efios puede ser calificado de objetivo, si se le situe 

correctamente en su momento, con sus intereses, etc. -

Es decir, en la medid8 en que se pueden conocer las re 

zons por las que se elabor8 18 obr8 y los criterios 

r.r)_C_:f-. Lo-uis Al t.husser: 18 revolucion teórica de Marx. 
Siglo XXI Editores; México, l968s pp. 53-57 ---
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que intel'vienen en ell:a, se puede ex:aminar su congrue,e; 

cia y validez. De acuerdo con esto, edem~s, toda his-

toria arroje también luz sobre el momento en que se ~-

elabora, sobre las personas y sociedades que la conci-

ben con une funci6n y uni:i finalid.ad, a1.~.nque aquella no 

se haga explícita y ésta no sea premodit.ada. El pons~ 

miento de una época no se puede desvinculer de la rea-

lid.ad socíal en donde surge y se desarrolla, poro si -

puede ser capaz do entender sistomes de pensamiento dis 

tintos, a condici6n de .aplicar correctamente un m6todo 

científico. Historiadores de todos los tiempos han p~ 

dido que ceda época soa medida con sus propies regles, 

desde Bodino, en el siglo XVI, quien insiste en la bú~ 

queda de le 1'verd:adere miturelez:a de los pueblos", hest:a 

Johann Gustev Droysen (1808-1884), discípulo de Hegel, 

quien afirm:abe quo ªEl mayor peligro y lra dificultad -

m:ayores pera la concepci6n histórica es el introducir 

inconscientemente les ide:as y los supuestos de nuestro 

propio presente y el rel:acion.arlos en nuestra concop--

ción del p:;:¡s:adoº. (l) Es cl::.iro que sin esto tipo de --

preocupaciones, resultaría imposible l:a crítica do re:a 

lid.e.des distintas a les del historiador, y asto se re-

(1) Wegner, Qp.cit. p. 260. 
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fiere tanto a distintas zonas geogr~ficas como 8 etapas 

en l~ ovoluci6n de un mismo peís. De la misma forma, 

Marc Bloch escribe: 11Un fon6meno hist6rico nunca puede 

ser explicado on su tot8lidad fuera del estudio de su-

momento". (l) Si no existo un determinado respeto por -

la autonomía relativa de las épocas pasadas, de las for 

mas de vida y modos do producci6n distintos, su intcr-

pretaci6n so vuelvo csquomBtica, superficial, tendién-

dose a confundir ql an~lisis hist6rico con la proycc--

ci6n hacia atr8s de la propia época. Marx critica es-

te error en las primeras páginas de le Introducci6n de 

1857, ( 2 ) cuando hable de le concepci6n de Rousseau, 

quien presente a su propia visión del individuo no co-

mo un resultado histórico, sino como el punto de parti 

de de la historie y de la sociedad moderna. 

¿Se puede desprender de lo anterior que el --

enslisis histórico 11 puro'' oxis to, a posar do todo? No, 

El análisis do la historia siempre oscilará, en reali-

dad, entro dos extremos, opuestos entre sí: el objeti-

vismo o le prim121cía del 11 hocho 19 sobro la interpreta- -

ci6n, y el subjetivismo, o le comprensión de le histo-

'[I) Bloch, Q~.cit. pp. 31-32. 
(2) Marx. Contribución .•• Op. cit. p. 236. 
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ri:a como pro,yecci6n de los intereses, gustos y pre jui-· 

cios del histori~dor, quien, en últim:a instancie, est~ 

reelizando su trebejo fere algo m~s que »descubrir le 

verdad" enebstr:acto.(l) Entre esos dos polos, le celi 

dad de le obre reelized:a ser~ meyor mientras mejor se 

heye re~lizado un proceso permanente de crítica hacia 

le propia posici6n y cohorencie en el trebejo. Sin --

embargo, el criterio definitivo de "verde d1' de un pro-

ceso de pens:amiento ester~ vinculado con la posibili--

ded de trensformer el mundo social y naturel en un mo-

mento dado de la historie. 

Histories diferentes o polámices no se deben 

considerar como oxcluyentes pues, en un sentido amplio, 

se complementen entre sí, y los mismos juicios de valor 

que incluyan sirven como informeci6n ed.i cional. El no 

reconocer e~ ol momento do le invostigeci6n le importeg 

cia de los juicios de valor en los endlisis de les so-

cied~des implica, por lo monos, un intento de imponer 

e los dem~s los pr9pios prejuicios y le propi~ idoolo-

gia como univorselmento válidos. Poro estas protonsi~ 

nes son difíciles de mantonor e través del tiempo, - -

(1) Ver, por ejemplo, le excolonto note de Isaac Tiout~ 
cher Entro ol pesado y ol futuro, en Ironías do la 
historia. Ed. Península, Bercolon:a, 1969. pp. 223-
230. 
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pues lo que resulta aplicable y comprensible para une-

6poca puode parecer ex6tico o ilógico para otra, y le 

lejanía temporal obliga e un ~sfuorzo especial para co~ 

prender el pasedo. No os v~lido, por ejempio, condonar 

le pr~ctice de los secrificios rituales entro los anti 

guos mexicanos utilizando V8loros do le socied~d ectual 

supuestamente c,iviliz.rade: la concopci6n de muerte es -

distinta (como fin absoluto en un caso, como integra--

ci6n cíclica con el universo en al otro), los c6digos 

de veleros no tienen puntos de contacto si no aceptan 

une sorie do reglas comunes. Es obvio, por ejemplo,. -

qua entro une conccpci6n r:acionalista y une irreciona-

lista sería muy difícil cualquier contacto, a monos --

c.ue se fijaran las normas sobre las que se tendría Lln!J 

discusi6n. Habría que recordar adem~s que el código -

moderno occidental acepte sin gran esfuerzo fon6monos 

como le desaparición de ciudades enteras en época do -

guerra, la brutalidad policiaca, etc., realizados en -

nombre do valoras como 11 el ordon social", 11 la paz in ter 

n:a" o 11 la u.nided nocionalª, v!'..lloros qu.e probablemente-

soan contemplados desde puntos do viste radicalmente -

distintos por todo mundo dentro de, digamos, dos siglo~ 

y que en la actualidad son criticados en el proceso de 
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la lucha ideol6gica, pero son tambi6n dGfendidos por -

determinados intereses sociales. 

A continuaci6n, revisaremos en t~rminos muy -

generales las ideas que en distintas ópocas se han da-

do sobre la historia, a partir del mu.ndo cl~sico y la 

edad medi~. No hemos intentado aquí h~cer una periodi 

zaci6n do las etapas del pensamiento histórico, pues, 

en unas cuantas p~ginas, se abarcan casi dieciseis si-

glos de pensamiento occidental: desdo Luciano, en Gre-

cia (s. II do n ..• ) , hasta Vico (Italia, siglo XVIII). 

Por osta razón, los incisos del capítulo solamonto in-

tent8n agrupar las principales ideas do las tondoncias 

en su desarrollo temporal. Su mención os importento -

pera esto trab•:ijoj on 1121 medida en qua nos interesa bu~ 

car en al pasado las raíces do las concepciones moder-

nas; en primar lugar del idealismo de Hogol y del pens~ 

miento positivist~ (agrupados en el capítulo III). 



II. EL PENSAMIENTO HISTORICO: ANTECEDENTES 

Aunque el significado de lo hist6rico en -

tanto conocimiento diferenciado se precisa y delimi-

ta hasta la época moderna, sus antecedentes se remen 

tan a los más antiguos vestigios de escritura. No --

antes, po::·que el lenguaje escrito fu.é el instrumento 

imprescindible para que los hombres adoptaran una de 

terminada actitud de autoconciencia y de memoria es-

crita, principios fundamentales de la existencia de 

la historia, aunque fu.era más en forma de cr6nica que 

de explicaci6n. 

El breve ~ecQento de tendencias y concep--

cienes que integra este capítulo no se presenta como 

explicaci6n exhaustiva, ni como exposici6n de sus -

bases en cada época: fundamentalmente se ha procura-

do sintetizar la forma como se encaran -o se ev.aden-

los problemas del conocimiento hist6rico, su noci6n_ 

del tiempo y del cambio. 

En muchas ocasiones resulta más claro ex--

poner las concepciones a través de las palabras mis-

mas de los autores,(l) pero la profu.ndizaci6n en sus 
(1) Los textos han sido seleccionados de una extensa 

antología de pensamiento hist6rico: Wagner, ..QE..-
cit. 
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sistemas de pensamiento y la crítica d0 sus postulados 

y proposiciones rebasa los objetivos y la8 necesidades 

de este trabajoº 

a). El mundo clásico y la edad media 

¡'Durante la antiguedad, escribir la historia 

era asunto de hombres destacados, que o eran eirigen--

tes ellos mismos o eran sus confidentes más íntimos. 

Tales fueron Tucídides, César, Polibio, Salustio, Táci 

to ~r otron :•. (1) 

De los historiadores de la antiguedad se des 

taca su preocupación por la verdad; que al relator no 

falsee los hechos 1 que no los deforme por agradar al -

poder 1 que no deje a s~s propias simpatías dominar su 

honestidad. Para ellos la Historia no estaba separada 

de la acción, de la vida misma y la primera fuente era 

la experiencia. Luciano, en el siglo II de nuestra era, 

define así las cualidades que debe poseer un aspirante 

a historiador: 11 Entréguesenos, pues, un discípulo prog 

to a entender y expresarse; agudo de vista y capaz de 

dirigir la administración pública; con inteligencia mi 

litar unida a la ciencia civil; perito por práctica en 

(1) Palabras de Sleidano, humanista e historiador ale-
mán del siglo XVL (ibid. p. 87) 
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estrategia; un hombre, por vida mía, que haya estado al 

guna vez en los campamentos, que haya visto los ejérci 

tos y la instrucción de las tropas, que conozca los 

armamentos y máquinas, q u.:; sepa lo que son f lances, 

frentes, batallones y escuadrones, maniobras y evolu--

ciones; y, en una palabrs, no queremos un discípulo --

que jamás haya salido de su casa~ y que todo lo sepa -

por ajeno testimonio." (l) 

La supervivencia del cristianismo después de 

la derrota del Imperio Romano de Oriente, lenta conqui~ 

ta cultural realizada por los pueblos sojuzgados, va -

imponiendo (sobre todo a partir del siglo VIII) la in-

terpr2tación teológica del mundo. En una primera impr~ 

sión esta interpretación no es una interpretación del_ 

cambio hist6rico, puesto que el tiempo todo, pasado, -

presente y futuro, existía a la par y a un mismo tiempo 

a los ojos de Dios y el único fin de la humanidad era 

el Juicio Final. La concepción no se refería tanto a -

lo cambiante como a lo permanente, y el texto supremo_ 

de la historia era el Ev·:mgelio, donde ya estaba predi 

cho todo lo venidero. Ahora bien, un análisis más cerca 

( l ') w agner, Op.cit. p~. 47-48. 
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no a lr:is formas de pensamiento europeo de la época, r~ 

lacionaóo con las formas de vida y de producción domi-

nantes encontrarí8 relaciones muy estrechas entre las_ 

concepciones cristianas más importantes y los hechos -

tempor3les. ·'El cristianismo -dice IVIarc Bloch- es una 

religión de historiadores. Otros sistemas religiosos -

han podido fund.Jr sus creencias y sus ritos en una mi-

tología más o menos exterior al tiempo humano. Por 

libros s3grados 1 tienen los cristianos libros de hist~ 

ria, y sus liturgias conmemoran, con los episodios de_ 

la vida terrestre de un Dios 7 los fastos de la Iglesia 

y de los santos<"(l) Le. noci6n misma de pecado-reden--

ción está referida a la fuerza de los acontecimientos 

temporales, considerados como campo de batalla donde -

el alma se salva o se condena. 

De los mil ~ños, aproximadamente 1 que duró -

esta época, probablemente lo más importante sea desta-

car el profundo sentido de idantidad, seg~n el cual la 

naturaleza y el hombre, Dios y el mundo, ol espíritu y 

la m~teri.si, se concebían comu partes de un todo, como 

una unid::1a indivisible. ( 2 ) Se tr~.:itaba de un orden don-

de todo era natural e interdependiente; seres humanos, 

(1) ~loch, op. cit. pp. 9 y 10. 
(2) Cl. Friodrich HeGr 1 o:). cit. Vol. L Capítulo 3: 

"El Siglo Décimo. Lr)s--Mil 8.?í.os de Unid3d Europea:•. 
pp. 60-93. 
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animales y cosas tenían un papel que cumplir on función 

de la voluntad divina; al orden social adquiría la for 

ma de una pirámide en cuya cúspide estaba Dios, en los 

peldaffos siguientes las autoridades eclesiástic2s y --

los reyes, nobles y caball3ros en orden descendentec -

Esta unidad no debe ser considerada, sin embargo, como 

inmovilidad o como dominio nbsoluto y monolítico ue un 

orden jerárquico político, económico o ideológico: los 

mil affos de unidad europea fueron también mil affos de 

herejías, guerras religiosas y persecusi6n óe inconfor 

mes. La misma estructura herGditaria de transmisión Je 

poder real era una fuente contínua de ·l;cmsiones dG to·-· 

do tipo que a menudo conducían !3 luchas civj.lcs~ En ··-·-

estos sucosos lo dnico que contaba para los crouistcs 

era la historia de la nobleza cono causa de le his·l;o···"~ 

ria socialº 

A partir del siglo VIII (l) ~o rogist~an e~-
toda Europa numerosas revueltas campesin9s, producidas 7 

entre otras cosas, por la violenta :ccduccion ce peri.ue·-

ños propietarios agrícolas a villanos sin tierra~ Se ·-

(l) l~ido P• 82 Y SSo 
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dice que est s revueltas fueron tan numerosas que los 

cronistas no consideraban que valía l~ pena registrar-

las, (l) pero el incremento de su número es tal que se_ 

comí onzan a re la ci onar :on una lucha entre la 1al ta 11 
-· 

cultura de nobles y canónigos, expresada exclusivamen-

te en latín, y la ''baja,., cultura, de las masas, ligada 

a tradiciones orales muy antiguasº El resultado de esta 

sobredetcrminaci6n es la lucha entre la ortodoxia reli 

giosa de las capas superiores y la heterodoxia popular, 

provocando la parsacusión de la segunda bajo los cargos 

de herejía, sectarismo e innovación. Estas situaciones 

se van agravando hasta el siglo XII 9 en que el conti--

nente comienza a observar al desmembramiento del anti-

guo sacrum imperiL:.m: la iglesia, por w1a parte 1 se 

comienza a considerar como el único reino legítimo de 

Dios, el imperium Roma~, mientras que los Reyes del __ , 

Oeste se presentan como autónomos, como únicas fuentes 

de las leyes, y la antigua unidad se comienza a romper, 

en la práctica y en el pensamiento. 

En este contexto se desarrolla el primer 

período de pensamiento histórico moderno eu.ropeo~ - --

( 1) Ibido p. 83. 
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Comienzan a surgir, 81 mismo tiempo, pensadores alema-

nes, italianos, ingleses, en busca ce una autoconci§E.-
del 

cia, en búsqueda de la definición Clel valor/antiguo --

orden y de la antigua Iglesia. En la forma ~0 crónicas, 

de historias regionales y de 12y~ndas históricas, la -

historiografía del siglo XII se inicia como un último_ 

intento de justificar el muaao antiguo.(l) 1El peasamie~ 

to histórico creador ocurre solamente en épocas de cri 

sis. Cuando los hombres encuGntran que los modelos del 

pasado ya no son válidos 1 y cuanco sienten inccrtidLl.Ill-

bre y mieao fronte al futuro, se vuolvan hacia la his-

toria. Buscan comprandar lo que ha sucedido, al mismo 

tiempo que desean tener una idea de lo que sucederá, -

Tucídides y Agustín, Otto ce Freising y Hegel perten~ 

cena pGríodos como cstoe:1 .. (
2 ) 

El pensamiento histórico de esta época fué -

también el inicio de la Filoso·fía de la Historia, de_ 

las utopías políticas, del '1nuovo hombre espiritu.al 11 -

que se desarrollará de distintas formas en el renací--

(1) Para una axposición en detalle de astas corrientes, 
ver Heer, Qp.C:b!. CA.p. 5: ·1The birth of History 11 , 

pp. 108-129. ·,.':agnar. (Opºcit. p. 65) apeaas los --
mencion:.:i. 

(2) Ibid. p. 108. En el año 410 (a.c.), cuando noma fué 
destruida y cuando toe~ la civilización grecorroma 
na oscilaba en sus cimientos~ San Agustín escribe-
La ciug.sid de Dios~ -
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miento italiano, en la Filososfía al8mana del siglo -

XIX, en los p~nsadores iluministas ingleses. Al inten-

tar clarificar la situnci6n de cambio y ae crisis -co-

mo frecuentemente sucede con el análisis histórico- su 

vardadoro resultado fue la crítica del mundo anterior_ 

y la interpretación re un mundo nuevo, en conde se ne-

gaba el pod~r que so atrib~í2n a si mismoA 21 jmporio 

y la iglesia. Ya no fué posible defender la paz, la -

seguridad, la fe y el temor a Dios, perfectamente balan 

ceados en un orden cósmico, y el pensamiento histórico 

significó el inicio do la crítica de toaos los poderes 

y cadenas que pesaban sobre los hombres. Tie ahí en - -

adelante, la Historia es continuada y concebida por --

los reformadores espiritualistas, los humanistas del -

renacimiento y, finalment~, por los caballeros e inte-

lectuales del siglo de las luces y c'e las j6venes repú 

blicas europeas. 

b). El renacimiento 

El pensamiento teológico dejó como herencia_ 

nociones que se fueron transmitiendo, íntegra o parcia! 

mante, a la moderna cultura occidental, y por tanto al 

pensamiento científico que se comienza a elaborar a 
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travós de los años del período llamado ªrenacimiento"º 

Entre estas nociones, se relacionan con el pensamiento 

histórico la idea de igualdad (los hombres en tanto hijos 

de Dios), t ransf orrnada después por el Racionalismo (con 

un fundamento distinto); la idea de totalidad, indisre!!:, 

sabla para las concepciones filosóficas de la Historia 

~dea qua flur~cerá en el pensamiento hegeliano); y liga 

da con la anterior, la ideg ca la historia humana como 

poseedora do un plan unitario, que si bien en la edad 

media tenía un sentido concebido por la divinidad ere~ 

dora, después será interp~otado en otras formas. Esta_ 

concepción significó un gran avance sobre una forma --

espontánea, naturalist8 de ver al mundo como desorden, 

sin principio, ni fin, ni significado. La tarea de San 

Agustín, Bossuet, Vico, era justificar los caminos de 

Dios ante el hombre, y demostrar que el curso ae la --

historia era el mismo que el de la providencia divina. 

El pensamiento renacentista significa una --

vuelta a la Antiguedad clásica, 3unque no a las concep 

cienes pracristianasi considara a los medievales como 

un retroceso y a ellos les opone el racionalismo y el 
cientificismo, a tr3vés de la reivindicación de las --

observaciones individu~les, del gusto por la experien-
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cia. Se inician el m~todo experimental en las ciencias 

naturalGs, el m6todo inductivor la ~uda crítica, par~­

pensar en el dominio de las fueTzas físicas del m~ndo 

y en la aut2rqLi.ía del género hum.s.no º 2·0 1~epLlc~i8. a}. PªE: 

samiLmto met.3físico a c&imbj o 11..! oüsqueda de objetivi"""" 

dad~ del pragmatismo y ol individualismo. 

Los pensado;'.'es italianos 1 influidos del orgY: 

llo de la antiguedad y del intards por su historia na-

cional, ::.:·ealizen los primGros üi:t;entos 1.:lG esc:.cibir m1a 

historü:~ do 1:::. cL1Jture., So re~·mscj_ta el antigtlo tema -

de la influencia del medio geográfico sob~e el hombre. 

En el campo de 12 historiografía: · u.t :i.li 7,a 

ci6n do documentos~ a~tasr cartas y tas~imonios arq~eQ 

lógicos son ~v2.nccs fnndsment<.:iJ.o s ~ p2ro la apertura dG 

nuevns rutas do inves'l:iig'=lcf ón V3 8p':\rt3.1c1o prog::..~osj_ve.~­

mente le. erttchc:i6n hist6:;.n:'_cc .filoJógica de J.a filosofía 

de lo :lüstor:.i_;:\; monjes Bo'1Jcict:L:).OS :~: Jo~-JU~.tas qtJ.f"J ·-· -

comionz':ln a 8p~.ic.3r los p.·:inc:L;::~os de 1-::>. :Ln·11Gs"cj_g3ciÓ:r! 

··fa los .:mtigL1 •• :,.s :J.0cirnentos s¿ gLrnn m1 e;. ni~J.o muy distip: 

to deJ. de .ios gre.ndos fl.i9·i.;o~ :.2don°s iY' ~Lo':>Gs y f1·qnce··· 

ses 9 y est:i. sitL~nciÓ.!'2 se ffl8:L .. ;iu~1e hc.st: C!l siglo XI:X: -

cuando se afirman las P~End3s teudenciLE del pensamie~ 

to históricos inclu8o alg;a13 de ellaG JJn el intent~-
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de unir los dos caminos anteriores bajo nu.evas concep-

ciones científicas. 

El renacimiento es tambián la exploraci6n de 

la natu:caJ.az8 hu.mana~ Maquiavelo ( 1469·-1527) considera 

al modo do sor del hombro como inmutable 1 apoy~naose -

en la inmnno:.:.cia do 1a :r':;.z6n ae e staa o y cm el arte del 

cálculo c1iplom~itico; '1füifJ.Gxior.anc1o yo on la m:?.rcha de 

las cosasr croo quo el mundo siompre ha sido igual, 

con los mismos males y con idóntj_cos bienes aunque va·-

riando los bienes y los raales c1 e iJLAoblo Gn pu<Jblo. 11 (l) 

Al mismo tiempo 9 esta variaci6n oblig8 a los hombres a 

un cont:rnuo proceso clo ad::tptaciór:.: ;:In que monos se -·-· 

equivoca y gozs 60 más próspera fortuna, es quien aco-

mocla so.s acciones ~ú "ciempo en qLlG vivo.'1 (
2 ) 

Una de las primeras obras de metodología his 

tórica(J) fua escrita por Jean Bodino (1530-1.59~), 
quien def:ig1do antG todo 1~ nacGs:t.dad de ope:rar con ju.i--· 

cios autánticos 7 ~atas v0races y f~chas precisas. Para 

81, ol conocit;1iento de 12. histori~• univorsa.l forma la 

(l) 'N3gner; .912.··_c_i.~,, p" SL 
( 2) JEJ·.ª·º 
(3) Se trJta dol Mothoch.s ad fac.ilcm historiarum cogni-

-~J9~1 publiéa-¿ra· ·l1·n ·r~r6E)-, .. ~G:'1-Francia·:---.. ------
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raiz del conocimiento científico en gener'll: 11 

o. rla 

historia tiano, por así decir, su lugar por encima de_ 

todas las dem~s ciencias, en la más alta jerarquía. No 

ne ce si ta la r:::yuca de w::idie º ,, (1) Sobro la influencia del 

clima y el r.Jedjo on. los l10mbrcs~ dice: ;'Nine;una inflLJ.eP.; 

cia do con~icionos geográficas o de astros celestiales 

es tan grande, qL1.r-; lleve ne cosariamente aº •• que los ·-

hombros s.a8n influ.idos de tal manora ~ que no pLJ.edan ·--· 

vencer le. le~r n8·cu.ral sin le. ayL1.d.si divina o sin el 2.tJ.·· 

t . . . "' ... ( 2 ) 11 f t 1 .. 08JG1'c1c10 n.:::1r10", y con o. _o re LJ_ a as opiniones 

de los antig1: os; y bu.sc2. libera::.' a los hombres do la -· 

f.qtaJ.idad y enseñnr].Gs qua pueüen ser J.i b¡nes por sí ...... 

miamosº 

El largo proceso de la gestación de la edad_ 

de la raz6~ en el c~ntinGnt8 europeo, que duró por l~-

menos seis siglos (si se considera la importancia de -

los cBrnbios desde ol sic;lo XII)~ se torna rompimiento_ 

v:i.olent o 80n el mundo a.rrt8 rio:i.~ en e.l siglo XVI I::L. Se -

de:·:-rumba 1-.a ·'.::::".'8encia (~n la au.to1'j_dad y en la fat;c:1J.id::1d 

c:ci stiano ( rep.1.2nta21da énta poT a1g1.u1os pensado:ces re-

BIBLIOTECA C:C:•\TR 
U. N.A. M, 
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nacentistas). El racionalismo griago, hGcho a un lado 

por San .Agustín c1esde el siglo V, es recuperado, aun-

que con una visión mas clara, qu.e i nplic:::>.ba no la ven~ 

ración de los pueblos ae la antiguedad clásica, sino -

su reconocimiento como el antecedente necesario, como-

la juventud que antecede al nuevo concGpto de hombre,-

el hombre civilizado burgués que alcanzará su madurez 

a partir de los 1800 1 s. 

Una figur~ muy reprosentativa de la ilustra-

ción os Fr~ncois Maria Aro~et, Voltaire (1694-1778), -

quien, entro todas sus a~tividades y escritos contri--

buye a la historiografía moderna insistiendo en la uti 

lización C!e docum0ntos, en ol examen crítico de las 

fuentes y en la eliminación ~e las leyendas y los mitos. 

Su idGa de la cau.salidad hist6rica (que no sLJ. "teoría:') 

era una refut<:ición del papel de la di vi:l:18 providGncia 

a cambio del énfasis en la acción de grandes indivi- -

duos y de las layes de la naturaleza. Substituye la -

noción de la historis como r2lato de batallas y vidas de 

gobernantGs por el estudio de la civilización y de la -

cultura; comienza a pensar la historia como universal, 

y no sólo n3cional o de occidentG, Como filósofo, pen 

saba que la hist"C>ria enseñaba u.na lección y que los 
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prejuicios religiosos y la ignorancia llevaban al cri-

men y a la intolerancia; su aversi6n a la Iglesia inten 

sific6 la 9ctitud de la ápoca haci3 la edad media, con 

sistente en contcmplqr.la como u.na época de miseria y -

opresidn. Se encuentra también en VoltairG la consid~ 

ración de los valoras da 8U tiempo como uaive~salmente 

válidos, y la identificación -todavía vigente- entre -

gj._y_~~z~ci~~' J?.:r.?_~:r:e~9. y .s:~:i.~~~F.~~~E_ban~.· Su separa- ·· 

ci6n entro fe y r:izón se apoyaba en su convicción de -

que las ideas no oran innatas, sino resultado de la --

percepción realizada por los ~entidos (l). Por esto -

mismo consieeraba q~o lo ~nico verda6ero era lo qua se 

mostraba a los ojos y lo que nos romprobaba la razón 

"frent2 a todo lo restante, solamente pacemos aecir: no 

lo sé:'. ( 2) 

El siglo de las lQces considera e la histo- -· 

ria como el ndcloo dal nuevo ideal de la cultura: de 

es~e momento en adel8nte cl 11 camino del hombrn hacia -

el progreso" se~2. el criterio f.mdamental y universal-

para justificar o condenar los actos. La historia se -

vuelve una emprosa totalizauora, u.na emprGsa filos6fi-

TTJ ErB-la-íiífluencia dGl métoac 8XP•:!rimental de Lockc ~ 
dol empirismo baconiano y de la Física de Newton 
en la teoríe del conocimiento y en las ciencias so 
ciales. -

(2) Interngtional Encyclopedia of the Social Scionce. 
ña-via L. sífiS:-cdj_tor:-- The liE.1-cniI1I~ñ '"bompany_&_. 
Tha Freo ?ress. USA, 1968. Vvl. 16, p. 357. 
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ca (l)~ pGro esta idea -mas intuición que idea elabora 

da- va sieneo eliminada poco a poco por el empirismo,-

por 12 cspecislizaci6n, por la división del trabajo y-

del pensamidnto en todos los c8mpos y ram3s del s8ber. 

Los defactos de l8s nuevas intalieencias, que so nome~ 

zqbai::. 8. obsesio.'.1?.:c por la idoa del "progreso;i~ e::.~~m 

parte insapar~ble ae sus virtudes. El concepto de ra-

zón en la his~oria no podÍ8. 3barcar las ápocas de domi 

nio del pensamiento religioso y metafísico. Los nue--

vos clogme.f:l no pti.eden antondei~ ni aceptar los dogmas a~ 

teriores, pero J.s fuerzB de aquollos llaga a ser tan -

gr.~n do q u.e lo ::i sistemas tool6gicos y metafísicos q '":l v." 

sigLJ_en fux1i::ionando lJ_egan c. adopt.:.ir como vestidura al 

nuevo racionalioruo. 

E.a. lo Qi-1.G so refiere a las causas-efectos s_<?,. 

;i .... _i_e. :•:'azón ha consti tLüdo-

el s~puesto b¿sico de to~os les esf~erzos en el ámbito 

óel porfeccisn~mic~to de :a 
I .-1) 

·Cécn:~ca~t~. ,c. ~~vanee tec110 

16gico y r3~ionalismo sou ~.os p~drcs de las sociGdadeG 

T::i.)-Voi~'iTr'(;-: ··::1E.iy qL1.e Ge c2·i bi :r la i·ü st o ria como filó-
sofo", Wag1.:.er op. cit. p,. J.05. Loion5.z~ a sL1. vez, 
considor::t qu.e l'i"'Hí's~toria ~bar.:;:lba todo el mundo 
croado. cienci::.s do 2-a C.::Jo;pe:ci:~:.1~ie. y ciuncias n2.t~ 
r::iles. 
Le szlek I:ol2.lrnws!ci ~ SJ 2.'8 :!_;_ orFúi smo como ide olo5fa. - -.. -~ ... ---·- -....... ·-- .. " .... ~ .. ---... ·--.. --~-· .. _.. ....... _ ...... ~ ... ~-EcU toJ:'i:C'"-'- 1~ric<1_ 1 füircelon \. 19ór;" pp, b y ss" 

( 2) 
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modernas; el uno supone e impulsa al otro, y el avance de 

los dos arrojará bienes y servicios por un extremo y pe~ 

samicmtos abstractos por el otro (aunque no para siempre)º 

El movimiento de la Ilustración (que re~onoce co 

mo antecedente al·pensamiento de la antiguedad griega) es 1 

pu.es, el mas claro pLmto L1e arranque de la mentalidad mo-

derna; en el siglo XVIII se elabora la teoría de las in--

vestigaciones, y la crítica y la duda se convierten en 

instrumentos de la ciencia& A su vez, en el terreno de la 

historiografía, esta época marca la delimitaci6n ael cono 

cimiento específicamente histórico. El márito de esta - -

concepción ha sido atribuido a Giambattista Vico (1668-

1744) ~ filósofo e historiador italianoº 

Vico intenta descu.brir un patrón ideal en la h:Ls 

toria universal, ";/ presenta una de las primeras periodiz.§. 

cio:nes, que explica la evolución humana como una ascensión 

desde el bRrbarismo hacia la civilizaci6n, bajo la guía de 

la Provi(encia. Esta evolución se repetía por ciclos, de~ 

de los tiempos primitivos hasta el imperio romano en pri-

mer lugar: y desde la edad media hasta su propia época? o 

sea 1 la ::.litstració:n i. taliana en segundo (a grandes re.sgos 

esta será la concepci6n que se encontrará en la base de to 

dos los sistemas críticos del orden feudal). A partir de 



Vico se comienza a separar el conocimiento n~tural del -

conocimiento histórico, mostraneo al mismo tiempo la es-

pecificidad de las llamadas ciencias del espíritu, o sea, 

sus cualidades propias diferentes de las de las ciencias 

naturales. En su pensamiento ya se dan los elem'3ntos para 

contemplar las aiferencias entre hombres de distintas --

épocas, y aQn para considerar que la tarea del historia-

dor es conocer las leyes eternas de la historia para de-

terminar el futuro y para educar a las nuevas generacio-

nes y naciones~l) La teología de la historia de Vico era 

una reacci6n contra la ilLlS~ración, contra las ciencias 

naturales y el ateísmu, y por ello sus ideas marcan el -

nacimiento del romanticismo, pero su influencia en su --

época fué muy reducida, pues su crítica del cartesianis-

mo predominante apenas si pudo ser retomada en los siglos 

XIX y XX. ( 2 ) 

En el siglo XVIII, por otra parte, se inicia la 

era del pensamiento económico sistematizado. En Francia, 

los fisiócratas constituyen una escuela de pensadores --

que comienza a eMplear los métodos científicos en el es-

(1) Cf. Heer, .QE. cit. Tomo II, p. 81. 
(2) Wagnerr ~cit. p. 130. 
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tudio de los fen6menos econ6micos. El aislamiento, la abs 

tracción, la creación de mocelos, se convierten desde -

entonces en los instrwnentoa indispensables del análisis 

econ6mico, y los principios que ellos ~escubren sirven -

de sostén al impulso posterior de la escuela clásica de_ 

la economía. En 1758, Quesn3y publica su famoso Tablea.~ 

economique, F.l.poyado en el principio filosófico del ªorden 

n3tur::\l '', que Gra una forma de la totalidad enunciada en 

épocas ant8riores, pero cada vez más alojado del concep-

to de la providencia divina, y fundamentado en la exis--

tencia de '1leyGs naturales v que determinan el comporta--

miento de toda sociedad humana. Para Quesnay los derechos 

individuales eran aspectos esenciales del ordQn natural,(l) 

y con estas ideas contribuía a eliminar los obstáculos al 

desarrollo del capitalismo industrial y, por lo tanto, -

de las revoluciones liberales. 

En el t1ltimo cuar.to del siglo XVIII, Adam Smi th, 

quien poseía ur.a s6lida preparación filosófica (2), anali 

za:· los mecani'3nos económicos de su época, así como el --

proceso hi st ór i co que condujo a el.los. Según Roll, '-i ose -

análisis se djstingue.n• por haber sido el primero en re-

(1) Eric Roll; Historia de las doctrinas econ6micas. Fon 
do de CuJtura Económica. México, 1967. pp. 125 y ss: 

( 2) Llego a i;;.:: r profesor de 16gi cD y de ética on la Uni-
versidac'l d.e Glasgow. 
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conocer explícitamente que los fen6menos sociales 7 e -

incluso la historia, obedecen a leyes propias que pue-

den ser descubiertas.ºº Ellos (Smith y Ricardo) onso5~ 

ron a los economistas posterioros la necesidDd de un -

principio unific·:do para explicar los fenómenos econ6-

micos de suerte que cada uno de ellos se relacione con 

los demás 11 • (l) .Años después~ Carlos Marx 1 quien estu.dió 

profuncamente a fi siócratas '.:/ a economistas clásicos~­

llevó hasta sus ~ltimas consecuencias estos principiosy 

relacion1n~olos con los elementos que sintetiza de !~­

filosofía alemana y del pensamiento político fr3ncésº 

( 1) Roll, OE. cit. p. 129. 



IIIft DOS CORRIENTES MODERNAS DE PENSAMIENTQ. 
----··-----~~·----

Los ú.l timos 6.8 ceiüos del siglo XVIII están lle 

uos de cambios da todo tipo. Las revoluciones industri~ 

les y políticas son el fruto de una evoluci6n largamen-

te preparada, y el 6esar.rollo del capitalismo industi~:;_al 

revoluciona:'.'á a todoc los pa:i:sGs y a ·codas las ramas del 

Entre 1770 y .1.830 son los pensadores alemanes .. _ 

quienos orllenan y ori ~ 1tan las críticos al an-'~iguo s:i.s·-

tema religioso y politice. Re~ibieneo y asimilando le 

influencia de los mov.miantos reformistas religiosos, -

del antiguo espi:•i tu.El i.:=imo medieval 1 del racionalismo ~' 

ol iluminismo de la Eu Y'Ol_Ja del Oeste s de la filosof:i"'.1 ·· 

univorsa1 de I19itüz; los :ntelectuales aloma2.'1es de l::t 

ápocs reali~~n e~ el pen3amiento lo qne los rovolucion~. 

rios franceses h: bían rea.·.izado en la pol:(tica, Esta ·-~-
. q u.e 

cc::.:_1!'\.::·s ~~- ,<;n: 8~ r emhRr !J, no ptrn de incb. car/ en .Alem21üa 

sólo ocurrír.n r .; mbios en los sist•3mas de pensamiento; ·-

es bien conoe1=), por e;jempJ.o, que la ilustrs.ci6n en al 

siglo XVIII .3J rmán Ga le. i1Ll8traci6n de los monarcas y_ 
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su resultado es la unión de los Estaaos alemanes y el -

inicio de su e:x.pansi ón. 11 La concepción del Estado como .... 

un po6er universal f~e uno de los m~s grandes aconteci-

mientes crn. J.e. historia Buropea~ probablement2 comparable 

solo a la nnvolución Fra;.1cesa y el surgimiento del MRrxi.s. 

mo. 71 (l) Las grandes guerras u.niJ:'ican paísos entaros,. ctor· 

finen posiciones y aceü~ran loE: procesos socia.Les; Jos -· 

flamantes estados (AlemBnia, I~ali3) y la concienci8 de_ 

nacionalidad (el movimian~n de 1 I1a Joven Euro1Ja,,) son ····-

1 , l . J.. , • os nuevos agences i1s~or1cos. los nuevos instrumentos 

de ra2lizaci6n de grupos polítJcos G intelectuales que -

l~chan por emanciparse de dioE33 y Reyes. 

Bajo el 3igno oel pa:r·:.' .. :::!idio y .la d2fensa de 1.H!. 

irracionalismo espi:citu.alista, .1.l;~2 el Bomanticismo. La __ _ 

infhi.encia de este mov:.miento e·. 1a filoso:'::f2 llev2. '.:', Li.n 

nu.evo :i.ntento c'.o ::.n.i:t gr.:;~" las c: ·¡ egorías de .'1.o rclig:!.os0: 

1~ soci9l, v co~ Bllo e 
V -·-· 

la explicación del si~1 :e.'rla C:.8 J.r 3ociedad como un siste-

rna unit2.rio -la v:LejP. aF:iiraci6:. cl0 Leibniz~ !'EJU.:.'1ir to-·· .. 

d2.s las ciencias en LU18 s.ú\ gri1 ciencia unive1,sE.ü- en 

a onda el gén0 ro hu.mano pese i \ " ~:; s tributos del Dios in·-



mortal, pero ya no como sojuzgado a él, sino como su -

realización, y por tanto incluyonao una profunda signi 

ficaci6n do libertad~(l) 

Los nombres se suceden en dos grupos, desde -

Emmanuel Kant (1724-1804), Johann G. Von Herde:c (1744·~ 

1803) y Johann Gottlieb Pichte (1762-1814), hasta 

Friedrich Ce-.rl V .. Savigny (1779-1861) 7 Friedrich W. --

Schelling (1775-1854). Johenn C. F. Holdcrlin (1770-

1843) 7 Georg Wilhelm Friedri ch Hegel ( l 770·-1831) y 

1eopold Von Ranke ( 1795-1886)? sus obras no marcan so-

lamente el pGrio~o de transici6n entre la filosofía de 

la Ilustración y el Romanticismo en alemania, sino que 

confrontan el fin do mil años do hu .nismo carolingio_ 

cristiano.( 2 ) Hasta antonces, el lenguaje ae las m~sas, 
del pueblo, había sido el lenguaje de los herdtiros --

que se tonía qu.e enfrentar a 12. alta autorid.3d o soju.g'! 

garse a el:a; a partir da Herder, el Rom~nticismo fue 

une. li bernci6n y un despertar da esos impulsos desde -

la base de los países europeos, qua se rebelaban contra 

la autoridaa cclasiática y contra el racionalismo occ~ 

dental. Lo quG para la Ilustraci6n fud ignoranci1, - -

(1) Ibid. Capº XX. 
(2) Ibid. p. 108. 
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supGrstici6n y fanatismo, para Herder fue ·:•impulso de -

la vida 11 , 1nqturaleza morsil 11 y 11 salud·i. (l) Es el paso -

del culto fel intelecto al de la intuici6n, los senti--

mientas y la pasión, y GS el paso de la Historia de la 

Civilizqci6n a la ee lo oculto, a la de los espíritus -

inspirados, a la do todo un conjunto de sentimientos 

popular2s de que se entructur~ban en torno a la idea de 

"Nación:'. 

Para el pensamiento hist6rico todas estas con-

diciones e influencias no pudieron ser más fructíferas. 

En el período quo va de Kant y Hordar a Hegel (aproxim~ 

damonte 1784-1837) se desarrolla la Filosofía do la His 

toria, a partir ce una síntesis del pensamiento antariorr 

como concepción metafísica de la historia; de olla par-

tir~n las corrientes mas important~s del pensami~nto --

contemporáneo. Sa contempla la historia como un conjun-

to org1nico o inteligible por al hombre~ 2 ) a partir de 

la cual el historiador y al filósofo so plantean la ta-

rea d,3 revelar ªla r::icionalid:td sL1.iJyacente on todos los 

lados y aspe et os 0 o la cxpe ri encia humana. ·: 1 ( 3) Ya Kant_ 

había hablado de lUl ;plan SGCrGto ce la natural0za 11 pa-
'{1) Ibid. p. 258. 
(2) Walsh, Op. cit. pp. 7 y 143. 
(3) Walsh, Op. cit. p. 143. 
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ra desarrollar plenamunte las capacidades del hombre, -

~ás con una preocupaci6n de tipo ótico que histórico, 

pues resulta en cierta forma :i_nmoral el pensar que la --

vida a.o los hombres no tiene sentido alguno, o que no 

conduce a un cetcrminado fin o a una salida, que todos_ 

sus sufrimientos son in~tilos. Se partió, pues, de que_ 

esto no os posibl0, da que la neturaleza no hace nada -

en vano y de que la historia implica un proceso contínuo 

de eaucaci6n de la hu111anidad hacia la identic1.!3d perfacta 

entre razón y espíritu,(l) entre ciencia y roligi6n, en 

trc inteligencia y sentimiento. 

por ejem~lo, crea la escuela hist6ri 

ca del aerocho en un marco cl13 individualismo e idealis-

mo complomentS\do por el convancimhmto de que la única_ 

forma du ll0gar a un au·coconocimiento es a través de la 

historia: 11 
r ~ .todc hombrz debe ser consid0rac.o simultá-

neamente como miembro re una familia, de un pu0blo; do_ 

LJ.n Est'.'tdoi cada época de o.n pueblo, como la continua----

ci6n y el dosarrollo de tofos los tiempos pasados,.º --

Así, cad.s época no producs s1;. mundo para sí, caprichos~ 

TTJEsta {ele.:~ se encuor-'-tza ya en G.E. Lessing (1729-1781)º 
Heor, OJ?..!_ci_~. Tomo II, p. 244. 

+ Quien f Qá mac·stro de Mar~ en la Univorsidaa de Ber-
lín. 
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mente, sino que lo hace en uni6n indisoluble con todo 

el pasado ••• Vista así, la historia no as ya una pura~· 

lG e ción do G jemplos í sino rü l~.ni co e o.mino ps;ro cJ. conp . 

cimiento verdadero dG nuostra proJia . + . ,. .. ( l) 
GJ. ·' !J . .'3 c:i. 011 .• " ,. '' ·-

Sobre el Ggocontrismo que no p81'f,üto raconocor lcis di-

forencias entre puablos y 6poces, el misLlo a~tor escri 

be: 71 El scntic1.o históricc 8S la unice. protocciÓD. C.:Oü--· 

tra un tipo de autoengafio quG siempre se repito on p~~ 

sanas partic~lares, así como eL p~üblos y en ~pocas, -

en que consieoramos lo nuestro como lo humano en gene-

raln :t ( 2) 

La Filosofía de la Histori8, ~l llov9r a conce 

bir u.na unidad común en toc1os 10:3 fe~óirn:!nos psrt:Lctüa·-

res, y por lo tanto un ~~E_de_e.. on el desa:r-roJJ.o de J.as ·· 

sociedades similar al do la naturalB7..a (He:~aer), p•:irm_i_ 

tió pensar en la existencia dn ralaci.ones cst~blos den 

tro de osa orden, o sc;a i en con 

c6 al nacimiento ele las cicn~L i q_L-:.o hoy co:1ocemos c:o··· 

t lJ .• 

trrwagnc:rl'- O-p. ci'ün p. 200,, 
( 2) Ibid" Esta misma sorá :Le c:ríti ce. de M8.rx a los eco-

ñOmi stas burguesesº 
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C.W.F. Hegel GS ol coloso qua asimila todas --

e etas concepciones; sus ic3 esi s integran el VLl rds.dero PU!!:, 

to de partida del cr.nocimiento histórico 9 a pesar de que 

en ellas no se puer')c separar la ''Historiaª de la :'Filo·· 

sofía de la Historiaª,(l) o mejor dicho, a pesar de que 

su sistorna es antG todo una .l!'i.losofia de la Historia --

que se sirve aol pas~eo temporal para comprobar sus PO.§. 

tulados, y no al rGvós. Sin embargo, a pes3r do que 

Hegel no era un llhistoria0orº ( on cl sontiélo actuaJ. f.lr.ü 

término), su filosofía significa la superaci 6n dofini ti 

va de la ot8pa descriptiva do la historiografía, que --

cuando més se había apoyado en principios morales (la -

honradez, ol amor a la verdac) o teológicos (el camino_ 

hacia la éJ.i vinidad); significa también la organizaci6n_. 

de un sistema funcamontado en una visión del mundo al -

mismo tiempo idealista, totalizanto y dial6ctica 9 en --

donde no es posible comprenC'.Jr el prosante como deslig§_ 

do de todo lo pasado. 

Su concopci6n do totalicad es uno ele los pun--

tos clav2s en que s;~ apoya tocla explicsción histórica -· 

(incluso, naturalmentG 9 an la actualidad); los anteca--

dentes dG Gsta concepción se remontan? por lo m0nosr a_ 

(1) En SüS palabras: 1La filosofía de la historia no es 
otra cosa qu.e la concepci6n pensanto e.e la historia 11 • 

(Wagnor, Op. cit. p, 212). 
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la edad media, canda la interrelación de todas las cosas 

se designaba con la palabra latina Ore.o:· "Sl ora.o de los 

ascolásticos; 01 concepto de armonía ':preestablecida" de 

Leibni7', ol ' 1 ide~.lismo mágico•; del romanticismo alomán, 

son toeos reflejos atenua~os ae este orden sagroco en 

conce cada uno oe sus micmbrosy en el trabajo y Gn el -

ocio, en la tacnología y en el culto, era respons~ble 

de todos los dem1s miembros de su grupo sacro.'1 (l) De_ 

acuardo con el concepto de totalidad, al historiador --

siempre comie~zo por busc~r conexiones, relaciones entre 

acontecimiontos ap~rcntemcnte separados, y lo puede 

hacer así porque parte de que estos acontacimientos son 

parta de un ·. 

mismo proceso, de un toco del 

cual sólo son sus partes y en el cual juegan uno o va-·-

rios papeles determinados. Así, la cxplicaci6n hist6ri-

ca es mLJ.cho más CllJ.G un problcm;) do contGxto o d0 coinci 

denci~s temporales y espacialas 1 y se conviGrt~ 3n la -

forma racional C:e w1ir 3n una totalidad concrota lo que 

al Gntandimiento y la percJpci6n reciben separado. De -

aquí q_uo no se pueea e3r ni explicar proc8so histórico 

(1) Heers .Ql?. cit. Tomo I 1 p. 72. 



95. 

alguno como aislado, como individusl, y siempre sea, -

y se deba explicar, como un problema de interrelacio--

nes, ce grupo de hombres, de interacción de procesos. (l) 

Poropcsición, la consideración de la historia como una 

serie de acontecimientos desvincu.lados, csrentes de --

consonancia y de razón, sería la escuela hist6rica del 

empirismo, poro aquí existiría un contrasentido, pues_ 

si no existe sentido ni orden ni ley ni relación en -

los acontecimientos sociAles, se elimina dG golpe la -

"profesión" del histori~dor y la necesidad misma de la 

GXplicaci6n histórica, para pasar a la descripción in-

finita ae las COS3S (sensibles). De aquí que toda posi 

bilidad do historiografía implique el reconocimiento -

de ::ilgún orden o slguna forma de fundamentar la relaci.Q 

nalidad de los procesos reales. 

La magnitud del pensamiento hegeliano está en 

función a e las corrientes que sintetiza: 11 el conocimieE: 

to de si mismo del espíritu en la historia de Vico, •• o 

el giro hacia la omnilateralidGd do la vida y do la vi-

vencia, como ya lo representa al _StU_!:.1!!_.Unc"!._Pr~_E..g alemán, 

la ley propia del espíritu cr2acor de Kant, y el canee.E, 

to hum8.nista del idealismo alGmán" • .Adem9s ••• 11 el pan--

( 1) Da ::iquí la conocid~ afirmación de Hegel: :1Lo verda-
dero es el todo 11 • ( F~~.!!_ología del es12ír~j;u~ Fon-
do ae Cultura Económica, Mex1co, 1966. Po ~b"':'J 



teismo del desarrollo histórico y l~ compransi6n indivi 

dual de Herder~ pero también 18 admiración de la razón 

de la ilustración, Ro.la concepción de organismo y d~. 

identidad del romanticismon 1 y la teodicea de la conce.~ 

ción cristiana del mw1do. (l) Todo ello quera encerrado 

en el proceso lógico del desarrollo del "espíritu~•, y ··· 

la Historia Universal se convie rtc en un grandioso p2:-o-· 

ceso de esclarecimiento de sí mismo del espíritu 1 pro~~ 

so en el que todo tiene su lugar y s~ sentido, y en el~ 

que, al mismo tiempo 1 la libertad va ganando terreno y~ 

los hombres se van adueñando de su destinar En sus ·-

ideas sobre la libertad influyeron los acontecimientos ... 

de SQ propia época~ y dentro de ellos, la Revolución --

Francesa (~currida cuRndo Hegel contaba 19 afios). Sobra 

ésta dice: 11 Por primera vez en la historia, ol hombre -· 

tiene como base el pensamiento, y construye la realidad 

cle acllerdo con él. Ha sido ésta la más gloriosa au:;.:'ora 1:, 

La idea de la realización progresiva do la li-

iJa1~tad es t.ma parte central de la concepción hegeliana 

de la historia: el proceso hLJ.mano recorre un largo camJ_ 

no desde el despotismo hasta la libertad de todos los -

(1) Wagner~ ~!-9._ij_. pp, 210-211º 
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hombres, y la p~incipal tarea de la Filosofía de la His 

toria es comprender este progreso en su necosidad. ''El_ 

espíritu es libra. Hacer real esta su esencia, alcanzar 

esta excelencia, es la aspiración del espíritu universal 

en la historia universal. Saberse y conocerse en la - -

hazaña, poro una hazaña que no so lleva a cabo do una -

vez, sino por fases. Cada nuevo espíritu do un pueblo -

es una fase en la conquista del espíritu Qnivcrsal, en 

el logro de su conciencia de su libertad".(l) Así, las_ 

distintas naciones, concebidas como vehícQlos del espí-

ri tu uni versalr tienen una tarea que realizar~ o sea ·~-

contribuir, en su momento, al avance del espíritu~ para 

luego sor sustituidas por lBs naciones m~s jovenesº ( 2) 

Esta concepción del desarrollo ce la humanidad signifi 

ca la superación de la dualid8d (que tod8vía subsiste 

en Kant) hombro-·Dios, natural-sobrenatural, para llegar 

a la idea de la unieaa de lo material y lo espiritual, 
.t. que permite al hombre ' entrar en contacto con lo infin_:h 

to, conocer el plan y el sentido del uní vorso 9 a través 

del conocimiento ao las leyes de ponsamionto, que son -

( l ) C i ta do por W a gn o r, Op-!. e i ~. p • l 71 y s s • 
(2) Cf. Walsh, 012_. cit. p. 171 y ss. 

<· Concebir al mundo como un todo unificado, del que -
dl mismo forma parto, y por lo tanto conocer lo ~bso 
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las mismas que las leyes del ser. La lógica se identi-

fica con la metafísica, y la razón os capez de abarcar 

toda la realidaa, en sus contradicciones y en su movi-

miento, porque olla misma es la rualidad. No hay oposi 

ción, sino identidad entre conciencia y realidad, razón 

y mRteria, objeto y sujeto ce conocimiento; este es ol 

f~ndamento del idealismo racionalista, en donde 01 ra-

cionalismo se lleva hasta su máximo desarrollo, loca--

lizando el proceso de las ideas en lo concreto, en las 

cosas mismas. (l) El reproche q~e había hecho el roman-

ticismo alemán al racionalismo Kantiano consistía en el 

problema de manejar exclusivamente concepciones abstra~ 

tas de la razón y de la existencia; superando esta crí 

ti ca Hegel incluye en GU dialéctica a las "cosas", a -

la naturaleza, como parto o momento del proceso do de-

sarrollo cel espíritu en una gigantesca tríada: tesis: 

la lógica o la idea (la rezón como esencia o causa pri 

mera), antítesis: la naturaleza (el mundo sensible), -

síntesis: el ospíritu (el saber absoluto como fin y cul 

minaci6n del proceso)n( 2 ) 

(1) 

(2) 

De lo anterior se 0Jsprende que no hay que --

El concepto de praxis y la teoría marxista del co-
nocintiento g~arC:lañliña estrecha relaci6n con estos 
postulares. 
Cf. Walsh, Op. cit. p. 168, y Rene Serreau: Hegel y 
el hegelianismo. EUDEBA. BuGnos Aires, 1969, PPn 2ff-
44c 
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identificar el idealismo anterior a Hegel (como por 

ejemplo el de Plat6n, para quien el muna.o cJe los 

hechos sí es un refle~~ del de las ideas) con el --

idealismo hegeliano, en donde las contradicciones -

incluyen al mundo real, y ~a dialéctica es la forma 

de ser tanto de las ide8s como de la realidad misman 

Hegel llama idealismo unilateral al que separa con--

ciencia y realidad, para analizar exclusivamente el 

movimiento de las ideasº De la misma forma, otra 

manifestación de idealismo unilateral ocurre con el 

materialismo mecanicista, que parte de la 1nisn1a se·· 

paración para conceder validez solamente a lo llam.§_ 

do "material", y desdeña todo lo demás, incluso la __ 

propia realidad de las ideas, que expresan y han ex-

presado estos mismos conceptos a lo largo de la his-

toria. 

En el sistema hegeliano hay que hacer notar 

que idealismo y dialéctica son caras ue una misma mo 

~eda llamada totalidaa. La comprensión do los proce-

sos históricos como poseedores de ufla unidad espiri-

tual permite conjugar polos contrarios y resolver --

(sintetizar) contradicciones en el proceso del tiem-

po (movimiento y eterno presente de la totalidad), -
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Desgraciadamente, este sistema ha sido muchas veces -

vulg8rizado por quienes 9 preocupados por separar tajaE; 

te y definitivamente a Marx de Hegel, los oponen en el 

sentido de los más esquemáticos manuales, y -.¡en en el._ 

segundo más 1 enemigo que al maestro o al anteceden--

te necesario, imposibilitándose para entender la famosa 

"inversi6n1
' que realiz6 Marx en el campo do la dialéc-

tica para llegar a la dialéctica materialista.(l) 

Volviendo a nuestro tema: la historia es para_ 

Hegel el pr~ceso racional del desenvolvimiento del - -

espíritu que va adoptando figuras cada vez m~s comple-

jas pero a travás de formas concretas y particulares:_ 

"El espíritu, en la historia, es un individuo de na tu-

ralGza universal, pero a la vez determinada, esta es~ 

un pueblo en general. Y el espíritu de que hemos de 

ocuparnos en el elemento de la Historia Universal 

es el espíritu del pueblo~ Ahora bion, los espíritus -

de los pueblos se diferencian según la ruprosentación_ 

que tienen de sí mismos, seg~n la superficialidad o 

profundida con que han sondeado, concebido, lo que es 

el e spí ri tu11 • ( 
2 ) .Además, si se considera que el s spí ri 

11) Este tema s~rá retomado en el apartado dedicado al 
marxismo .. 

(2) Wagner, Opº cit. Puo 218. 
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tu de los pueblos lo expresan no las mRsas? en la 

concepci6n hGgeliRna, sino los grandes pensadores e -

ideólogos 7 se voró 18 importanci8 que en su sistema 

tieno la .:fits~~~i~·._C!_e..Ja.~_Id.::'.5~-~-; éstD sería la historia 

real: la obrn milenf:lria del esp:C::.~itu? le. historia por 

excelencia. He ::iquí una do las posibles salidas qu.o -· 

se lG puede d8r al problema de la historia como cien-

cia, dosde el 1Jl1nto de vista hegelianoº El objato do_. 

estudio dentro del todo queda perfectamente delimita-

do filos6ficarnento: puesto que al espíritu tiende a -

adqni~ir conciancia de sí mismo er el pens~miGnto de 

algunos homl)ra s 7 ~1.~1 tare~-:1 iundamei:.tal c1el histori2.du r 

es analizar la historie de las ideae? ea la Filosofía 

en sus d:i. st int .-:-.s etapas. Un :cf:'lzonc.miont o si mi 18r 7 pe To 

extendiendo el campo del desarrollo dal espíritu (o, -

incluso redefiniéndolo) al arta o a las masas, llevaría 

a cor.cebil' con:o f'unclamcnt;.Ü a le. Historia del .Arto? o 

a la His~oria d8 la Cultu~a. 

i\ p:)rtü' ciu HogeJ. sG revela como n~al y facti-

ble la posibiJ.15ai de una cioncia dG la historia basa-

da en une con.copc~.ón racionsl dGl nmudo. Al m:.smo tie:q 

po la Filosof:{e do la fü.storia r.:;br¿; nuevos c::'lmpos y ry: 

tas par.<:! la i:r.wes)~igación empíric8 (y los discípulos -
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de Hegel se frsgmentan en di versas tendenc¿_as),, En la 

medida on que se van superando las probleméticas qu~-

engendran a las diversas concepcionos~ y van surgie~-

do (o se reviven) otras, se nulifica la posibili~1d -

de una sola forma de compronfü~r la ?J.istori~;~ para 11_~ 

t t f ( 11 • • ,. ) gar a qn ;:is ormas o ciencias · como concepcioneq~ 

lógicas se puea~n integr~r. De mediados del siglo XIX 

en adelante las diversas direcciones que adopta (Ú ···-· 

interés de los historiadores llevr.\:cán a la historia -·· 

económica, a la historia de ls cultura, a l~ historia 

nacional~ q J.a historia religioss 1 etc. 9 apoyándose·· 

muchas veces en w1a jcrarquización de las co.usas clan.--·· 

tro del movimiento social qu.o sirve p3!'"1 f 1.111füunexrt;sr_. 

la aspiración clo explicar iodo 81 con.juntoi E\ tr.:ivéo __ _ 

del trat::i.mionto de ·céü o cual sector·, T.Je, ciivc:irsidad ... 

de enfoqL:.es~ métodos y cc-n.roi;>p.;~ onos qL1a so da c1osac~ ·-

do la cu.ltura occidon-cal misms :· 1' l ) y tambión come un 

reflejo de la pa~colaci6n que realiza el sistema cap~ 

talista, p~.moro al nivel de los procosos productjvcG 

y de los bionus y servicios? J luego haci[-'. ·Gocl.a la oo 

(1) Ver Wagner, Op. cito pp. 277-278, 326 y 336 ¡La -
misma filosofía de la histf)ria queda separada co· .. 
mo L.J.na discip.Jj":>.·. especial! 
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cicd8de El conocimiento on genGral queda ubicado en --

ramas específicas que no conocen interconexiones sino 

en situaciones excepcionales (nace el concepto e.e 11 cie}-1. 

cias atn:ili.:tresº)" El desarrollo de la educación libe·· 

ral separa las 11 ciencias n:;it1.uales 11 de las 11 humanidades 11, 

y forza a los in~ividuos a escoger entre posibilidadc~. 

presentBd8s como o qui valent'3 s y excluyentes: o histori?_ 

coros o economistas o filósofos o políticos o ingenie--

ros o matemáticos. Queda abierto el camino al desarrollo 

do positivismos, subjGtj_vismos y empirismos. 

lj ~,. Le. influencia de las cioncias naturales en 
la ~istoriografia: el positivismo. 

1·3 erc-i c1e :i.e. indu.stria y deJ. avance ·i:;ecnoJ.ógj_co 

influenció profu.ndamonto los tomas y mótoC.os do le. iE-···· 

vostigacj_Ün cient:(fica 1 agregando a lr.1 crocinnto ospo-··-

cislizee:ión y parr~eJ.iz:Jci6n c1o los conocimientos L'n.a s1.1. 

• • r ~ d t 1 pos:Lcio1:. :i:1.~n ::1r:.10n a._: q11e todo ord8n ~et~ral y s0ci2l -

ci6n so qpoy2b2 on el desarrollo dol pGnsamiento filosó 

fice enteriorr d0 importante contenido idealista o inclu 

so teológico~ an ol ~ampo do las cicnci3s naturales~ 

elovaclr:. 31 J~2.:lgo élíJ c'~rteza absoluta~ significaba la 

rc:i vinc1.ic".'lci6n ac lo científico frGnte al pcnsam:;.ento ·· 
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rnotafísico y rom1ntico anterior, así como frente a la 

espec~lación de toao tipo. Con la aspiración de romper 

con problomáticaa milenarias surgen nuevas ciencias --

(le. an.tl'opologís, el psicoanálisisr 18 química atómica) 

que se plantean la tnroa de li bera:r a los orgullosos -··~ 

hombres dc: occic"cmto ele le dosconociro y de lo inconmeE: 

SQrablo, pa~a ligarlos con 12s fuerzas de su control so 

brc el mundo: \c.1 inc:usti~j_a].ización~ la tecnología; on -

lln cnf :rentamient o arti:f i cial en-::; re ciencie. y filosofía, 

do modo qua .la oogunda es dcsprEJciE\c.a como :1motafís:i_ca 11 

";j 11 espcculat:i.v2 11 
7 e,l mismo t:;.c:;mpo que estos t8rminos ·--

adquieren una connotaci6n dospoctiva. So favor0cc, en -

cambj_o el 1.:1.so de tó:cminos c:omo 11 objetivo 11
1 

11 mi:lterial 11 , 

Los nom~ros do Ricardo, Laplace 9 Humboldt y - -

Comto (to~os ollas nacidos en Gl siGlo XVIII y desapar~ 

. ~ ClC.OS en 12 primera r.1:i.t2d dr.:]. XIX) Illf:\rcan, ea sus camrios 

respectivos -oconomía, astronomía, googr2fía, sociologí8-

una acti·cud frmJ.tc a la cienci2 procedida por eJ. r3cio·-

n8lismo y el iluminismo(l) y continuada en pleno siglo_ 

( 1) Le berüos agregar a K:lrl van Cleuse:vi t z ( 1780-1831) '·-
creador ce la ostrqtegia mocorna, 
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XIX por los granaes descubrioores e impulsores de la -

ciencia: Darwin ( 1809-1882), Pa stellr ( 1822-1895), Men-

doleov (1834-1907) y Fraud (1856-1939). Las ciencias -

§..~]._e_~J.!i~u no puoclon ser ajen~s '1 estos cambios: John 

Stu::i.rt Mill (1806-1873L Msrx (1818-1882) 9 Herbert 

Spencer (1e20-1903), T~line (1828--1893), Dilthey (1833-

1911) y Nietzche (1844-1900) 1 aunqlle con muy diversas_ 

orientaciones, revolucionan al pensamiento económico,_ 

histórico y filosófico. EJ. objetivo de los primeros --

cuatro era replantear sobro una s6li~a base científica 

los tomas considerados h~sta entonces del dominio de -

la metafísicai no por ello se les puede calificar de -

empirist~s, plles seguían aceptando el concepto filos6-

fice de que los hechos temporales poseían una lógica y 

un sentido, que se expresaban en relaciones estables. 

Por su parte, Wilholm Dilthey rachazaba los máto~os -

toma~oo ~a las ciencias naturales y su ponsamianto se_ 

encontraba mucho más cerca del idealismo y el romanti-

cismo~ consideraba la experiencia intGrna o vivencia ·-

come el inst rwnent o fundamental el.o la comprensi ó:n hi s-· 

t6rica. Era en mucho mayor moclic1 a; según el pensamien-

to de su. époce., un verd.:1dero "científico del espíritu 11 (l) 
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Una corriente que so desprendía do la filosofía 

de la ilustraci6n y del racionalismo franceses? vuelta_, 

sobre la investigaci&1 empírica y muy influonciada po~-

los avances en las ciencias do la natur8leza, considera 

a los hombres mismos como produ.cto élcl medio natural y_ 

por lo tanto susceptibles c1G ser esturi.:ic1os con los mó-

todos empleados en esas ciencias, as eecir 9 las rolacio 

nes causa-ofecto 9 el métoclo experimental, la :i.ndl:tcci6n_ 

y la de~ucci6n, la cu8ntificaci6n fo los fen6menos. Es-

tos criterios, natu~almonte, oron oxtendieos por al po-

sitivismo a los productos de la acción y 18 oxporioncia 

hQman3s y 9 por lo tanto, llagaron a abarcar la histor~o 

grafía. '.i..'oman fuerza las intorpretaciones cL1asi-bi<1J Cl-. 
cas dol desarrollo do las civilizaciones, consideradas 

como similares en su ovolu.ción al avance de la vide d~-

los ineividuos: infancia, ju.ventud 1 ma~urG~ 7 decadencia. 

John SliuE.rt Mill oxigió qno la Ytistori.s se elevara 11 aJ. 

l '"'nsro ,:J"' l Y\ a · · t a Ji: ( 1 ) "" ·~ L'I.:: lu c11.::nc1a na ur , 

Entre los pr~ncipa~os histor~adoros positivistas 

destacan dos disc:ípulos do Comto ~ Thomas Bucklo e Hi!!)C.~.~· 

te Taino º .Ambos rur;cci1maban contra la exaltnción dol ro 

manticismo, a1mqu2 do.f•mcíe.n la libortac1. dGl inaividuo ·-· 
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:CG s ·J:; :ri e c:i. ono s 1 . ., t ' que e 1mpo~1an ~n~o 

Iglesia oomo el Estado. El primare de cllos 9 al conde-

'C:i.'O ~.)G:.:.s:.:üc.nl;o¡:i (;~¡1:Ji.tsües que.,,, son válidos co:no 02,·-·· 

u·J::: Co 1'x:.a b.~.cr~0r.L2. <.~u l.é'\ civilización. Estos so:~L~ 1) 

Q.L'._~:i 5'; :; nvost:i.~::c:.en l8s .:1.8JGS de J.os fenómenos~ y en la ... 

do qu~ tal inve tigaci6n pueda comon3ar; 

l •,.'-q1...., .. .,nl:1··--~-r ... 1 , '.-.\,("'! 1 +,., n ,lw·'j . ].L._J .L<.·, ... ,\J.c.,. ,• :10 u1J._,Q lJ.vC\ffi~llut:: 1 J.9 inf lLrnncia c13 

º ,. .. ' .. :¡ ., ,,. _ 

r.~_J· --··· • 11 :· ·1~P''1.l ·:lj1 l"'J"i'l'l';lj"" J U':J'f)·~. 
'. ,, J\..• "-"· .. J; - . "-'·· - ü('""J.. .' 

T·í·;- \vs;:~lG·í.;- · . ¡r· ....... <: '.)) .,_-,,.9-::.:00. 
\-· ' t::>-- - :: ...... ~ . . _-·_ .. ' .. .:::11' .. ' 
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asigna Bucklc a la educaci6n; en segundo lugqr, la de-

fensa positivista ae la libertad, un poco en abstracto, 

pues en manos del Estado capitalista siempre cuenta más 

el orden que el progreso y la libertaa;(l) por último -

es intGrJsante destacar de este extensa cita 1 la rela--

ción entre e~ tercor enunciado de Buckle y la idea muy_ 

cif~nciaa on ls actualidad de que el avance moral de los 

hembras 11 no corrcsponcle a su avance material", idea que 

implica qua la moral burguesa es la única moral posible. 

En realid;:.d este :-e la ti vo dobili tamient o c1e las verdades 

éticas no tendría nada de accidental; precisamente es un 

dorivaco del énfasis en la ciencia y la objetivid8cl, a-

costa de las llamadas especulaciones metqfísicas. 

Todas las ideas anteriores -la importancia de -

la educación~ la defensa en abstracto de la libertar y_ 

e! retraso ae la moral frente a la tecrwlogía- forman -

]arto acti~a de la icloología del hombre civilizado, con 

toao ~ su complojo de culpa y su pública admiraci6n por 

les sociedades pr~mitivas 1 a las qua 1 por otro lado~ no 

do ja c1- e colonizar en tocos los sont idos. ( 2 ) 
'( frc0rÍio-~f't:·."0ci 1) en América Latina cuando el posi ti vis-

mo so convi tió en la ideología dominanto de las --
olig8rq11ías. 

(2) La iceologra moa~rn8 de los paísos industriales ca-
p:i.. ·~a1i stas so ría u.na mezcla de li boral-ilwnini smo, 
empirismo e irracionalismo, ya sin el apoyo del peii 
samionto filosófico que sí se encontr3b~ en los fi= 
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Taine completa el cuaaro con su identificaci6n 

de las leyes del mundo natural y el social~ 11 uoel m~ 

do morol, así como el físico, está sujeto a leyes fir-

mes, ••• un alr:12 como una pJ.r.:mta, tiene st.'i. mecanismo 1 -

que es materia de la ciencia, que conocienao la fuerza 

que la crea, podrímnos reconstruirJ.a por el pensamiento 

p1J.ro t sin des cor::poner sL1s obr2¡¡.:" º ';Así como, en el fon 

do, la astronomía c3 un problema de mecánica 1 y la fi-

siología u.n pro blo:na de: qtJ.ími ca, ~sí en al fondo la --

historia es lJ.n problen:a clo psicologísºu(l) Todas las -

ciencias se considor8n bien ordenadas y delimit8do su 

campo de ccci6n, y la tGrea Gel hiatoria~or que so dos 

prende do estos co~ceptos es la de hacer explícitas las 

leyes del mur..do social o mor:::ü~ en una conjugaci6n de_ 

oficios: 11 En el his'c oriacJor se oncuent ra el crítico, -

que comprueba los mc0ios~ el sabio, qua los reúne, el 

filósofo, que J.os explica; pero todas estas personali-

dades se esco1:den uet:r:.:::8 del poetar qua relata. 11 (
2 ) C~ 

riosamente, se reconoce que para llevar a cabo la labor 

de expliccr se requiere uo filosofía~ 

16sofos fe la iJ~:~==ci6n (incluyendo a los econo--
mistas ingleses) y en el pensamiento marxistaº 

(l)Wagner, ~it, Po 281. 
(2)Palabraa-ae-:rarne, Jbi~. p. 282. 
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Otra idoa ael positivismo (ésta sí común al cm 

pitismo), que no deja de tener sus efectos en la actua 

lidad, es la aspiración de objetividad absoluta. Es cla 

ro que si todo es concreto, calculable, investigable, -

medible y comprobable, el científico no tiene posición_ 

frente a los hechos, es imparcial, ostá separado de - -

ellos: "El vicio y la virtud son productos como el vi·-:-

triolo y el azúcar", (l) decía Taineº Precisamente osta_ 

separaci6n entre el científico y los hechos, entre con-

ciencia observante y objeto observado es la concepción_ 

totalmente opuesta a la posición do Hegel y Marx sobre 

este punto •. Para Marx el pensamiento científico no es -

válido sino como parte activa del proceso de transforma 

ci6n del mundo. La separaci6n que hace el pensamiento ·~ 

positivista -y también todo pensamiento mecanicista( 2 )-

entre sujeto y objeto de conocimiento, lleva a la con--

cepci6n del hombre como un sujeto no solamente históri-

camentc aislado, sino fundamentalmente pasivo y contera-

plati vo, siempre producto inelucible ce "sl.J. tiempo"' o 

(1) Wagnerr QE.:._9i!o Po 282. 
(2) Luci en Goldmann; ]J.§_ Ido ología l\_lema~~.?s Tes:!:_~ -

sobre FeuerbachQ Ediciones mimeogr¿ficas de la So--
cleaaa de~íurñnosº ENA, México, enero ce 1971 (tradº 
de M. Campillo). 
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de sus "condiciones sociales:'º Po si ti vismo y empi ris-

mo son, por ello~ formas C. . .J c1ualismo filosófico, que 

SGpEll"Q :lOSpÍrj_ tLJ.11 C.8 ºmateria 11 , 11 teoría?I ao 11 prácti-

En conclusión, ol márito del positivismo fue 

imp 1.:i.~.sar el examen ce los registros, sicta.s y do cu.me_!! 

tos qQo of~ccía al pasado, y partir del estudio de -

los cGtos sobre los que actualmente se funcamenta (o 

:=:io tiene que refe1"ir) toc'1,o análisis histórico con 

p:retonsiones do soriedad, y que particularmente carac 

teriz6 el~ hi:toriografía francaso ~partir de la -

sag:.:.nd.e. u:~. "'.ic.C:: L1Gl sj.glo pase do·' 

Til positivismo en le historia, sin embargo, -

mf:'.rc:.\ sol1:1mento t:na mas do las corrientes do la época., 

Jlm.to n "31 se; scguín desc.rroll?.ndo el subjetivismo --

(como es el c:::.,.so L'le Dilthey, en "Ucmania, mencionado .. ~ 

anteriormanto) y las cvosicionos relativistas, como la 

c1e .Tc;cob B1:1::."~r.rdt (1817-:.'c.ú97); historiaélor sLüzo espo-

cie.J.i:.;<:~do er:i. el Grte y la cultura, quien pensaba: "La_ 

historia as en re8lidgd la monos ciGntífica de todas 

J.e.s ciencj_r's~ ::H:n:1q_1_,_o nos t:ransmite muchas cosas dignas 

de ser conocid3sº Los conceptos bien perfilados tienen 
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su cabida 16gica, pero no en la historia, donde todo es 

fluctuante y aparece sujeto a constantes transiciones -

y mezclasº Los conceptos filos6ficos o hist6ricos tienen 

un carácter y un origen esencialmente d.istintos; los -· 

primeros ceben ser tan fijos y tan cerrados como sea PQ. 

sible, los segundos por ol contrario lo mds flexibles y 

abiertos." (l) Para Burckhf'rdt es la filosofía, y no la 

historia, la que puede aspirar a la objetividad, 

Por su p~rte, Federico Nietzche concebía a la -

historia como una actj_ vicaa s:'._i1 r: :: :::.fi cado 1 donde sola 

mente cont1ba la actividad do grarJ.C.ec genios y santosº 

Contempl6 el proceso hist6rico como explicable en ·térmi 

nos biológicos, donde las categorías de podor 1 victoria 7 

liderazgo y subordinaci6n eran los hechos primitivos, -

esenciales. La teoría del superhombre, por ciorto, est~ 

ba también influenciada por los avances de la época; no 

podí8 surgir en un momento en qu.e no se hubieran desn--

rrollado los suficientes conocimientos tecnológicos, --

biol6gicos y políticos como para dominar a las fu.erza~­

naturales y concebir nuevas sociedados, edificadas des-

de los cimientos sag~n planes preconcebidos. 

De forma similar~ las concapcicnes qL1.e surgieron 
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en este momento hist6rico poseen ciertas caractorísti-

cas com1,,i .. nes. Uno de los ejemplos más intere santos de -

ello -insuficientemonto investigados, nos parece- es el 

parentezco entre marxismo y posi~ivismoº Comte publica 

el primor volumen de su ob:ca funciamentFü .c~~:~.Q._cl~-!~Jho:·· 

.§.?..fía_posi t i2?. en l830, y SLl .~.i~ te!P.-~~---ªº-.P.2.~.f~J_.9~-P-~ .. ~} .. tir· 

J..i::.. entre 1851 y· 1854 1 mientras que Ma:;'.'x elabora los prJ:. 

meros ensayos de .l?}.-, •. "EJJ-1: ... ~:·:ü hacia 1855-57 ~ ópoca que -

ha sido considerada como el inicio de su llamado paría-

do de ·1madltrez"" ALmque J\liarx n8cj_6 veinte años después .... 

de Comte, es posible t::·azar c.:lguna simil".ridad entre -

sus concepciones~ como sor{2. la inflLi.encia uc ln conce,p_ 

ción del m11ndo do las ciencias .n.sture.J .. es 9 que lleva a -

consi~erar 9 en ambos casos: a la sociedad como un obje-

to P..atL'..ral, así como a la bLJ.squeda de ):_~-~- .. _le:r...e_§. del mui.1·-

do sociel (e j º la 11 ley fundamental do actJmula ción ca pi·-.-

talisk1 11 .- o las abundantes Joyos élo que h"Jbls. Oslca:c J.;o.n-

ge~ layes ':gono:rales•1 ~ ·1ospoc:íficasi: y hasta "intermc-.. -

d ... ~t) ( 1) ias n 

Da Engels a Stalin y de St2lin a los man~ales, 

la ovolución de1 :La.cxismo( 2 ) presenta cont::lctos mtJ.cho .... 
~t"rr~·cf:--08lcar Lange: Problem2s de economfa pclitica del 

socialismo. Fondo ... de~".é;Lift u·rú--.ífo«)í1óiñ:Cc_a .. ~· "lilféxTco-::,.·:füie·-no_s ... liI r·e·s-;~ 1965, PP· i1--12., 
(2) O, en toco caso, de 2..'.!:.§ •. ..X:~P.1~ de.l rne.Txismo. 
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más claros con al pensamiento positivista (sobre todo 

en la medida en qua los manuales poseen mucho de mato 

rialismo y poco de eialóctica). Sin entrar realmente 

en este tema, y reconociondo que Lm estudio p~of~ndo OG 

las dos concepciones enfatizaría mucho más las diferen 

cias q:·.e las simili tudas, sí qLrnremos, si se nos pe:rm.\ 

te la falta de delicadeza, citar la definici6n qua de 

m::~rxismo···lcninismo da conocico manual: ;i, .•• cs la cien~· 

cin de las leyes que rigen el C.esarro1lo de lé\ socio·~ ... 

d.r.:C.~ i; (l) Parece que s6lo le falta ag:r·agar ;ics la cien-

cia .P.º.ª?-~~Y9. de las leyesº,. 11 o-1.; c., Aquí se encuentra ·· 

copc:i.6n mecanicista de que lo único que CLY3nta en 11:1 ··· 

~;::,:;~onto toda Clctividad hLunena p1_1.3c1e ser estuc~iE\C1a por .. 

med:i.o ele esao leyes, por ol otro. Con este tl:;io ae ':'"-~::? 

n:ocidos, comp~obar lo q~e do antemano ~a se sabe. 

De la misma forma, se encuentra en aste tipo -

de oLrns el típico desprecio positivista a todo lo que 

no 88 "materia", ::\ todo lo metafísico y lo espec1J.l:.üi·~ 

vo~ qLAG queda casi sicmpre relag3do a1 limbo de la - ·· 
\'Tf-'.2;,--Ni'kitín; Economía Política, Ed" en Lenguas E;~-~ 

tn::injer2.s 1 l\fo-s~cú~~:~ra:-ed·-.-'"19-~-9º P~ 3º 
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''superestructura n que si empro va a la zaga ce los cam·-

bios estructurales o 19 c.'1o la basa product:i_v2. 11 , enfoque ... 

nunca pract i c8c o ni predic2,do por M:::i.r:c ~r E.'.'lgels º ( l) Una 

cita más sobre las leyes~ 11 1,as lo::es do la n.f;\turalez.a y 

la sociedad poseen un rasgo con:.Li.n: su carácter objetivo • ..... _ . ., .... __ ............ . 

es decir; surgen y actúan :: . .!.1de!"JOnc1ientemcmte de que lac 

conozcamos o no, de qLJ.O s~:::.s. de se::. blo o no t; . .na l~ otra ·-··· 

leyº Ello quiere decir qLlO los .homb:toE 110 j~ueden cambia!_ 

las 1 modificarlas ni cboJ.irJ.2.:; ·' T~mpoco rrn .. eden creur -·-

nuevas leyes, lo cinico que f~caen ~~cer as descubrirlasº::~) 

Simplemente compárese o sta .r1c ·:;i ó:."'. con e.1. j]é.l rraf'o ele Tai ·-

mundo moral, así co!i10 eJ_ fisico, es·:;é~ s:)_jeto a layes 

firmes.º." etc. Este nc1os- LJ.b:::i. :~ 11 las layes~ dn. qLJ.G no:~i -

al positivismo en 12 me0iüa en q~e te abandonado por co~ 

pleto la idea de tot2.lic1.s.c1,, :;:1:r.r~~2.r:~:::.'1.to del ponssmion·cc _ ... , 

objeto de conocimio~to: baso 

decir, del carácter pr~~¿~co 

uraxJ_::::, e o .. · ...- ..--- ......... · 
( ) ' 

cognouc<. ti-:o .. . ) 1 

Es procis8.mente f:r~3nte 2 e::te "li:i.Jü l~O r}iscí~D.loc que rta:,'.'x 

no aceptó ser":::::::-.~_:,,.,· ... ,"º 

(LT-158·-aqLT la impo1·¿ .. ~u1.::;ia de la::.: cc.r·~as de Engels a 
Schmidt y a Bloch iri.~11;_::- .'J en ol ~o.mo II de las Obr2.;3 
Escogidas (ea. ~?rogr2 so, r.fosci.í., 1966 ~· pp º 490~·495). 

(2) Nikitín, Op. cite p .. 10, 
( 3) Goldmann;·-üi]·_~··c'f·:; ~ p, J.:º 

---... l--·--·"· - . 



Es indudable quo el surgimiento del marxismo 

debo sor relecion8do con el :ascenso do les luch8S so-

ciales en ol siglo pesedo 7 cerectorizedes por tode une 

gema de movimientos entiburguoses ;/ enticepitialist:as. 

Anerquistes y socielistes utópicos inspireben los mo-

vimientos do trebejedoros urbenos y mases ompobreci--

des que vivien en extensos berrios de las principelas 

ciud~dos ouropoes. No es une coincidencia quo les --

GpJcss de im}mlso .; le teoría ni:;irxist8 so:an los gr:an-

dt-3s momentos rov olucionarj_os ~ 1848, 197 l i 1905, 1917-22. 

El vigor quo 8dquiere desde un principio reside on su 

celid!3d do expresar on to de sll comple jided un8 pro ble 

m1tice históricB todavía no rosuolte!cien eños dospué~. 

Les luch:as sociales, los problemr;is del indu~ 

trielismo y el n~cimiento do 18 economíe cl~sice int~ 

roaaron e muchos historiedoros, quienes empczeron e -

rcqlizer es~udios do historie soc~el y ccon6mice. 

Merx os heredero do cs~e tredici6n; historiadores co-

mo J'oi'go W. von RiJumor (1800--1856) 1 Goorg B. Niobuhr 

(1776-1831), Loopold van Renko (1795-1886) y otros, -

ye hebían comonzedo a estudiar e los pueblos a pertir 
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do su estructura econ6mice. Presonti:amos, por ojomp.-.o~ 

este cite sobre el pepel do les cl~Jes socieleo en la 

viC::: do une com.unided: '1El orden do la comunidad hum.ana, 

que descansa on ol movimiento do los bienes y sus layes, 

es, en lo Gsonciial. siempre e inveri:a blomcnte 7 el orden 

do la depondoncie do quienes no posean con respecto e 

los :posoodores •• 0 IVIientr:as el producto siga siendo Llt:1~ 

bien, y lo triab:aj::ido une propiedad, r-iqu.oJ.le contradic ... 

cié.J'1 segLü.c4 form:;¡ndo sole los dos gran.eles polos de .lu 

comt,iJ.üd:ad htunena 1 cuya atracción y repulsión serr:i le ·• 

vid.3. do 0sta comunided:i(l) Estas pelab:r.8s podríqn .llC·· 

var le firme do Marx, poro correspondan ~ un oconomis~ 

ta ;/ sociólogo do l:a misma época, Loronz von Stein ... ·-

( 1815 ... 1890), t:ambi én O.is cípulo de HGgel º Stcin concj_ ... 

bi6 e la lucho de clesos como principio p~opulsor do -

lu ~ide :·.ist6rice 1 y describió los :aspectos económicos 

coso detoroin:antos. 

L::~ intGgreci6n que roe.li~e M:ar:::: c~o l8s co:.orion. 

tes econ6mices, políticas, hist6ri0as y ll~:~6f~c~s de 

su ~pace, bajo un mótodo influido por ol impulso que en 

1':1. époce ::idquioro el cleserrollo do l:as 0j_c:icias n::ituro-

nr¡~cit. p. 305 
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loss (l) produco el c:aso m~s fructífero y evenzado do l~ 
.i.1.:'~stori:a como cic: ... ci~. Es decir, on Miarx os té ye clia·· 

r0 <¿'.J.o les antiguras cicnci:as del ospi.ritu~ i.:ihor:a cion-· 

0:;_es hLi.m.<'1nes o socieles son insopiar8 bJ.os clol conocir.:j_c;n ... - -· ... -- ---··-··- -. 
to hist6rico, y le ciencia do le historie encuentre le 

dofinici6n de su objeto to6rico on su ~elación con les 

c~.cnci:is sociales. Hist_9¿:-_i_~ os insoprar:ablo ele ~~tY.i:·· 

.ci"(t .. l1u!"',1P.~~ ;: • n n 8SÍ como todo tiene qua D:.~9..g.E, ne tL~rral 

monto, :así también el h.9_II_l.!?.E.~ tione su acto do necimicp._ 

·~o~ J.e his tori:a, le que s sin ombrargo ~ os :_J8r:a ól une ·-· 
t... • • • t t 1 .... 1s ·coJ'.'J..::: ::.oncien o y, por en-co ~ como ec·~o do necimi8n 

·:¡o~ nn .1cto do .ne cimiento qL:o so su:per:ci con concj_ono:L.:¡. 

IJl hj_sJüorj_:;i os l:a vorcl13dere historie n:atu.r•::iJ. c"~eJ. ~':.or·'· .. · 
1--~ n 1: ( 2) ....,_ ,... " 

Es noccs:ario :acl::;ir:;ir qu.c no intentemos w 1 u:i: 

rc:.:.1 'J.·rür .:i..os :::is:poctos do l:a teoría m:arxiste on unes ·· 

.,..... . 
\.l.) 

( 2) 

w·.r:;.-u • .l\rmytogo y en SLl ~-:~.~-~.9-~.i_i:;i ___ So_ci.~_l_do .. le, __ Toc¡.: .. o. 
_cr'.._qt..:'l (Ed,Ponínsula, B::irculurn.;, 19rfÜdJ .. J.22; GJ~:.11_i_ 
e:.~ ~u:: eclmi:caci6n qlJ.G M:::irx +,oni-'3 e :O:u·win~ :.; c;_u.ior.. 
quurír: d.odic::Jr ~):. __ 9~yj.·G_~_1J., pero ol c:i.ontifico in·-··-
glós no ecopt6. M8rx decí:a quo ol libro do Derwin 
le s orvíia do i: beso~ en les cionc~.2.s na tm·elos :' p.ai·:a 
.1-r.1 lnchia do cl:::isos on l:a histori:a'' º (Gr:acirJs :3 Ro·-· 
berto Ciast:añode por os te dato). 
Cerlos Merx: Manuscritos ocon6mico~filos6fjco~ do 
:1-8~_4_ ~ en ~S_CF_i t:9~ef-~c~<i!ió_E.íTc os ~vs·:~}9,i", 'E'(i_·:--· Gi~ rf;fG"o' ~. 
~uxico, 1966s p. 117. 
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cuentes P~cines; ni siquier~ en lo qQe be refiere e RQ 

concep0i6n do le historie. Siguiendo l~ proocupaci6n 

mei.:tc in ton t::irnc s o:;.:eminer, mu.y !Jr o:.:vomonto ~ los conco2; .. 

tos fundementqlos sobro los qu.o oc cira .. :-i-c:ari:¿¡ 1'3 for,:ii:i 

como on el merxismo se enc1re lQ hiatorie; po~ ello, he 

ffi0S dividido e.1. c~pítnlo ar.. --~rer71 · pertes:; eJ. concep·:;o 

de hombre en Merx, Al concepto de tot~:ided ~perte don 

de reslll te impre8 8indi bJ.e ¡¡:¡lv.dir el p9n.sem:..en·co de He·-

gal.- j~ los con.ceptos de ;1ti8mDo 11 , h;::c:~~-º h:'..st6rico y con - . ··-· 

m1~ico y, en ocesioneo 1 excosivamenta simplifiaQdor 

de nue3tres obsar~qcionec. 

e) Sob~e el concepto de hombre 

Par~ ~er~ el ~ombre es unte todo un ser net~-

r::ic~~eristic<:i do su 1:hu.menid::id 11 ~ por.o no J..-a ú.nic~, E~J. 

ci rtq form~:i tod~ lq obre ó.G b-::;¡rz es Qn.1 explic::ici6n de 

l:ao releciones dieü!jctices 2ntro los L.o.r.i.bre3 y lr..i n::it!-l 

r!illez;:: 1 :;· entre J.os homb::.:-.. :· ,,; r.~- - • "'" r,., ".' qsprende de 
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aquí, sin embargo, que ol punto do partida de Marx see 

"01 hombroº, os decir el mismo hombre de que h:an habl~ 

do tredicionsalmente los fil6sofos, o ol que tanto repi 

ten las ideologí:as burguesas~ 1'Los derechos del hombreª, 

etc. El tema ha sido desarrollado en una discusi6n re 

ciento en torno a si es al marxismo un humanismo o no~l) 

Y aunque la pol6mica p:areco haber pasado a segundo pl~ 

no en los lugares donde surgi6 pro primera vez (natural 

mente, a trav6s dG una precisi6n y una superaci6n de los 

planteamientos originales), en ocasiones todavía se e~ 

cuchan lias afirmaciones contundentes 91 el marxismo os -

un humianismoº~· o ~'!!2. ~ un humianismo", como si n:ada --

hubiera sucedido, como si neda se hubiera dicho sobre 

el toma. 

Toda posici6n sóbre esto problema req~iere de 

una serie de precisiones y sobre todo de un anélisis -

del contenido ideol6gico de los t6rminos en juego. Mu 

chas veces son los conceptos 11 evidentos 11 los que m~s -

problemas iac~rroan on cuanto a su significado y al ma-

nejo que se puedo hacer de ellos. 

En gonorel, resulte vago y artificial el ha-

blar del ''hombro" en el terreno do l:as cionciias humanas, 

especialmente porque el concepto del ºhombren como obj.2_ 
"[r) Cf. particularmente llPolémicEl sobre marxismo ,y huma 

nismo, de varios autores. Siglo XXI Editores, Méxi-
co, 1968. 
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to y sujeto de le historie (verdad ªevidonteu) hia sido 

utilizedo indistintementa por todo tipo do concopcio--

nes y doctrin~s, no noces~riemente científicas (cristi~ 

nismo, aniarquismo, sociialismo ut6pico, humanismo bur--

gués, ate.). Entre otras rezones, Merx difiere de ente 

rieras historiiadores y fil6sof os por contemplar e los 

procesos hist6ricos no como producto de acciones reeli 

zedas por individuos eisledos (genios o héroes milita-

res), sino como producto de conjuntos de hombres deter 

minados por sus intereses de clase. En bese e estos -

intereses, los individuos subordinen s~ ectuaci6n e -

un conju.nto, e une jer:arquü.1, a um1 instituci6n (o ex-

presen sus necesidades hist6rices). De aquí no se des 

prendo une elimin~ci6n de le libertad individual, sino 

une ubiceci6n de les acciones humanes en un marco (que 

generalmente no es elegido individualmente ni es sus--

ceptiblo de ser transf ormedo por le acci6n de un hom--

bre solo) que determine los límites y le forme gener~l 

de su actividad, y CllYO c:ambio obedece e la influencie 

de un8 serio do causes, en 1)_l time instancie econ6micaa, 

que so expresen en los conflictos entre les clases so-

ciales. El ciambio en loa sistemas sociales ve cambie~ 

do tembién -ve creando- e los hombres mismos, de mene .. 
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r:a que el concepto de ''género hwneno" se concrete en -

el concepto de "sociedad do clases", siempre dentro de 

estructures sociales determinedes. Por ello Merx ox--

pres e: " ••• mi m~todo enelítico, q110 no rarrence .9,tl --

hombre (en genor~l), sino de un período social concreto 
u(.l) 

• • • 

Le precisi6n dol concepto general de 11 wa ture-

leze hwnianen he sido realizada unia y otra vez por dis-

tintos pensadores miarxistes9 citemos, por ejemplo, e -

Jorge Plejenov (1857-1918): "Los filósofos del siglo -

XVIII hebleben sin cesar do le 11netureleza hwneneª, qlJ.o 

debía explicar le historie de le humanidad y demostrar 

le cuialidiad que debe poseer unia '' logisleci6n perfecta." 

Este idee ost~ en le beso do todes les utopías: en sus 

construcciones ideelos de un~ sociedad perfecta, los -

utopistas partían siempre de consideraciones sobre le 

netureloze humane ••• Poro si le naturaleza hwn~ne es -

:algo constante, os perfectamente absurdo querer expli-

car con su ayude los destinos hist6ricos, osencielmon-

te variables, de le humianided. Si os verieble, debo--

mos progunternos ¿dt d6ndo proceden sus variaciones? -

Ye los idealistas elomenes, •• descubrieron quo lia netu 
(1) Carlos Marx: El Capitel. Tomo I. Fondo de Culture 

Econ6mice, M~xico 1968. p. 720. 
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r~lcza humana es una ficci6n muy poco feliz ••• obrundo 

por modio de su trebejo, sobre le natureleze que lo rQ 

doe, el hombro doterwina le modificacién do su propia 

neturaleze. La netureleze humane tionG, por lo tanto, 

a su vez, une historie ••• u(l) Susti:tuir Gl concepto 

de naturaleza por el de condici6n hum8ne no os, por lo 

tanto, un cambio de palabras, sino de enfoques. No es 

posible mezclar "marxismo" con "humanismo" si se mentie 

ne el mismo viejo concepto, le misma problem~tice ideo 

16gica5 2) Si, en todo caso, se aceptara le necesidad -

de acuñar un "nuevo humanismo", serí:a :ante todo necese 

rio precisar el significado del término pare distinguí~ 

lo del significado cl~sico, entorior a le problem~tica 

marxista. Le función m~s olemontel do los cl~sicos --

lomes burgueses sobro le igualdad humane y le futv.re -

felicidad del g6noro os encubrir les dif orenci~s roelas 

sobro las quo se apoye ol sistema capitalista. La su-

puesta vigencia le los velares del "hombre" os en rea-

lidad une especie de concie.nciia de culpe do un sistema 

que pormitG y desarrolle todas les desigualdades, irre 

cionalidedos e injusticias. 

1 Wegner, Op. cit. pp. 291-292. 
(2 Ideologí:J, no como .2..Q.nocimionto sino como veloria-

ci6n del mundo. 
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La más .untigcv:i connoteci6n doJ. término 11hume-

nismo 1
' perece sor le religiosa: !iodos los hombros son 

hijos de Dios, luego t0dos los hombres son igu-ales; ªlo 

hum:ano" es Gl p'.A.nto de p~rtida p:ar1-3 el pens:amiento re 

nQcentista, cuy:a sociod:ad se oriontabl-3 Yl-3 no h:acia el 

m~s ell~, sino hacie el hombre y l:a tierre. (l) Le mis-

ma conclusi6n de igualdad hum:an:a os, posteriormente, -

fund:amented:a en la igu:aldad biol6gic:a del género huma-

no. 

Antonio Gremsci( 2 ) se refiere :al problema de 

lsa :•natur:aleza hum:;im:i 11 o del ªhombre en generial19 en --

estos términos: 19 Este investig:aci6n, ¿no es más bien -

un residuo 11 tool6gicoª y 11mtJtafísico 11 on cuanto consido 

riada punto de pertide? La filosofía no puedo ser red~ 

cidia e un:a 19 en tropología" n:a tura lis te, pues to que la -

unidad del gónoro humano no est1 dad:;i por le netur:ale-

za "biol6gica 1
' dol hombro 11 ••• , ni es en lia historiia --

la unidad biol6gice lo que cuente. (J) 

Si, por otr~ pertc, so considore el humenis--

mo como le roeliz:aci6n del hombro en un futuro sistema, 

l l) Lucion Goldm:ann: fais cioncir;;is hum:an:as y le filoso-
fíe. Ediciones Nueve Visi6n, Buenos Aires, 1967.p. 
B9." 

(2) Q.p.cit. 39. 
(3) Ibid. p. 40. 
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no se cst~ en realided muy lejos de los fil6sofos do la 

historia del siglo XIX, como Herder, quien considoreba 

que le finalidad de la histori~ orQ alcenzer la humani 

dad, o sce un estado ele coses 8n que los hombres sean 

verdadore y cabelmonto hombros.(l) Incluso Hegel con--

sider6 e le historia como une m8rche dialéctica h~ci8 

la realizeci6n de la libertad, pesando por varias eta-

pas do civilizaci6n. 

Sobro el llamedo humanismo socialista, si bien 

os absolutamente legítimo y explicable que, en el terr~ 

no de la lucha ideol6gica contra el cepitelismo, so abQ 

guo por le futura liber:aci6n del hombre, "le ideologíe 

del humanismo socialist:a prosent:a el gr:avo peligro de 

no señalar la detorminaci6n que condiciona todo el des 

tino del socialismo y del comunismo: le lucha de cle--

~11. (2) Es decir, no b:aste agrog:ar :a l:a p:al:abr8 hume-

nismo los adjetivos i1rn~l" o ''vercl:adero 11 o ºsocialis--

ta" per13 romper ele golpo con tode su connoteci6n idco-

16gic8 (tcol6gice, biol6gica o burgues8), e incluso el 

uso del término on ol socialismo perece queror disfra-

zar o eliminar la posibilidad de luche de clases, eún 

(1) Cf. Welsh, Op. cit. p. 161. 
(2) Louis Althussor, Polémica sobro marxismo y humanis-

mo. p. 190. 
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despu6s de un:a revolución socialista triunf~ntc. Lo -

ªhumano 11 , inclllso en mr:i sociedad sin cliases, 11 so encucn 

tr:a siempre definido, determinado y condicionado por el 

modo de producción 0onsidor:ado 11 • (l) 

El culto del ;9hombre" en eb3tr:acto es el cul 

to del individuo, c:aus~ y consocuencie del Ego cartosi~ 

no que fundamente toda filosofi:a r:acionelista y empiri~ 

t:a~ 2 ) Para el pensqmionto dialéctico, sin embargo, la 

tercia no consistís en oponer el 11 Nosotros~ 1 Bl nyoº, si 

no en partir del "Nosotros" pare llagar :al 11 Yo 11
• " El 

fundamento ontológico dG la historia os l:a rolaci6n del 

hombro con los otros hombres, el hecho de que el 11 yo 11 

individual sólo oxisto en el segundo pleno de l:a comu-

nidad". ( 3) El lado activo (sujeto) de l:a üistorüi ye. no 

será el individuo 1 sino el conjunto de hombres con in-

teresas comunes en rofGronci:a al proceso productivo, -

es decir, la cl:asoº 

Todo lo :anterior implic:a quo el problema de le 

definición de ls esencia hwnans so debe tr:asleder y r~ 

solver solamente on ol conjunto, en l~ totalidad social. 

En los apuntes conocidos como Tesis sobre Fouorbach, -
( 1) Ioid. p. 189. En todo cBso, cl nhLU'Il:anismo 11 s6lo sGri:a 

posible y oficionto a p8rtir do la crítica de las 
contr:adiccionos estructurales; poro ontoncos, dos~ 
parece el 11 humianismoª para convertirse on praxis. 

(2) Goldmenn, Op.cit. p. 13 
(3) Goldm:ann, Op. cit.p. 15 
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Merx de un:a serie de elomontos eleves pere criticer el 

humenismo qbstrecto anterior (tento ido:alista como me-

terieliste); le rospuoste el problome os considorqr --

osq 1:netu1"'eloze hLLrnene 11 como idént.i.c~ :al "conjunto de 

l:as relecionos sociialosii, y do este form:a so le h:ace -

perta dol dovGnir hist6rico: 11 ••• le osoncie humene --

no es :algo :abstrecto inherente :a ciade individuo. Es, 

on su reelided, ol conjunto do les roleciones socie---

les1:. ( l) El concepto de esencie hu.mene se defino en- -

tonces como eminentemente histórico, cembiento, dori--

vedo del conjunto do ostru.ctur:as econ6mices 9 sociales, 

políticas o intoloctuelos qu.o integren une formeci6n -

sociel considere de 1 quo so contompla como tote~id_ed con··· 

S:!..§l~q_. 

b) Sobro ol concepto do tot:alided. 

filerx concibo e les sociodedos como totelidedes 

en movimiento; es dGcir? pera ól le oxpliceci6n do los 

aspectos do h1 vich.1 y de les relecionos hun1en:as tiene 

un meyor contenido do verdad on le medide en que eber-

ce más aspectos de ese vida y do oses rolecioncs: en -
(1 )~c-:--rirerx, F. Engols, Obr~....E.<?.Qgir~J_~, Ed. Progreso, 

Moscd¡ 1966. Tomo II. p. 405. 



ciencias human:as no so puodon füir conciencias qLle al -

mismo~ ol conocimiGnto cicn·cífico on OJ~C' Gempo es so-

lomonto posible on un proceso do oscilaci6n continua -

O.i.ltro ol todo :i sus p:artos, Gl'~. donde ;;al prodominio do 

la catogorie do ~o~qlid~d os el ~crtedor del principio 
· t • L' • t• ( l .! 1" ' "' - .l. ' l • d d c1on 1.tlCO • ·-, .ó:n~r;i iorm'-'I do onuonQo:;.~ .:¡s socio q es 

os ~-_f or:!!!.~ do continm:1r ( poI' o'Gl~:as r·e::::;oi::os también ·-

do superar) ol ponsamionto filos6fico anterior Q Marx. 

Son innwaura bles los o jomplos qllo SC' p·.wdon dar del ·-~· 

uso del concepto en le historia del ponsemiento filos6 

tes del mundo tiGnon, todas, Llnq relación t:al y un tal 

oncadon,3mionto ~ l~ Lln!?. con .l:a o 'cr8, eme co:.1sidoro im-p_o~ 

sihlo conocer lo u11:a sin J.a otro y sin ol todo.,, Uroo 

que es imposjblo conocor las partes sin cono~or Ql todo, 

tanto como conocGr ol to~o 3it:. 

c:;¡mbio on 18s sL1u-c~cinciao sino en )_:a mod:i..d::i. on qua tic-

sustancies doto~mina, on~onces: ol c~mbio mutuo de ou 

'19 • 
.1.23 
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ost:.!do".(l) Sin embargo, ol contecto m:ás importoanto que 

Marx tiene con asta tradici6n filosófica es su relación 

con el pensamiento hegeliano" 

No intontemos abordar aquí al complejo problo 

ma qua signific::i l~ dofinición d8 las relaciones y di-

foroncies antro el pons.oamiento de Marx y ol de Hegel, 

problema que proi=8nt:a mlil tiples :aspectos y qLlC 9 por -·-

011 ~ ¡ ~uede ser aborda~o desde otros tantos enfoques: 

ontológico, político, hist6rico 1 mGtodológico, etc. 

Emparo, la mención quo hornos hecho do :algunas ido:as do 

Hegel (Ccpítulo III, ep~rtado primoro) nos obliga e 

trater, :z¡unquci soa mtJ.~' suporficialmonte elgu.nos puntos 

do contacto antro los dos sistomes do ponsemionto, y -

!?llguwrn diforoncias on torno q los conceptos que so han 

venido repitiendo :a lo largo do aste trebejo; os decir, 

I':f:;:irx no ele j6 r on reelidec ~ un texto ece b:;ido -

en donde definiera sus deudas y rGvisionas para con su 

entigu.o m:a0stro. So CLl8nts con r:llgunos tcx·i;os ~ unos -

e puntos t :i. t LÜ"t el. os QrJ .. 1 ~-~~lc;_h~--d.~]:2_ e_ tj_ S'.2...9-.~-~ Hg.&..81-J. 

do l:a filosof:Le hegcli~nra en goncr:al on los Menuscri·· 
···----·~··--·-·- ---··--· - ..... ·--··-~~-----------·-··--1 
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tos do 18449 le ~rit~<?_:~G_~e_Jl~~o~ofí:a. del ost:a.do do 

Hegel~l) intogr:ade por comoni.:arios :a p:árr:afos de l.s --· 

J:UQ.§.pf~.::!___~9l-___ 9-oro_cho; otro escri·~o on los ;An8l:_es f.E_:a.~ 

.~.9_::.eleE¡;;pu~.' ( 2 ) y une gr:::in c:a.ntifü-::d do rcforonci:as en 

les obres m1s importentos do Merx, esi como en certes. 

Especielmonto son astes roforoncies l:as qua hen dedo -

beso e postorioroa simplificeciones y confusiones. Hay 

une sorie do freses qL10 inv:arie blomon.ta se ci tun cwan-

do se alude e ostG problome~ ls invorsi6n do le di:a.16~ 

tice hogoliene pere coloc~rle sobre sus pios, l~ olimi 

neci6n do su cortoze místice y ospecul8tive pare hell:a.r 

tres olle su n~cloo recionBl ~an adquirido ol cqr~ctor 

de J.ug~ros com1mos. )_)oro no poi~ ello hen contribuido ~ 

e eclerer o.l probJJJfll::i. JJ:::; ci·c~ m~s conocidr.:1 do Merx ~· 

sobre el pcns;::¡miGn:to a.o Hogol so encuentra on el post·-

fe ej. o r.:1 l:a s ogunfü\ odi ción dol Ca_i:.U5!_-l, donde oxplic:a. 

porq_uu so dcc1::1ró d.iscipulc de HogoJ, egr8g':'.lndo ~ i:. _. 

¿~lo on 1.1J. c8pítulo cons:agr-2.c'.o ra J.q tuoríe de.L v<alor 1 -

con s~ lengu~je peculi~r. Bl hache da quo le diel6cti 

ce sufre an m~nos de Hegel un~ mistific~ción? no obs--
TT.Jíl::~biÓ11 Ll:am~cl:a cm oce;:;ionos Crítice do l:~ Filoso-

f íe del dero cho do Hegel. f LJ.o-m,i.bfi c~·a:;3_,_6_n osp::iñol 
por-:Ectífori¿¡·1--GríJóTSo,.c.Óloc cj,6n 70. l'i1 1'3xico ;' 1968, 

(2) Se tr:Jte do En torno e la crítica do le filosofíe 
s~_1_g,~eeho_~fo ~H~F0;--Cpu5Tf c~aQ--··t~'ffibic'.lñon ;.e ~:?Ji~~-· 
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te pera quo aste fil6sofo fuese el primero que supo º! 

poner do un modo amplio y concicnto sus formes genera-

les de movimiento. Lo quo ocurre os qua le dial6ctica 

eparcco on 01 invo~tide, puosts d8 caboze. No hay mds 

que darlo vuelta, mojar dicho ponerla do pie, y en so-

guida so descubro bejo la corteza mística le semilla -

ra ciomü::. ( 1 ) En los ~an~s .2.~·i ~.Q..§., sin omb:argo Marx hra-

bla de nros umir los momentos .Q<?.S itiVQ§.. do la di!Jlécti··· 

ca hegoliana;1 , (
2 ) lo cm1l parece sc1· incompatible con 

el hecho do :: dar le vuelta 11 • 

El problema os 1 pucs 1 bastante complejo y s6-

lo puedo ser abord~do e partir do w1 estudio de Hegel 

mismo~ 3 ) y de un!J confront8ción con el dcsiar:r.ollo pos-

terior del marxismo. 

En los ::iños ele formeción de M::irx y- Engols unia 

c0rriento do los discípulos do Hegel ll~mada izquierda 
- · .. --~-iI(;-·f'amilio 1 Ecli torü1l 1 Gri jo l. bo 

1 
M6xi co ~ 19 62. pp. -· 

l-:l"fJ":-·Ür.1-~Í crítica :a 1::i filosof:.~e Alom"rna en gone--
rel~ m1s qua al p~opio Hogol. 

(l) El ce·pi·cal pp. ::cnrr~x:x:rv. 
(2) 1Vfo.i1Ll-sc-r;:Cco·s do 1841¡ p, 120 
( 3) b:i~a ·-rñt·o-rprof::-.. éI6-ñ.-sobr0 18 i~01oción M8rx-·Hogol h:a 

sido formul8de por Louis Althusser (Cf. L:a ravolu~ 
cj6n toóric!l clo IVIm:-x pp, 156-·l5S) 1 onf:atiz8ñc10-·18 
r:-ru.:p-tL1r·:a-oi)ío_t_()m-óf(:)gice ;¡ c;iycro los do.§. :'Lltoros, En 
g011or:al 1 1ü tlw.ssor ti onde 8 considor:::n· :aJ. sistom:a 
hegelii:rno cr)!T!O 18 cxprosión más 11cab8df1 du 18 11 idog_ 
logÍ8 11 con l::i cue l rompe ol nmrxismo pe ria ol:a bor:ar 
l:a 11 cionci:aº, y por Gllo no acept:::i le Gxp.lic:ación 
de l:a 11 invorsión11 de l:a dielóctic::a hogc.:li1.:1n:a. En -
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hegoliena intontebe superar a su meostro, historizando 

y politizando su sistome. Por ojomplo 1 interproteron 

le identidad on tro historie y E.ª zón como un s1~ bo~: ~' 

como 13 nocosidad final dol proceso hist6rico, es do--

cir, como lo. proposicif.n del triunfo do l::i rez6n sobro 

le irrecionelided y l~ injusticia impora.ntos, Le roe-

lizaci6n toórice do os te enfoque implico. criticar y -·· 

roviser elgunes do les promiso.s y conclusiones dol pe~ 

semiento hogoliano, ospecielmonto on términos del andli 

sis del tiempo hist6rico y del papel do los hombres en 

le construcci6n de su futuro. 

Engels, on u.n escrito do 1859 ti tul:J do ªL~ Jofl;-

tri bución e le critica c1o_h~_Ecof?-o~í~'...J?_o.~i_!_i~~ c1o Ce:i;.-

los l:tforx, explica que, c1osclc 1:-;:i muerto do Hogol 11 0.pono.s 

se había intentado doserroller une ~ioncie on su propia 

conexión intorn~ .•• S6lo cuenda vino Fouorbach y dio 

el trasto con ol concepto ospeculetivo, el hogolianis-

mo fuo lqnguidociendo poco e poco, y perecía como si -

hubiera vu.ulto a instaurarse on l:ci cicnci8. e1 roinedo 

Rll.3 propias pel':tbr:::1s: 11 No so obtiene Lln3 cioncie -
invirtiendo una ic.1oologíe: 1 (Op.cit" p. 159). A su 
vez, ot1·os 8utoros ~ principalmonto marxist8s i teli:a_ 
nos ( Colloti 1 Do lle Volpo) no :ac0pt~n un::a ruptur8 
ten tejento Gntra Merx y Hogul, y onfetizen sus --
pL1ntos do contacto~ ol concepto c1o tot:üifü1d, el ~ 
concapto do prexis 9 ol concopto de mete~~e, etc., 
A pesar do olla, tembiCn hacen distiacionos entro 
los dos sistomesº 
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de la viaja metafísica, con sus catcgoríes inmutables''· (l) 

Sin cmb:argo, el des.arrollo ele 1::-i e conomíia política requ~ 

ríe de un m6todo científico 1 que solE!mente se podíe el~ 

gir do dos posibles elterm1tiv1Js: 11 Por un liado esteba 

le dial6ctice haguli~ne, bajo la forme complo~amento ab! 

triact"il, ''espoculative 11 , en que 18 dej:ara Hegel; de otro 

ledo, ol método ordinerio que volvía a estar d0 moda, 

el método, en su esoncie mAtefísico, wolffieno, y del 

que so servían tembi6n los economistas burgueses pare-

. b. . h t; l. b Est·"' 1.1'l+i· escr1 1r sus gruesos o 1nco oron· 0s .. J. ros, ~ v 

mo m6todo hebíe sido tan destruido, to6ricemonto, por 

Kant, y sobro todo por Hegel, que s6lo le inercia y le 

ausenciia do otro método sencillq_ podü:m ox:plicar quo -
f 2 ) aún pordureso priáctic"amento 11 • \ Por oJ.lo~ ol mótodo ·-

hegolieno era el único que.podi<i sor utilizado, a po-·-

s:ar do ser :1 esoncii:ilmonto idualiste't, y de no haber s.:!:. 

do cri ticodo a fondo nis por lo t~.rnto, ouperedo. Su .. 

v:alor, paria Engels 1 consistía en lo siguiente: ilLo qti.e 

poníe el modo discursivo do Hogol por oacjme del do tQ 

dos los demás fil6sofos ore al formid8blo sen·tido his-

t6rico que la animebe. Por muy abstrecte ü idoelist: 

(l) Escrftos oconómicos viarios p. 186. 
( 2) I bid. pp :-11r7--------
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que fuese su forma, ol desarrollo de sus ideas marcha-

ba siempre paralelamente con el des<irrolJ.o do la hist.Q. 

ria univers<il, que or8. 9 en roalidad, s61o la piedra do 

toque do e,q_LH~l'; º M:ás qdol:::rnte, lh1IT'.-<i ~ la concepción 

dti la nuov:a uoncopción nvatorialis ta 0 
1 ( 1) y con ello se 

est~ refiriendo, aparontomente, e la filosofía de le -

historia, o sea, al hecho do concobi 18 como pos0odora 

de un proceso de des:::irrollo c:ognos·'.;iblo ~ do un8. con.e--

xi6n intorna, osenc1ai, que puede sor oxpresade a tra~ 

VÓS de 1.9.,lfe§.º( 2 ) 

Ahora bien, ¿on qué consistió la crítica e --

fondo qLJ.c Marx realizó dol sistema hogali:ano? ¿Qu.6 -· -· 

qLliore docil"' exactamente :1rostaurar el método di:=ü.ócti 

co, dcspo j:áncl.oio do su i-·opa je idoelista 11 ? Si to do os-

to fue solamonto insinuado on el torrono do le teoria 1 

ello no implica quo no podamos desprender algunas sirui 

li tu.dos ~r diforonciDs de Ja vasta obni de Ma-r:,~ ( ·Ji1 dof~ 

de le criti8e a Hogol se encuontre en est~do práctico, 

eplicedo), r2firi6ndose e los p~r~sfos donde sí so cri 

( l) 
(2) 

ÍbÍ(1,°" UD. 187 y 188. 
Le.vos óñ ol sentido do c~ctormin~cj_onos mutuas y -
i;--ünciona lida dos rccipru:~\S. Cf. Fornenc1.o Rello g •·• 
El concopto de totelia-< e'. on al marxismo (~~es:Ls -·· 
prófGSi0nil)NroxíCó-;-·-¡~!""GSJ-;-pp":·jb.:4~t~·,.·· 
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tic6 ol pensamiento de Hegel. 

En principio, no tionon los dos autores ol mis 

mo objeto de conocimiento. Le totelided do Hogel incl~ 

ye q toda la naturaleza, como u .. n momento dialéctico en 

el pro coso do desarrollo el.el ospíri tu absoluto, y es une 

conceEción del mundo on su sontido amplio y cl~sico. 

El marxismo en cambio, onfetize ol estudio do le rola--

ción hombro-naturaleza, y no os una filosofía de todo 

lo watural, sino una ciencia referida al conjunto do ~ 

las relacionas entro los hombros en su devenir históri 

co. Como toda ciencia social, se apoya on una filoso-

fía~l) poro su objetivo no es estudiar las leyes de la 

física o los procesos biol6gicos sino los procesos lla 

mados §.ocia les. 

En segundo término, la distinción entre mate.-

rialismo marxista e J...dealismo hegeliano es mucho más -

compleja de como en ocasiones se ha presentado, dado 

que hay una serie de ca~egorías fundament:ales que se ·-

trasladan de un sistema a otro, aunque con distintqs -

formulaciones y objetivos. La distinción no debe ser 

·m Estemos de acuerdo, por lo tanto, en que el mate-
rüllismo dialéctico no puecle significar la muerte 
de toda la filosofía? en todo caso, podría signi-
ficar la--cr{ ti ca definí ti va de una filos o fía (el 
idealismo), pero éste es otra discusión. 



136. 

entendida en una forma mecánica donde el primero tiene 

por objeto de conocimiento las 2o~as y el segundo las 

ideas. Marx no 11 introducev• al sistema dialéctico la na --... -· 
tLtraleza que, supuestamente, le feltaba~l) puesto que, 

como lo hemos tratado de explicar, el sistema hegelia-

no inclu.ía ya llna explicaci6n de la n:a turaleza, de lo 

concreto real, de las Hcosas". Lo qlle sí hace Marx-~-

es dar un sentido y un orden distinto a la filosofía 

anterior, eliminando la prioridad del espíritu en el 

desarrollo de la totalidad, planteando l~ prioridad --

de 18. :acción humana ~-trab:ajo y pra~i~.- sobre el s:aber 

( 1:antoconciencia 11 en Hegel), y repl<:inteando la unidad 

que car¡¿¡c terizi.a o la to t:alifü1 d s ochü .' Es decir 1 l:a ·· 

unidad nllev:a no es unra relación a.e tipo metafísico si-

no de tipo finito, el nivel de l~s cosas mismas y no -

, -fuera de ellos~ por ello es un:a unidad susceptible de 

ser conocida cien·~íficarnente por los hombres, ? no neu 

toconoci6.a por e.1.1<1 misrn:av; o y en ot:'.'o orden de ideas, 

11 intuíd<1 11 , El apoyo fLilldamental de la crítica .. Hegel 

se f W'ldemen ta en lo o br'::i de Fe uer b:a ch ( 2 ) 11 por e u:an to -

D-T- Como lo parece indicar Godelier (R<1cionialiclad e -· 
irracion8lid~d en 18 economía. Siglo XXf-Editores 1 
IVIéxi coi i 9611-:-·p:--nrb"J-. -----~ 

( 2) Marx ll8m:a 8 Feuerb.qch él 11verd:adero superador de 
18 viejo filosofüiº y el funfüid.or del y~_9;~3er:..g_~­
teri8lismo. (Carlos M8rx: Escritos e~onómicos varios 
p • l 09:-y-· ----·--··-··-- -d-
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que ~;euerb:a ch erige. • . en principio f und:amen ti:il de l:a· .. 

teoría le relación soci1':1l neD.tre el hombre y el hombre:1 9 (J.) 

es decir, se le reproche el pensemicnto ideeliste su e~ 

rácter· 8 bstr:¿¡ cto. I'II8rx dice que E e gel::. ". encontr::i b:a 

sol:amente 18 expresión .:i:.bstractq, d:~JÜC~, ~~~cul3_ti-y~§. 

del movj_mien·~o a.e 18 histori8, que no es tod~ví~ le ._., 

b.istori:a reel del hombre como un SLl.,jeto :presupu.esto, ... 

sino el mismo :acto _de __ 2~:.._e~c~.ó~.· Iia g_is·~~~::._i~._de le 

g~:~ac~-~n. del hombre:1 , ( 
2 ) 

Pere<.!e distinguirse, entonces; une diferenci<i 

funfü~menfal entJ:e el moc1o de considerar le esencia hu~ 

rn:aú::i; por Lrn ledo~ en Hegel es !Zllgo externo aJ. hombre 

(su pensemiento abstracto) que encuentra su otre forme 

dJ e:x:L:;tir en J.8 naturaleza todia, y que se debe suric·-r, 

rer a 3Í misma pura llegar a la verdad absoluta~)) L~ 
i1eo obaolute :aparece como sujeto, mientras que el hom 

brc y 18 n.!"dtur~.üez::¡ no so.1.1 m~s que preciicadcs de ella~ 

i:Hegel huce del hoillbr·e Ai hombre de la autoconciencia, - ... -..-·--- -· .. •--------·-·-· .. ··-··'R ...... -· --- -.. ---·· 

t:.3.mbién en un mlJ.nc1o regl:. objetivo~ y se helJ.8 candi--·-

r.o---11JT2c 1). i1 r; 
(2) Ibid. (Subr:ayed.os del autor). 
( ' -=r-·.,.. 3, .:-~~d. 1250 
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cion:ado por él 11 .(l) En Marx lo "humano" se encuentra siem 

pre definido, determinado y condir.ionado por el modo de 

producción que se considera; la esencia humana reside -

en el conjLmto de las relaciones sociales y, por ello, 

en el proceso hist6rico mismo. C:ada hombre sólo pllede 

ser explic:a.do mediante el conjunto de sus relaciones --
con los dem:ás hombres, o sea, mediante la consideración 

de la totalidad, en donde, a diferencia de la concep- -

ción idealista se pueden distinguir jerarquías ceu~~les 

internas, y en torno a eses jerarquías se ordenan los 

distintos elementos sociales. 

Dentro de ü1s mismas jerarqu.ías ( 2 ) ceusi;iles de 

le totalidad se ubican les ideas sobre le determinaci6n 

qu.e las relaciones económicas efectdan hacia los otros 

niveles, o sea, el avance de las fuerzas productivas co 

rnc n10·t.or del desarrollo s ociel ~ "L:.::is relaciones socia-· 

les est~n íntimamente unidas e lss fuerzas productiv8s, 

cem~ian su modo de producir .•• su manera de ganarse le 

7ida 9 cembien todas sus relaciones sociales. El molino 

de mano produce un8 sociedad feu.füll 7 el molino de vapor:, 
"Cil-'ú8:rTos- M8rx, Federico Engels: L:a sagreda .. f.~mili1?_. Ed. 

Gri j>al bo 1 1962. p. 257. 
(2) Cf. Le Introducción de 1857, donde Marx hable de l:a 

:i conex:ión· org~nica 11 de las re la e iones económicas en 
el interior de la socied:ad burguesa moderna (Op.c~1· 
p. 267.) El mismo p~rr~fo, donde se habl8 del orden 
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una sociedad de capitalistas industriales 11 .(l) El papel 

del nivel económico como estructtJrr.t qLte Lt.nific:a y deter 

min:a, aunque no clirectemente~ sino a tr.Qvés de une serie 

de mediaciones, los elementos y niveles de le totalidad 

es la referencia centre! e le forme como Marx concibe -

su. u.nided. 

No todos los tipos y grupos de causes que in·-~· 

tervienen en los procesos his t61·icos tienen ol mismo ..... 

peso, el mismo valor~ Cualquiera que sea le nomonclat~ 

re que se utilice ~ceusa8 intern~s o c:::tern<:ie 1 causas ~ 

detel'min:antes o condicionantes, IJ!iW.sas noces:áries o su~· 

ficier..tes, concepto de sobredctermin.81ü6n~· el rn::irxismo 

es u.ni::i super:ación del an:álisis r..~.J:~~~_i.y_J.~...-~~- donde, 81 ·~··· 

considerar todo r:l8cion<ido, cualquier 8bstrqcc:L6n esc:'.i, 

por definición, Grrada y es imposible 1~1 G:::plic:ación ·-·-

cit:ntífic::.i. Por o tria parte 1 también se excluye ol an:2lr· 

s:aries y qu.e lleve e concepcio~1es o:r:cosiv:.rnwnte simpli·~ 

se y un efecto en todos los procesosº 

--a.o- las cetegorí:as económ~Lc~rn ~ se tr:JducG 8on otras 
p~l~br8s en l~ edición esp8fiol~ de Leer el C8pit~l. 
(p. 109) En vez de h:abl8r dG :1 conoxi.6i1.-ó.rgérífé-;a;:;· 
se pone "j erqrq uüi ;:irtj_ cu.l:a d:;:i 11 , 

(1) Wegner, Qp~_9,..i,~. Po ?.86" 
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El principal instrumento de an~lisis de le dia 

léctice -el es;udio de sistemas de contradicciones- se 

derive de la cetcgoríe de totalidad. Es decir los ele-

mentas sociales se consideren, de antemeno 1 como rele-~ 

cionados todos entre si, de ehi que so estudien sus far 

mes de oposici6n, do contr-adicci6n. En u.n:a visión feno 

mónica, que contemplara todos los procesos y todos los 

elementos en forma aislada, la investigaci6n consistí-~ 

ría en la bdsqueda do relaciones, causas 9 contactos, 

pero nunca de 1:contradicciones 11 , Por ejemplo, si se 

parte de que capitalistas y trabajadores forman parte de 

lJ..n mismo proceso unitario, llame do "produ.cci6n:1 , la re~ 

lación entre ellos ser8 una contredicci6n en el seno de 

ese proceso. Por el contrario, si se considere a los ~ 

mismos elementos como individuos aislados, la tendencia 

seriti m,fis bien e busc:ar sus ''puntos de contacto 11
7 

17 formas 

de coo~Jeracion11 , etc,, como lo hace la sociologf~ bur·-~ 

gues:a. Toda op0sici6n p:arto de urna i.nen tided previ:a. ~ ---··.---·-· .. ---.. ------- , .. ___ _ 
Al no acept~r os ta p!'.'emisa, la relación (du.':!list:a) con.Q_ 

cimiento--his tori::::. roi;il so convierte en indeterminable~ 

en metoC:.o.c.ógicamen-Ce irresoluble, Empirismo y funcion~ 

lismo nllncra podr~n concebir racion8lmontc el proceso so 

cial unitario, plles lo conciben como mllchos procesos 

desvinclllados entre sí, considerando los aspectos par-~ 
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ciales de una misma cose como distintqs coses, La cien 

cie de la Historie puede resolver s~tisfactoriamente --

el problemq cuando so apoya en LU1.a FilosofÍ8 qtHl le por 

mita captar le historia real como un proceso unitario, 

y esto os precis8mente lo que hizo Marx, introduciendo, 

adem~s, la teoría económica. 

El papel de la estructura econ6mica en le tota 

lidad social convierte a ést8 en un~ totalidad que se -

puede llam::ir comple j~: 11 ••• el todo marxista se distin-

gue, sin confusión posible, del todo hegeliano: es un -

todo cuya unidad, lejos de ser le unidad expresiva o --

'1espiri tual 19 del todo de Leibniz y Hegel, está consti-~~ 

tuida por un cierto tipo de complejida~, la unidad de -

un todo __ e~tructuredQ., implicando lo que podemos ll:amer 

niv8les o inst:ancias distintas y ªrelativamente autóno-

mas 71 que coexisten en esta unidad estrt..lctural compleja, 

articulándose los unos con los otros segú.n modos de de-

t8rmineción específicos, fijados, en última instancia, 

por el nivel o instenci:a de la economíavi(l) A su vez, -

la comprensión del concepto de totalidad y del p:apel de 

la economía, permiten entender otros dos conceptos bási 

cos del mater~alismo dialéctico~ el de modo de produc_-·~ 

{l) Louis Althusser, ~ara leer el capital, p. 107. 
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_qj.6n y el de for~iq,!,l __ soc_ial. C:ada uno de estos conceR 

tos, en dos distintos niveles de :abstracción, son las ex 

pi~c sim1es·1 m~s acabadas de la t ót:alida d compleja merxis .. 

te, sus formas hist6rices de ser y de manifestarse, (l)_ 

con las cuales trebejen efectivamente economistas, his-

toriadores, políticos, etc. Es decir 1 que el concepto 

de !!!_O..d'2_de __ 'J?F-2.9-~cción, que a su vez permi tirú concebir 

Q l:as fQE1.1.!2~~.911;.~.§__!3oci3l,~3 sin el primero, los segun--~ 

dos no serían posibles, mientras que éstos son la con-~-

crecion, la realización de aquél. 

Le 1.i.tilidad de hablar de [!!pd9_.§.e.~pfg_cl,~9-~i_ó:n., ~~· 

(en vez de 1'estructura" y ·~superestructura; 1 ) consiste -

en que permite entender a pensamientos y hechos socia~-··· 

les como una sale cosia, a partir de la cual toda separ~ 

ción s6lo se pLwde füir como abstracci6n provisional~ --·~ 

modo de producci6n feudal, germ~nico o capitalista, no 

se p~eden concebir sin sus correspondientes niveles eco 

nómicos 7 políticos o ideológicos, ni se pueden separar 

ds ellos estos 3spectos.( 2 ) Por su parte, el término --

n~--Ferñ8-ndo Rello .. Op.cit. pp. 52-~8. 
( 2) 11 ••• b::rnta ostÚdl'ar'seri8men-te la realidad humana 

pera encontrar siempre el pensamiento, si se ha ~-­
partía o de su ¡:¿¡spec·~o mi::i terial, y los hechos soci~ 
les y econ6mic.os 9 si so ha par·tido de l::i histori::i 
de lr¿¡s ido::i s '1 • LuciGn Goldmenn, QP,!_ . ..9..~L'~· p. 52. 
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f9.E!n_~9i6n ~2-9.t& indic.!J le f orm:a de ser concret:a, his·-

t6rice de los modos de producci6n: Inglaterra en el si 

glo XIX, México después de 1910, etc. Es un concepto ~ 

te6rico monos abstrectof en ol cual el científico sociel 

debe encuedrm· sus investigaciones~ ordenar sus fü1tos, 

ubicando los hechos que est" :ij_q 7 role cionarlos con otros 

hechos de su momento o ~e su ovoluci6n. 

Los dos conceptos -formas concretes de le tota 

lided- son instrLunontos teóricos q1i.o permi_ ten entender 

el complejo rnund.o sociol con Lrna vis ion integrocJ.ora y ·· 

cien-tífice al m:'..smo ·tiempo. fiu na cimiento (o su cre.'J··-· 

ción) no es un suceso casual o fortLtito. Hemos trat:::ta.o 

la filoso fí:a ~\]_ om8n.e de la historie 1 el pensamiento r~~· 

cionelista y J.e di:::tlcictica hegeliana, constituyen, tod0s 1 

sus predecesores, sus orígenes on un lergo recorrido 

que i:::ib8:'C8 siglcs do :Jens:amiento occidont::il. 

c) Sobre al concepto de tiempo y de hecho his-
tórico. 

Le his to:;.·:i_ogr.tafía marxis -Ca difiere en muchos ·· 

sentidos de les concepciones idealistas, · istoricistas 

y empiristas que e6.n impre¡gn:an el campo deJ .sniálisis 
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hist6rico. Marx criticó le interpretaci6n idealista -~ 

de 1-a historie por poner en un segundo pJeno le ectivi~· 

dad do los hombros concretos~ ''Le concepción goge1:.~~ 

de lq his·corie p:t.'8SLl:!;)ono un espíritu 2!?.§j!.:,.'3_C~to. o ebsoly: 

to, el cu:al se:; deserrol.l8 do modo que la humenidad sóJ.o 

es une mese que, i~concienta o concientemente 1 lo sirve 

de soporto. Por eso heco que, dentro do la historia -~ 

eso-'cér·ice. Le His-Go::-ia de l:a humqnid:ad se convie:i.~te en 

J.11 Histor-j_u dol g_s_.eJri_~~-ª~~~~-~~ .. ~..2. de le humanidad, que 

quede, por -Cen-Co, u1'1 s ell~~ del hombre ro el 11 • ( 
1 ) 

El historicismo 1 por su parte~ encuentre su 

culmin~cj.6n en le noci6n do Historie Universal como ~n -.. ·----·· -·--... ·-----·---·--·' 
un tiempo ve cío s oper!?. do, por def ini.,, 

ción~ d.el cspecio 7 guo clebe ser llenecío con dGtos 1 de··· 

le miRm~ forma como se llena une holse con objetosª Los 

gar ~ unQ c~sp~de~ nuestr~ civilizecil 1 y le ~nic8 ig 

terpreto8i6n µasible os el progreso constente hecia el 

bien &e le socie~ad, dol hombro, etc. Perc el meterie-

-CTr·-·cfil~Tó·s Marx, ,!;'.'1._~~gI.~.c::· __ (~_giJ:JJ_~. p. 151 (Subr:ayado 
del autor). 
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lismo, en cambio 7 l:a r~lQción espacio-tiempo es indiso-

lub.le dentro de l:a totalifüid, por lo qLle l:; ·i;emporialidad 

depende de .las contr:::idicciones de lo.s e;osas, de la es-w• 

tru.ctll ... "C'a del todo social, 

El tiempo p:ar:a Marx, es fu.nci6n del espacio his 

t6rico, por lo que estará· sujeto a sus niveles, relativ! 

~ente indepsniie~tes 1 de la misma forme que existen dis 

tintos 6rdenes temporales en los distintos planetas del 

sistema sol~r. Es decir, si se admiten jerarquías cau-

se.les dentro d.8 )_:a tot:alidad, 110 es posible :riensar en r• 

l.lo de c.:;d:a uno de SLlS r:.ivel.e::: 7 (1 pes:ar ele qu.e si. se •·r• 

puec'"8. concebir un tiempc general, referido a l:a tot:al¿ .... 

Paree: e c;oi~rec to e 0~1ce bir ~c_<?.~3tJ:Lrl3_d.:.e:~_Y..:~_t_i_C~\l.:::i. 
I l) 

res articuladas dent~o de la totelided~ 0 1 mejor~ tate 

lickC:es ~.:?J-.:.:1.~~..:"i.Y!l.\l. como elemento:=; in.-;;2gum.tes r'.8 lf:t tot::i 
'." . ' (2) .•.:i.cwet hGmbres .. n,:l·L~u:i:i.üez~; co!'.lo ser·i:<in~ .3J. proceso ele 

modo be producci6~, los sistemss filos6ficos que se en-

cu8dr8n en el pens8miento filosófic0 gener·:al. uni:: de ter 
CiT .. rte1S."ó·. on" ci ·c. .vo. 25.-.26. 
( 2) Goldm~ni.1·~ -·Y.P~~ .. ~r;;.t-~·: P, 23. 
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min:a -n formación socii:ü como totalidad. que se enouedra 

en el conjunto de los peíses~ etcº C:afüi une de e.U.:as ·~ 

tendrie un tiempo propio, relativamente autónomo del --

tiempo ge:.-ier~l¡ rel~·i;ivemente inde1Jend::_ente del tiempo 

del conjunto. Por ejemplo: (e) el tiempo de la produc-

ci6n se dcte::."'minar:~ con el cene epto de !!!SJd9_9..~~-..P!'.Q-~lC-···· 

EJ..S.~:.? dj_stintos modos de producción, distintes e-Cepas N 

temporG. les cJ.e un::i mism!'.1 serie his tórice ~ ( b) el tiempo 

del pen.s:am:~ento filosófico se de:finir8 seg(tn sur jon he··· 

ch.os filos óf ic:os qv.e c::imbüm las 1"'2 ·.8 cienes es trud;ure,-

le e f . 1 o r f . C' (.l ·r . e:: ... 1 •. !" t r n r .., l __ Sü .. lC8.., ~••J.-.. uG_ll.ieS 1 e__ O-· ... O, po .. ej ·m:plo, al ·-

concepto de sistem~ filos6fico~ (c) Freud he demostrado ..... •· -~- .. ,.,. ..... ---....-.- -· ---·- ......... _ .. ,, 

q_ue el tiempo clel \0-_S::_Ci.E:§.'?)...§p.J__e_ es dis·ci.i.1to del tiempo ·· 

biogr~:f'ico no:cm!'oü, que funciona en torno e sus propios 

p~trones y ~eglas 1 etc. 

IJos distintos tiemiJOS o dominios históricos ·-·· 

2e intc-~;'.'rol:::iuiomm en l:a tot:alid13d pero no se disuelven 

en oll8; el análisis dieléctico no enule lo p:~ticul8r 

de c::icl.r; :::-Jroceso his·c6rico; ni sus hechos irrepe.-Ciblos o 

sus perío~oa do desarrollo •. Por el contrerio, 

pl\c8 en cu.::m";o rnome11"Gos deJ. proceso tot::ü (l), 

los ex---

::1 pesor 
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de que estos hechos se presentan como aislados, seper~ 

dos, desconectados entre sí, ConsGcuencie de esta far-

me. de rel:Jcion::ar el tiempo con su ncontenido", es qne -

al estudiar une historia concreta que ha pasado por una 

serie de modos de producci6n (ej. comunidad indígena, -

p~ol~cci6n mercantil -o precepitali~ta- y capitalismo), 

no es posible ya pensar en un mismo tiempo hist6rico, cog 

tínuo, para ese desarrollo a largo plazo, y esto parece 

clero. Al thusser, sin emb:;irgo, extiende esta d:i..feren---

cieci6n del tiempo incluso dentro de cede uno de los 
17nivelesn del modo de producci6n considere do: ,, 

· • • • a cia 

da nivel debernos qsignerle un tie.!..n-eo_ pr_:.:.Jli...Q., reletiva---

mente aut6nomooo. de los "tiempos 11 de los otros niveles"~_,_) 

llegando hasta le concepci6n de un tiempo y una historia 

propios para las relaciones de producción, para la su--

perestructure politic~, para la actividad filos6fica, -

las producciones estéticas, otc. Además, cede une de -

estss historias relativas posGeríB su propia temporali-

dad 1 su propio ritmo 1 e pesar de ester todas articuladas 

en un cierto tipo de dependencia con respecto al todo. 
---"-~----· .. ·-·-

Este segunde diferenciación -que se podría cog 

siderar como 1'sincr6nican, 8 diferencia de le ªdi:acro·-~· 



nía" de la primera-· perece ser perticulermente útil, el 

autorizarnos e hablar de historia económica, política, 

de las religiones o de le ciencia, sin abandonar la ~­

concepción del todo social. Por esto mismo 9 ser8 posi-

ble (y correcto) pensar en distintas formas de periodi-

zer un~ misma sociedad, según el campo que se elija - -

(volveremos 8 r:ste tem::i en el cepítu.lo siguiente), e --

condici6n de que en ced::i caso se E.QASt.~~.y-~ te6ricemen-~­

te esa ueriodizeci6n. es decir 9 que se defina su tempo~ 
~ ' . 

reJ.id.ad, su_s cadencias~ sus :.·upt1J.I'8.S, etc. 1 sin perder 

de vista sus releciones con la temporalidad de los otros 

ni veles :.,r con le temporalidi:léi miás general, o sea, la de 

¿C6mo determinar el ritmo de eses pcriodiz8.cio 

nes? La soluci6n est~ en la definición de lo que serán 

tirin definir 8 grondes rasgos 18.s .c:rn.vu . .Q~_tJ:r:a_~ a conside 

rar, que r.: su vez, mercar8n les '1é:pocas l:i'.mite'; c!.e las· 

periodizaciones, En c~de una de las histories habría 

que edopter un criterio pare determin~r qud hecho8 se 

pueden considerar como i:influyentes;', de primer:;i impar-

tancia, or pera nuestro objeto, los que se pueden lle--

mar con pro pi efüi d h-_C:1 c_h.9.~ ... At~~_é:r:_i_~.Q.8... Es te posible cri~ 
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terio debe superar le noci6n superficial de hecho his--

t6rico como 11 hecho heroico;' o simplemente "extraordina-

rio", que normf.llmente se presente como un fragmento to-

talmente desconectado del lugar y el momento en que ocu 

rre, y que es muy difícil integrar en un proceso conti-

nuo. Se trate, pues, de superar ol sentido de 0 ruptu--

ra11 que h!:l predominado en les histori::as descriptivas, -

donde los límites entre l::as épocas se present~n como 

saltos inexplicables, sin causas y sin consecuencias 

visibles. L:a conquista de M6xico, el descubrimiento 

del Kuevo Mundo, tal batalla perdida o ganada, etc. se 

nos h::an presentado como fines ~~f_misf!!.Q_~, y no como -

parto y producto de una ovoluci6n. Los c::ambios socia--

les, para ser verdaderamente cqmbio~, implican supre- -

si6n, conservaci6n y superación de los antecedentes, --

:aciertos y errores del pasado, y no se re8lizan de gol-

pe, como en muchas ocasiones lo parecen indicar los re-

latos tradicionales. 

En esa corriente subjetivista se inscribe por 

ejemplo, Claude Levi-Strauss, quien ha insistido en la 

re la ti vida d del concepto: ¡r. • • la noci6n misma de he--

cho hist6rico ~ecubre :a una doble antinomia. Pues, por 

hipótesis, el hecho hist6rico es lo que ha pasado real-

mente; pero ¿dónde h~ pasado algo? Cada episodio de --
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una revoluci6n o l.Ula guerra se resuelve en una IDQltitud 

de momentos psíquicos e individuales; cada uno de estos 

movimientos traduce evoluciones inconscientes, y éstas 

se resuelven en fen6menos cerebrales, hormonales, nervig_ 

sos, cuyas referencias son de orden físico o químico .•• 

Por consiguiente, el hecho histórico no es más dado que 

los otros; es el historiador, o el agente del devenir -

hist6rico, el que lo constituye por abstracci6n, y como 

si estuviese amenazando de una regresi6n del infinito". (l) 

Definitivamente, en nombre de que es el historiador - -

quien, en última instancia, define lo que va a conside-

rar como hecho histórico, no es posible aceptar este r~ 

lativismo que niega incluso la posibilidad de existen--

cia objetiva de estos hechos 1 o los traduce en un probl~ 

ma de psicología, exactamente como lo hacía el posi ti vi~ 

ta Taine.( 2 ) 

Ante todo, nuestro historiador no está aisla--

do y su condici6n lo obliga a adoptar, aunque sea en --

principio, l.UlO Ll otro con.junto de normas metodol6gicas, 

del que desprende sus definiciones. Una vez realizado 

esto, sus logros dependen de la coherencia, y de la vs-
( l) Levi~Strauss, Qp. cit. p. 372. 
(2) Cf. parte referente al positivismo. 
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lidez de las definicicnes .y del método científico que 

utilice, perc sobre todo sus aportaciones estén en fu.g_ 

ci6n de que la problem~tica que se plantee sea v~lida, 

es decir, que guarde una estrecha r6lación con los pr~ 

blemas centrelGs que plentea al historiador su propio 

momento histórico. En esta "problem:átic:.:i realª influi 

rán no solamente las necesidades generales y las expe-

riencias inmedi:.:itas ~nteriores del país en que reside 

(o con el cual se identifica) el científico social, si 

no la posición de clase que adopte. La cuestión que -
se debe tratar de responder, en este caso, es la sigui en 

te: ¿13 qLÜ én va e servir el estudio que se intenta --
realizar? ¿de qué f orm:a va a impulsar l~a comprensi0n -

y la conciencia de los problemas de esta época y este 

lugar determinados? La dirección y la utilidad social 

del trab:ajo de investigación se desprender:án de las so 

luciones que se de a astas interrogantes. En ciencias 

sociales 1 las ªaportaciones científicasª tienen un sen 

tido, una dirección y u.n.a validez hist6ricas, pues el 

camino del avance científico no es único sino múltiple 

y contradictorio. 

Pero hasta ahora sólo hemos hablado del ca- -

ráct~ (continuiQad y no ruptura) que deben tener los 
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hechos históricos; faltaría ado~~er une definici6n gen~ 

ral. 

Desde ol punto de viste de le existencia de une 

estructura fundamental que aglutine a los elementos so 

ciales, "se puedon definir como hechos hist6ricos -en-

tre todos los fenómenos que se producen en la existen-

cia histórica-- !_Q.S h_9cho~---~J?.!:9duce!1 une mut:ación 

~~les re_!._:aciQE_es eE~ructurales e~_is~_ente~11 • (l) Esta -

definición podr~ ser utilizada en todos los casos en -

que se utilice una noción do est~~lctura (incluso en su 

sentido más amplio 7 como organización o sistema de re-

laciones) y entonces ser~ hec~2. no algo singular, mat~ 

ria de estudio en condiciones de Gxperimentación aisl~ 

de (a la manera del hecho cien~Ífic~) 7 sino el proceso 

aue afecte sustancialmente les relaciones en les que se .. ---------- -

portancie y el v:ipol do sus polos o puntos nada.les. El 

mismo concepto de hecho histórico rofuerze le posibili-

dad de fundamentar tJ.mi tempor::ilifüid .Y tJ.ne historüi pera 

cada nivel en dond·e se pueda definir uno ostructur.<.3 7 el 

mismo tiempo que sirve de puente pera relacionar los 

conceptos merxist.'3s de :itiempo 11 y do 11 9eriodizaciónº. 

TIT-~ .Al th"ll°s'ser, Op. cit. p. 112. - ----
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Queder'n por analizar ontre otras coses 1 les -

distintas rolacionos quo guarden las histories entro sí, 

o sea, su m8yor o menor cantidad do puntos coincidentes. 

Por ejemplo, os cl8ro que la historia ocon6mice y la hi~ 

toria política guardan una mayor relación entre sí que 

la historia del arte y la económica (aunque ninguna es-

té por completo separada de los demás). Ahore bien, es 

indud:a ble que esta concepción os t€i muy corca del an1ili-· 

sis sincr6nico defendido por el estructuralismo actual. 

Lévy-Strauss, (l) por ejemplo, entiende la historia como 

" ••• un conjunt'O discontinuo f ormedo de dominios de his 

toria, ca de uno de los cu.a los os definido por una fre--

cuencia propia, y por una codificació~ diforoncial del 

antes y del despuós 11 • Compárese el p:árr.<Jfo anterior -·-

con este do Balibar:. Los 11 estados de la estructura son 

los modos de producción y la historia do la sociedad es 

reductible a una sucesión discontinua do modos do pro--

ducción11. ( 2) El problema central p.<Jreco residir aquí on 

l:a rigidez que so le atribu.yo al concepto de estructura, 

permitiría ostudier; completamente por separado, cada -
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una de les identidades Estructura igual a Modo de Produ~ 

ci6n -incluso dentro de le historia de un mismo país-, 

pero no la sucesi6n, el cambio entre ellas, ya que se -

considora que li:i sucesi6n es "discontinua". ¿Cómo sup_El 

riar 6sto? 

Sin intentar resolver el problema -lo que im--

plice una crítica globql al estructuralismo, que no in-

tentemos hacer aquí- solamente indicamos que la relati 

vidad que se atribuye a los distintos dominios se debe·-

ría abarcar (no disolver), unia vez m~s, en el menejo _ .. 

del concepto de totialidad (distinto del t~rmino "estru.2. 

tura 11 , ya que sería lia combina ci6n orgánic:a y dinámica 

de todos los elementos de la sociedad en su evoluci6n -

hist6rica, y no salsamente lsa ~ de toda.s las posibles 

estructuras ~tuales). La eportaci6n del materialismo 

diel6ctico a este concepto consiste en que le "estruct~ 

re" económica no es una estructura miás, sino le que de-

termina a las demés, i hacia la ~ue se debe referir el 

sentido último del atraso o del adelanto de cada for~­

ci6n social. Es decir, como principio metodol6gico, se 

considera a. le activid~d Gcon6mic~ como el engrane que 

transmite e los dem~s engranes el impulso que los pone-

en marcha, en un gigantesco mecanismo de reloj, formado 
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por engranes de distintos tamaños, con distintus funcio 

nes, y que se mueven e diferentes velocidades. Además, 

el "engrana impulsor" de lo econ6mico impulsa tembién -

el cambio socia~. No se puede pasar por alto que ceda 

modo de producción parte do una crítica al modo de pro-

ducción anterior (que incluye naturalmente, la crítica 

de las armas), do tal modo que lo sintetiza, lo incluyo, 

lo supere y no se puede desligar do él, aunque lo inten 

te conscientemente. Por ejemplo, Merx explica el siete 

ma capitalista a partir de su nacimiento en el seno del 

modo de producción feudal, y el socialista a partir de 

le supereci6n del capitalista, de modo que cada una va 

sintetizando le historia previa de les relaciones exis-

tentes, a la vez que introduce otras relaciones distin-

tas. 

Mere Bloch considera que le cualidad de conti-

nuidad del tiempo histórico no excluye su car~cter cam-

biante y accidentado: El "tiempo verdadero es, por su 

propia naturaleza, un continuo. Es también cambio perp~ 

tuo. De la antítesis de estos dos atributos prpvienen 

los grandes problemas de la investigación histórica". (l) 

(l) Bloch, Op. ci_!. p. 27. 
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Es decir, ninguna sucesión histórica, y por tqnto tempQ 

co le sucesión de los modos de producción, puede ser en 

tendida como discontinu_.3.; de ello se concluye que no es 

posible el análisis sincrónico sin el análisis diacr6ni 

co (y viceversa). 

En lo que se refiere al cambio social, no hay 

que perder de viste que ni siquiera la estructura econ6 

mica, con toda su importencia se puede cembior a sí mis 

'me sin ªsalir" de su propio nivel, sino únicamente e --

partir de la acci6n y del cambio en todos los demás -

niveles. Y aquí hay que incluir no solamente e los que 

siempre se citen -ideol6gico, político y jurídico- sino 

especificar y avanzar: f~milia~ psicológico, literario. 

El cambio social es visto así como total, y no como - -

eisleble en un sector o por un "motorª meciánic:amente --

entendido, y su estudio sería siempre un :análisis compl~ 

jo, de hechos sobre-determinados en todos y cadq uno de 
~~~~--~~-

los niveles menci.on8dos anteriormente. Precisamente por 

esto es que no existe el "deserrollo económicoª sin el 

desarrollo de todos los demás sectores de le sociedad. 



V. HISTORIA Y DESARROLLO ECONOlVIICO. 

En el primer capítulo mencionábamos la separ~ 

ci6n tajante a que habían llegado historiadores y econo 

· ·---~istas: estudio de lo particular y específico contra el~ 

boraci6n de modelos y categorías econ6micas que sustitu 

yen a la realidad que pretenden describir. Mientras en 

la historia se fué imponiendo 1J.na concepción de la inve~ 

tigaci6n predominantemente empírica, en la economía se 

tendía a la investigación conceptual. A la vez, los cog 

tactos entre ambas disciplinas resultaban estériles en 

la medida en que no llevaban a nuevos enfoques (ni si--

quiera a los llamados enfoques "interdisciplinarios'). -

En las palabras de Joseph Schumpeter: 1 ~Siempre los econo 

mistas, o bien han hecho obra de historiadores económi-

cos o bien se han servido de los trabajos históricos 

ajenos, pero, en todo caso, los datos de la historia 

econ6mica eran clasificados en un compartimento estanco. 

Tales datos no penetraban (eventualmente) en la teoríq 

más que a título de ilustraci6n o en su defecto de con-

firmación de las conclusiones elaboradas en abstracto, 

mezclándose a ella por un 8imple proceso de manipula- -

ción mecánica :t ( 1 ) 

(l) Vilar, Qp. cit. p. 37. 
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La Histori~ econ6mica, como discipli~a aut6no 

ma o como "r::ima" de la historia ha sido en las teorías -

burguesas una especie de crónica de hechos clasificados 

como econ6micos que se presentan en orden cronológico, 

con muy poca relaci6n de continuidad entre ellos y con 

una total indiferencia hacia los m~todos de la historio 

grafÍ8 y los problemas del conocimiento histórico: més 

que historia rqzonade, le Historia econ6mica ha sido 

historie documental o estadística (resulta, inc:uso, 

artificial el que en las escuelas de economía se consi-

deren separadas meterir,i,s como "Historia Econ6mica 1
', "Hi~ 

toris de las Doctrim:is Econ6mic:;is", 11 Teoría Económica" 

y ºDesarrollo Econ6mico 0 , como si cafü:i una de ellas con 

tara con su propio objeto de estudio distinto del de --

las demás). 

En realidad, Historia y Economía tienen un 

mismo objeto de estudio: las formaciones Raciales en mo 

vimiento, unidas a las teorías que de ellas se despren-

den; por ello, ambas disciplinas quedan definitivamente 

integradas en el tema fundamental de la Historia Econó-

mica: el estudio del desarrollo. No hay que olvidar --

que Adam Smith es tambi6n un historiador que piensa en 

términos de pobreza y riqueza de grandes agregados lle-
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me dos na e iones. A su vez, Merx integr!ii en su ranéliBis 

no solamente Economíe e Historia, sino Filosofía de la 

Historie, Políticra y Sociologíe, y su. interpretaci6.:i ""~ 

es u.ne teoría gener8l de les sociedades ra largo pl~zo. 

Es e pertir del nacimiento de le economíe subjetiva 

(finrales del siglo XIX) que todos estos enfoqu.es se comien 

zen e divorciar, en un intento de ofrecer elterneti·ves 

e les conclusiones de los fu.ndedores del socialismo - -

científico. Dice Pierre Viler: 11 En efecto, le publice-

ci6n en menos de dos raños, 1871-1873, de les obres fun--

dementales de Jcvons, Menger y Welres, puede difícilmen 

te perecer fortuita. Este medie vuelte simult4nee de -

tres autores de primere línee en le rute en quo desde -

hecíe siglos ev~nzeben los economistas en b~squede del 

velar ªobjetivo", y justo cinco iaños después del Libro 

Primero del Cepitel, no puede tener un sentido pur~men-

te individual, ni puramente intelectuel. Es le ne@~ci6n 

de une interpre·c<ición de le rGalided por tode um:1 cli:iseª~l) 
Por otra parte, este deformación de le reelided quE sig 

nifice le etape mergineliste en le teoría económic~, --

tiene su equivalente en le etepe monografista en 1::: his 

torie económicB] on le et'Olpe historicista eubjetiv~1 en 

(l) Vilar, Op. cit. p. 473. 
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los historiadores, y en l:a :aperición do socfulogÍ8S críti 

ces, subjetivistes y positivistes. 

Une concepci6n típic:a do estos enfoques en le 

:actuelided, es le forme como Meior y Beldwin definen el 

des'Jrrollo econ6mico: :i.,. podemos decir que el ernUi--

sis del desarrollo ocon6mico se centr8 on el incremento 

de le rente ne cicü:;ü reel y en los c8mbios p8rticu.lia·--

res que ecompefütn 8 dicho incremento glob8l 11 • (l) Y esto 

se dice después de reconocer que el bienester econ6mico 

es sólo une p:;:¡rte del bionester soci:al, y que el incre-

mento de le rente necion8l reel es le condición neces:;:¡rie, 

pero no suficiente, p:;:¡ro elcenzer el bienest:;:¡r económico. 

En reelided, e peser de su.s indicecioncs, treten el des 

errollo como un fen6meno eminentemente cu:antitetivo y e 

corto p mediano plezo~ lo m~s significetivo de su con--

cepci6n, sin ombergo, resido en el tratemiento que den 

a le segunde parte do su. definición. Resulte que le --

considereción de esos "cembios perticul:ares ligados 81 

incremento glo b:;:¡l de le ren t:a ne ci onal 11 se re:aliZ8 o tra 

vez de ªjuicios de v--.üor roli:itivos e 18 distribución de 

le rente, composición do le producción, gustos, costos 

reiales •. , 11 etc, ( 2 ) ¡Juicios de valor! ¡Predilecciones -
Tl) G,E. Mcier y R.E. Beldwin; Desarrollo Económico,Ed. 

Aguiler, M:adrid, 1964. p. 10, 
(2) Ibid. 
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6ticas del individuo!(l) Detr~s do estas afirmaciones -

est:á la convicci6n de que solamonto ol incremento do lg 

rente nacional puede ser objeto de juicios de hecho, y 

por lo tanto de estudio científico, mientras que los 

dem:ás cambios solamente pueden ser objeto de aprcciaciQ 

nos subjctiv:as, "6ticas 11 , que dependor:án de la morali--

dad del investigador on turno. 

Por lo dem~s 1 el análisis histórico tiene para 

Meicr y Baldwin un papel secundario y subordinado a los 

teoremas de la teoría económica. Por esto mismo, en su 

enfoque se encuentran separados los aspectos fundament§_ 

les del desarrollo de las naciones, y lqs causas de que 

unos p<:iíses puedan ser ll<:imados 11ricos" y otros "pobresº 

se presentan como independientes, con la recomendación 

de que 11 El estudio sobre lia pobreza de las naciones es 

incluso m~s urgente quo el do la riqueza de les necio--

nos'', ( 2 ) como si no fueran dos aspectos de un mismo prQ 

~eso, .Y :por lo ti;¡nto do 11n misr.10 estudio. El sostcni--

miento de esto dtvalismo a nivel mundial -Y las tesis du::i 

listas y pluralistas han sido ya suficientemente criti-

cadas como para repetir aquí los mismos argumentos- lle 

(1) Ibid, p. 8. 
(2) Ibid, p. 14. 
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ver~ e conclusiones como le do que el subdesarrollo se 

debe e escasez do cepitel 9 imperfecciones del morcado, 

círculos viciosos de pobreza, etc. 

Le suporeci6n do las teorías metropolitanas d~ 

bo sor realizade e partir de le critica de sus fundamen 

tos y no partiendo, por ejemplo de sus conclusiones o -

demostraciones principales. LQ rez6n do esto redice en 

que si se pertc de le refutaci6n do sus conclusiones so 

corro ol riGsgo de aceptar sus reglas do juego (la sub-

ordinaci6n dol an~lisis hist6rico, el cu::inti te tivismo). 

La crítica do esos fundamentos debe sor roalized8 e pe~ 

tir de un enfoque distinto del desarrollo, e partir de 

un::J revisi6n total de le historia pare ampliar la noci6n 

de 11Historia ocon6micr;illh::icia une historie toti:il y di::ilóc 

tica, hacia un estudio integfal del desarrollo que se -

sepa científico on todas sus partos, es decir, que no 

reduzca le noci6n de lo científico a lo cu::intificeblo. 

Incluso Meier y Beldwin so den cuenta do este necesidad: 

''Está clero que una in torprote ci6n total del desarrollo 

requiero consideraciones do factores no econ6micosn, (l) 

pero apenas si utilizan asto argumento pare, tímidemen-

te,: dofondor su doro cho e interpretar m8s que a doscri--

bir. Por otr~ parto, incluso aunque estuvieren firme--
(1) Ibid. p. 17. 
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monto convencidos do le necosided dol análisis históri~ 

co, su. instrumente 1 to6rico -fundamentalmente ncocliási· .. 

co- no so los permitirí~; ul objetivo rebesería l8s - ~ 

posibilidades de la herramienta, como si se quisiera d! 

terminar el peso de una montaña con lli~~ balanz8 de mano. 

En ese estLldio in!_~gE_al 1 el instrur:-anto prin·· 

cipal de la Historia Económica es la periodización. A 

su vez, la forma de periodizar un proceso de desarrollo 

da forma y realidad ~ h1 teoría de la Historia. En fw1 

ción de estas ideae, intentaremos relacionar algunos de 

los elementos del capítulo anterior con el problema de 

la periodiza ci6n, para tratar de llegar· a resumir (no ·-

"descllbrirí1) lo que serí:an los requ.isi to:::: generales de 

una periodizaci6n científica. 

·a) Algunos ejemplos de periodización 

En principio, p::irece necesario pl:an tearse uno 

interrogante: ¿porqué son necesarias en economía las ~~ 

riodizaciones? podemos distinguir tres posibles respue~ 

tas, que seguramente no agotan el tema; la multitud de 

variables que intervienen en el proceso hist6rico, la ··· 

creciente complejidad de los procesos sociales y, final 
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mente, le necesid:ad de escoger un c:amino .Y un sentido -

para el desarrollo futuro (sobra decir que l~s respues-

t:as guardan entre sí une estrGcha rel8ci6n). 

En primer lugar, perece claro que el proceso 

de desenvolvimiento de les sociedades no puede ser eju~ 

t:ado e simples evoluciones lineeles en les que se regi~ 

tre el :aumento cuentitetivo de una serie de variables: 

más poblaci6n, producci6n, conocimientos,bi6nester, etc. 

Por el contrario, su crecimiento es sumemente complejo, 

desiguel y eccidentado7 todo tipo de conflictos se v:an 

sucediendo a medida que sus componentes no crecen al --

mismo ritmo e incluso sufren retrocesos (conflictos in-

ternos), al mismo tiempo que se dan enfrentamientos en-

tre tribus, comunidades o países que so ven obligados a 

compartir (o :a disputarse) recursos naturales indispen-

sables pere la supervivencie de cada comunidad, o Breas 

de influencie o de dominio (conflictos externos). De -

estas ceracterístic8s inherentes al desenvolvimiento --

de toda comunid:.Jd se desprende que todo intento da rc---

construcci6n histórica so encontrará con ~pocas que se 

pueden diferenciar desde muchos pu.ntos de vista y an -·-

les que, en una primera impresión, interviuner- todo ti-

po de elementos aparentemente desvinculedos y confundi"· 
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dos unos con otros: distintias estructurias productiv:as, 

tipos do bienes producidos, clqscs y culturas domin:an--

tes; distintqs superestructuras religios8s 1 jurídicqs, 

etc.P formas de org8nizeci6n políticia, tecnologíes; in-

cluso diversas formqs de organización fiamiliar, lenguqjes, 

etc. De iaquí un:a necesidad de sistomiatiz8r, de ordenar 

todos estos elementos, parq diferenciar globalmente lias 

etapas por les que he pesado una socieded y rolacioner 

las coincidencias y divergencias en ol tiempo propio a 

cadia uno de osos elementos. Será noceserio diferonciiar 

etapas paria ordenar científiciamonto las relaciones en -

la evolución de todos los elementos o, en otro orden 

de ideas, encontrar ley_~ on el desarrollo social, o 

comprobar la existencia de leyes ya enunciadas (nuncia -

aplicar iarbitrariamonto modelos o tipologías eliaborados 

para otros casos). 

En segundo lugar, hay que dedicar especial ato~ 

ción al problemia do que una historiia resulta m~s compl~ 

ja mientrias m~s avanziada sea la etapia en que se encuen-

tre, a piartir de su diferenciación inicial (que se pue-

de situar en cada p~ís, sogdn ol establocimionto de - -

núcleos migratorios de poblaci6n, fenómenos de conquis-

ta, colonizaci6n, etc.). El procoso de la historia real, 
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como le hu indicado Merx(l) so carectorize por une cons 

tanta evoluci6n de lo simple a lo complejo, de modo que 

se ven diferenciando elementos quo inicialmente formeben 

unidades. Es como si le historie role ti vemEm te m:á s il j.Q_ 

von;i fuer~ la que m~s características do uniformidad --

presentare, on le medida en que sus elementos perecen -

m~s unidos y coherontos. Le velocidad de su complica--
y 

ci6n diferoncieci6n, sin embargo, no es constante ni --

uniforme, sino qLW se ret:ardar:á en uwas épocas y se \:IC~ 

ler.ar:S en o trias, dcserrollindose e través de 1 ~sal tos" --

influenciados en su estructure, por el impulso del.es 

fuerzas productivas debido el ritmo de ecumuleci6n de -

cepitel 1 los avances tecnol6gicos, los incrementos on 

la población, los c:ambios on los patronos culturales> -

etc. Desde aste punto do viste, el estudiar ol deserr.Q_ 

llo es importen te trazar estos ·,¡niveles de comple jid:ad;: 

en sus distintos límites o puntos nodeles, para obser--

ver, por ejemplo, si el ritmo del cambio os cada voz --

m:ás r~pido y Gtl qué sectores so originan estos impulsos. 

Une periodización auG considere ústos problemas puede -

aportar todo un esquema que centro y ordene ol estudio 

del desarrcllo. 
(l} Introd. de 1857, .Q.p. cit. pp. 261 y ss. 
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Finalmente, quizá la utilidad más gr8nde que 

se derive de las periodizaciones está en relaci6n con 18 

posibilidad de planear las et:apas del des:arrollo futuro, 

o los fines hacia los que se debe encaminar todo el prQ 

ceso. Sin entrar en la consideraci6n de la validez de 

los fines que se pueden proponer o de la posibilidad de 

realizarlos por tal o cual camino, lo que aquí nos preQ 

cupe es señalar el hecho de que la concepci6n del des--

arrollo pasado implica ye una proposici6n para el jes--

arrollo por venir. Por ejemplo, si se aplica una periQ 

dización simple de economía agraria -economía industrial) 

o rural-urbana 9 etcº y se coloca al país en la primera 

et~pa, es claro que se propone la segunda etapa como ne 

cesaria o como ineludible. En otros 6rdenes de ideas, 

a un pasado feudal corresponderá un futuro capitalista~ 

un pasado de economía el.e trueque será seguido por una 

etapa monetarista, y luego crediticia, etc. Más frecuen 

temente 9 esta relaci6n pasado-fLl.turo se presenta como una 

crítica al estado anterior para proponer soluciones, nu~ 

vos caminos 1 etc. y en estas consideraciones intervienen 

muchos elementos ideol6gicos.(l) 

Estas serían 9 puea, aJ.gu.nas de las ruzones --

(1) Cf. Capítulo I, parte b, :11os 2'3qu.isi tos del :amili-
sis hist6rico:1 , donde se habla de los períodos de -
'.lapogeo'1 y ·1decadencia ;i, etc. 
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por las que la Historia económica requiere de las periQ 

dizaciones~ en ellas se :advierten y:a su importancia y -

sus dificultades. 

En muchas ocasiones se he. intentado definir -

etapas en los procesos de desarrollo. Adam Smith h:abl6 

de una secuencia que recorría las etapas de caza, pes--

toreo, :agrict.ü tur:;:¡, comercio y manufacturas. ( 1 ) Poste--

riormente varios economistas recurrieron a distintas --

clasificaciones: trueque, economía monetaria, economía 

crediticia (Hildebrand)7 economía dom~stica independieQ 

te, economía de ciudad y economía nacional (BUcher)? --

sistema familiar, sistema gremial, sistema doméstico, -

sistema de f.iábrica (Ashley y Unwin) 9 aldea 1 ciudad, na-

ción, mundo ( Grass) :· etc. Sin embe.rgo, el criterio que 

m~s ha influido en estas divisiones he sido el del g~­

do de industrielize.ci6n~ de acuerdo, por ejemplo, a la 

proporción de la población activa dedicada a activida--

des primarias, secundarias y terciarias (Colin Cle.rk), 

o de acuerdo a la evolu.ci6n de países productores de m~ 

teria:iprimas, bienes de consumo (proceso de sustitución 

de importaciones) y bienes de capital (inicialmente in-

dustria ligere. y luego industria posada), como ha sido 

(1) () 

Esta list3 de cl63ificqcion~s se 0ncuentrq Gn Meir, 
Qp. cit. pp. 147-8 
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el ceso ele los :a.n(ilisis de li::i CEPi~L. 

Frecuentemente loe enfoques metropolitenos pr~ 

senten el proceso de doserrollo como independiente de tQ 

do c:ambio estructu.r:a.l ~ y como producto de un ere cimien-

to veget"1tivo 1 uniforme y lineial 1H1ci~ 18. economía 11 mo-

dern:a ;I. ;1Lo que podri:a p:arecer LU1 enfoque histórico _.,,. 

resul t:a 1 esi 1 es encielmente estQ tico: un extraño dina mi.~. 

mo mec:anicist:a, un mero ejercicio de ªest~itic:a animedan 

en que el factor tiempo se introduce de un modo erbitr:a. 

rio en esquemas divorcüi.dos de le realidad, y en el que 

las c:ategoríes propiamente hist6ricss y l~s f:ases del -

des:ar.collo sociel se sustituyen por un esquema sencillo 

y StJ.gerente 7 pero f:also y prefabricado (sociedad 11 tr0d;h 

cion:a1:1-socieded. :1moderna ., ) como el que nos ofrecen :::iu~ 

to~es tales como aostow 1 Persons, Hegen y 1 entre los la 

tino:americ1Jnos 1 el soci6logo Germoni 11 , (l) "Ssta form-u -

de considerar el des~rrollo como un proceso de crecimieg 

to cuentj_·~etivo de i:;ilgum1s v:ari8bles mocroeconómicias, 

dentro dE: marcos es tr1J.cture les inveri~1 bles constituye 

tes, como lo sefiGle Aguiler, b8jo le influencie de 18 -

(l) .Alonso .Aguil8.r rfl,; ~l C~.t{.ÜiS..P.Q. .. _c}_~l_§Ubdesu.rrol~.2.~ 
~.~Ei t:af.ismo~j._.t];_~l'JEi tel .Y s~~Gr~e~ti~. 1'ro·-
bl0mas del deserrollo, Reviste L0tino~mericane de -
Economíe. Afio II, No. 8. Julio-Septiembref 1971.p. 
21 o 
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CEPAL y de los plenes de :1eyude ;v econ6mice norteemcrice 

nos, en Am~rice Letine este enfoque he presidido les --

el describir los cembios que so di6ron en le región B -

pertir de los efios trcinte, de formeci6n de mercedes --

internos, producci6n dom~stice de bienes ~ntes importe-

dos, algunas medides redistributives, etc. Le misme ex 

periencie hist6rica 1 sobre todo en 01 decenio p~sedo, -

he demostrado, sin embargo, le inefic~cie de estos moda 

los como forme de ebendoner el subdesarrollo, con rezo-

nes y síntomas de sobre conocidos, Lo que nos interese 

destecer del enfoque os su defecto de considerar e los 

países letinoemoricenos como entidades aisladas del --

sistema CBpitelista mundial, que pueden aspirer a ser -

gobernedes por patrones independientes, exclusivamente 

nacion~los, en un desenvolvimiento presentado como ine-

xoreble: el futuro del el to consu_mo industrial sin elte 

rar fundamentJlmento el sistema ni les relaciones con le 

metr6poli; ..• ºles formes sociales mistificed:as como si 

fueren relaciones neturelos, ao contraponen el hombre -

como detos fijos, y~ torminedos, csencielmente inmute--

bles, cuyas leyes 01 puedo e lo sumo ~provechar, pero -

sin conseguir nunce trensforn;irlas'.'. (l) En este caso, la 
( 1 ) L uk e es , QP • e i t . p , 2 2 • 
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forma mistificeda es el merco capitalista, que ni siqui! 

ra es considerado en su conjunto, sino exclusivamente -

en sus efectos ideales: la tendencia h~cia la industria . -
lizaci6n, el crecimiento hacia adentro, la urbenizaci6n, 

etc. que superará al desajuste tradicional y pasajero -

del subdesarrollo. 

En realidad,detrás de le concepción desarro--

llista se encuentra la idea positivista que, a trav~s -

del criterio de operacionalidad, introduce sus leyes --

inmutables y eternas~ y su con~;ideración del progreso -

técnico como motor definitivo del cambio. Una explica-

. 6 d.f d'd h 'd l d l f R + (l) ci n muy i un i a a si o a e pro esor rosuow 1 c~ 

so típico de excesiva simplificación en la periodiza- -

ción del desarrollo. Rostow distingue cinco etepas en 

la evolución económica de los paises, en una abierta 

:tal terna ti va ·1 al ma terielismo histórico: ~) sociedad 

tradicional, b) periodo de transición (condiciones pre~ 

vias para el crecimiento) 9 c) impulso inicial o ·· 1despe--

gu.e;1, d) rrv:ircha hecia lra madurez, y e) época del alto-· 

consumo sosteni1o. Se supone que esta periodización obe 

dece a dos preocupaciones fundamentelesr precisadas en 

(1) Ver .l.J. ~ostow; Les etapas 1el cre~imiento económi 
.2..9.· Fondo e· e Cul tÜ.r·~ Economice, México, 1§6'5:"- -
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las primeras piágines del libro: ªponer en cont:acto la t€0 

ríe econ6mice moderne con le historie econ6mice, y .•• re 

lacioner lea fuerzes económicas con les sociales y polf 

ticias, en el funcio1v.Hniento de sociedades integrales:1 • (l) 

Ros tow se llem'3 8. sí mismo ·1un his +.oriedor ···· 

d l , . (2) d t t . e :a econoune ··, pero a pesar e es es pre ensiones 1 

el esqu.ema que treta de imponer nu.ncr;i es justificado :a 

rezonedo en torno e u.n criterio explícito; es decir, no 

se nos dice sobre qué cerecterístices del desarrollo 

soci:al se estructuro el esqu.ema. Simplemente se expli···· 

can su.s fases, se definen su.s pu.ntos de errenque y fin~ 

lidedes como si se estuviera describiendo le historie ~ 

reel y no proponiendo u.n modelo¡ con ello, se recu.rre 

e l:a primera trempe: le pretensión de objetivided ebsol~ 

te, de 1'epego e los hechos '. En segu.ide s es interesen-Ge 

dest::i.ciar c6mo define :a sus etapas límites: sociedad tr!?.:· 

dicionel y ~ciedJ'...lª-.i.9-du.striel tienen como ceracterísti-· 

ce fundamcmt::l el exclu.irse 1-a u.ni::i a le ot.re. La sacie 

dad tredicionel se reconoce porqu.e no est~ dot~de de es 

píritu científico, no mantiene un crecimiento autososte 

nido, su neturelez~ Q.~ comporte intereses opuestos, n~ 

invierte lo sufic~entc, etc. (3) Al rev~s 1 l:as sociede···· 
(1) Ibid.-p. 9 
(2) Ibid. p. 13 
(3) Viliar, Qp~_cit. p. 500. 



173. 

des industri:alos se definen oxclusivemonte por sus raz-

gos positivos, y el mismo tiempo se idontifice gl des--

arrollo con ol capitalismo: fuerte producci6ny indus- -

trie domin~.nto, ecti tud científica. .a.ostow es un :~his-

tori:adorª muy peculi:ar que consider:a qL1.c le historiia --

comienza con el capitalismo industrial, y antes de este 

etapa todo puedG sm~ roducido ia un solo concepto: ªso--

ciedad tra die ion:al ·1 , q uo ia barcq dosdu ll'J prehistoriia --

hasta 1780 (como en Roussoeu, y esto no es una coinciden 

cie sino l:a continuidad de l:a ideología ourgues!J) 7 ''Así, 

pues, con l:a fr:ase ªso'.Jioded tr:adiciomil:' i::igrupemos - -

históricamente e todo ol mundo prenowtonieno: les dinas 

tías de Chine 9 la civilización dol l\'Iosoriento y el Medi 

torréneo? el mundo de la Europa medieval. Y :agregaremos 

:a 6stos les sociedades posnewtonienes quo 1 durante :algún 

tiempo 9 pormenecieron intactas y sin ser movidas por la 

nueve ce pe cida d hwnen::i dG m<ino jor rogull.lrmente su cir--

cunstencie peri:i SLl propio beneficio económico:1 • (l) Es -

obvio qu.e se hace :abstracción do detallas insignifici::in-

tos como les clases soci~l0s, los cambios en le histo--

rie de 10s sociod~dos antiguas, el colonialismo, etc. 
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En lo qLlO so rofi:ar.:.i ~ü 1dosperuo;1 , el trat8-

miGnto rosult.si (si asto os posible) eún monos citJntífi-

co. En principio :cosul te nmy difícil explic!dr c6mo un8. 

sociede d e bsolu ti:imon te :i.nca pez do umi e cumule ci6n puea e 

selir de ese situeci6n 9 y m~s difícil rosulte compren--

der porque lo h~co en un daterminedo momento do su his-

torie, y no un siglo entes o dospuós. ¿Qu~ os lo que -

ceuse que le inversi6n se incromonte del 5~ el lüfo del 

ingreso necion8l? o ¿qu~ es lo que motive el primer im-

pulso tecnológico o h1S :1mwves idees y sentimiontos 11 (l) 

que inici~n el proceso?. Por otre perte aostow recurre 

e une tcmporelided vecíe y e criterios bestento vegos 

s:il efirmiar: ªUnos sesent::i eños despu6s de comonzl'Jr ol 

impulso inici8.l ( digemos, unos cuerent8. s:iños después dnl 

fin do este otepe) so he elcanzedo generalmente lo que 

puedo donominers e me durez :i 1 ( 
2 ) como si ol pro bl eme f uo-

re do tiempo 8.bstr-ecto y no do cembios estru.ctu.relos. -

En reelid~d G3tes proguntas y problemes no pueden ser -

rosu.oltos con los elementos y el enfoque rostowiano~ su. 

esqu.em~ do conjunto os históricemonto injustificable, y 

significe u.n~ v J.Gl te ~l m::i-~Gri,llismo y economicismo Bnt~ 

rior e Lforx, que se oncu.cntr:3 en 18s teorizaciones que 

(l) lbid. p • .:8 
( 2) I bid, p. .22 
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no penetren en el conocimiento de le historie, y que --

lo m~s que hecon es ecomoder algunos hechos del pesedo 

en esquemes mGc~nicos y unilaterales. 

El proceso de deserrollo es, definitivamente, 

otra cose; de forma mucho m~s compleja, ocurro a nivel 

mundial, y no baste considerar e los distintos p8íses -

por seperedo pqre explic~rlo. L~ import~ncie 1 por Gjc~ 

plo de l~ qpqrici6n del mercado mundial cepit~liste do-

be ser une premis~ oblig~de en tode periodizeci6n que se 

intento aplicar e cualquier peís en su desarrollo o sub 

desarrollo cepiteliete.(l) 

Por otra parte, en t6rminos históricos, 11 
••• he 

habido dominio sobre el medio ambiente desde el primer 

gesto de producci6n, y le enorme ecolereci6n de les con 

quistes sobro 18 netu.releze en los dos ~ltimos siglos 

no he re8lizedo el crecimiento més que e través de con-

tredic.ciones, de luchas, do irreguleridedes on le pro--

ducci6n ten violentes, y mGnos locelizedes, como en el 

pesedo 11 .(
2 ) Frente e esto, ol estudio del proceso debe 

saber combinar observeci6n hist6rice y teoría económi--

ce, on espacios bien delimitados en el tiempo y en el -

especia, pera poder expresar científicementc le unidad 
1 er Aguiler, Op. cit. pp. 59-74 
2) Viler, Qp. cit. p. 520. 
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entre elementos monsureblos y no mensu.rebles, entro cero 

bias cuelitetivos y cuentitativos que se presente en to 

da formaci6n social. 

Rebese nuestra intenci6n -Y espacio- la posi-

bilidad do criticar detalladamente las anteriores pcriQ 

dizacionos (y muchas otras no m0ncionedas ). Nos inte 

resa señalar solamente un razgo común a las concepcio--

nes metropolitanas del desarrollo y las teorías burgue-

sas de la sociedad: las proposiciones -implícitas o ex-

plícitas- que acarreen sus concepciones pera el deserrQ 

llo futuro son muy imprecisas y estén definitivamente -

desvincul~das de los procesos históricos reales (en - -

otras ocasiones resultan sumamente pobres en sus prome-

SqS y perspectivas). El porvenir que parecen anunciar, 

basado en el desarrollo tecnológico y científico 7 no ig 

cluye la solución de las diferencias sociales y de las 

contradicciones que caracterizan actualmente a todos --

los países capitalistas. En términos técnicos, los me-

canismos represivos avanzan mucho más firme y rápidame~ 

te que los democráticos, y el futuro parece acercarse -

más a las predicciones de Huxley (Un mundo feliz) y de 

Bradbu.ry (Farenheit 451) que a una sociedad de abundan-

cia7 libertad y b:Lenestar. 11 La incapacidad de la socie-

dad capitalista actual de concebirse en función de la -
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constru.cci6n de u.n futuro nt1evo se reflej:a en mu.ches --

partes. Las ciencias socieles presenten u.n sinnúmero -

de ejemplos~ por ~ne parte, l~ metodología positivista-

y la negativa total el pensemiento utópico; por la otria~ 

l:a incapacidad de esta ciencia soci~l de concebir teo--

rías dinámicas, Le misma ciencia económica quizá sea -

el mejor ejemplo. Existe une teoría del crecimiento 

económico, pero no tiene le menor vinculación con el 

cuerpo b~sico de les teoríes económicas existentes que 

son principalmente est~tices;¡. (l) Por u.n ledo, se debe 

concluir que le sociedad capitalista evanzaQe no tiene 

u.na visión clara 1 una interpreto ci6n histórica de sí --

mism<i q u.e le permita c1efinir el modelo que des ea para 

su futuro; por el otro, en vis t8 de todo lo anterior, -

sería muy equivocado colocar a esa sociedad opulenta 

del capitalismo moderno como el objetivo final, como 

el fin de los países hoy subdesarrollados. El no tener 

ningun modelo QL:.e proponer es a cepter implícitamente 1 co 

mo modelo idealy el de esas sociedades. 

b) Los r·~quisi tl1s de unq pi:iriodizaci6n cientí 
ficia. 

A m:anera do e onclusión, este apartado final -

( l) Franz J. Hinke J.. 1mmert; f~eolo~s del des::;irrollo .V-
dialéctica de ls J.üa·~crüJ.. Univ.de Chile. Ed.PaidÓs~ 
Fuenos Aires~ I'91U:"-r:-rI9. 
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intent:a hacer un recuento de los principios que se de---· 

ben tener en cuent~ ~l fr~gment8r 8n::alitic8mente un prQ 

ceso histórico. Es cl8ro que l::as c~tegorí~s utiliz::adus 

deben est~r en funci6n de C8d~ c8so concreto y que no -

es posible encontr8r recet8s o norm~s inflexibles p8r::a 

todos los casos. 

Ante todo, debemos concluir que la existencia 

de una periodiz::aci6n científica depende de la existencia 

de una teoría hist6ric8 1 de una teoría de la sociedad. 

Desde los tiempos en que se operaba con formas ingenuas 

de dividir las époc:as en etapas de 11 gr::andeza;1 o "deca--

dencia1' (para presentar la etapa en turno 1 ej. el rene--

cimiento o el capitalismo 1 como el modelo superior a to 

dos los precedentes), o en que se clasific~ban las eta-

pas hist6ricas segdn el dominio político y econ6mic0 --

de una potencia -"pl'.'edominio español'', 11 predominio frag 

cés ;i, "predominio inglés 11 - la historia y la economía --

han avanzado considerablemente. Sin duda el criterio -

más importante y f uncion8l es el aportado por la teoría 

marxista: l::a distinci6n de las etap~s de la historia -

en base al nivel de las fuerzas productivas, que se ex-

presa en épocas dife~enciables por modos de producci6n, 

caracterizados por ur sistema de rel~ciones entre cla--
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ses sociales que determine le posesión del poder políti 

co re:al y le disposici6n de le riqueza. Dice Marx: ªLo 

que distingue a las épocas econ6micas unas de otras no 

es lo que se hace~ sino el c6mo se hace; con qué instr~ 

mentas de trabe~o se hace. Los instrwuentos de trebejo 

no son solamente el ber6metro indicador del des~rrollo 

de la fuerza de trabajo del hombre, sino también, el --

exponente de les condiciones socieles en que se trebaje:~(l) 

Ese criterio, sin embargo, requiere ser compl~ 

mentado con el an~lisis coyuntural y superestructural, 

que reconozca le influencia de los acontecimientos his-

t6ricos de todo tipo sobre la estructure económica: co~ 

quistes, conflictos bélicos, procesos de cambio políti-

co y cultural, etc. Este análisis de sobredetermineci6n 

permite concebir al desarrollo como producto dS1 jue-

go dialéctico de une serie de elementos entrelazados~ -

progreso técnico, acumulación de capitel, desarrollo --

agrícola y comerciel 1 empuje demogrQfico, retraso de se 

larios reales frente a las elevaciones de precios combi 

nado con precios bajos en artículos alimenticios funda-

mentales, etc. (De le misma forme los períodos de cri-

sis profundas o de estanc~miento no son causados por un 

(1) El Capitel. Op. cit. p. 132. 
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sólo factor, sino por 18 combinación de toda unu serie 

de determinaciones). 

Con estos elementos teóricos, el historiedor-

-economiste debe ester en posibilidud de anelizar los -

fen6menos del pesedo y del presente como integrantes de 

u.na continLlidad dialéctica que ab8rque los distintos 

modos de producción (dentro de un peís dedo); en un do-

ble sentido: por un ladoy en lo que se refiere a su su-

cesi6n en el tiempo (an~lisis diacr6nico)y y por el otro, 

a su coexistencia en u.na etape determinada 1 en donde -·· 

siempre uno de los modos de producción actúa como domi-

n8nte y los demás como dominados (qn1lisis sincrónico). 

Se trete de que l~ periodizqci6n no excluya la continui 

ded de los fenómenos, formes de comport8miento e insti-

tuciones e tr8vés de lqs distintas etepus, en la inteli 

gencie de que todos ellos 1 a pesar de corresponder, en 

términos estrictos, e 6poces pasedas 1 pueden adaptarse, 

disfrazerse o reorgenizarse de acuerdo con las neceside 

des del modo de producción dominante. Por ello es que 

Merx escribiog 19 La sociedad burguesa es la organizaci6n 

histórice de le producci6n m~s fes8rrolleda, mds dife--

renciada. Las ca~egoríes que expr3san sus relaciones, 

le comprensión de su organización ~ropia 1~1 hacen apta 
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par:a aberc~r :o org:anizaci6n y las relaciones de produ~ 

ci6n de tod:as las formes de sociedad desep:arecidas, so-

bre cuyas rLünas y elementos se h:all:a edific:adia, y cuyos 

vestigios, que :aún no he dejado :atrás, lleva :arrastrando, 

mientras se ha des~rroll:ado todo lo que antes hebí:a 

sido simplemente indicado, etc.:,(l) Se trata de que l:a 

divisi6n propuesta se:a capaz de trazar lo que una época 
11 herede '' a otra~ :por ejemplo? cómo une misma institución 

sobrevive cambios estru.ctur:ales profu.ndos, al ter:ando 

su.s funciones y comportamientos. El cristianismo en Eu. 

ropa es c:ap:az de resistir invasiones, herejíiasy refor--

mas, guerras, etc. 9 a través de cientos de años. Ello 

no significa, naturalmente, qu.e l:a institu.ci6n h:ay:a pe~ 

m:anecido inmu.table? con le mismia influencia y poder, p~ 

ro es u.n magnifico ejemplo de :adaptación histórica. Es 

el problema de ;1ruptur:a 79 vs. 11 con tinuid:ad'1 (es tructur:a-

lismo vs. historicismo) mencionado :al final del capítu-

lo :anterior. 

En segundo lugar, es útil distinguir fen6me--

nos de larga duración dentro de los Je corta duración~ 2 ) 

~l) 

( 2) 

Introducción '~3 l.857, ')p. c.it. p. 264. Por otra p:ar 
te 1 lUonso l1g~i:1'81:7li'B tr~t~do este tema en referen= 
cie el subdeEErrollo (Cf. Cp. cit. pp. 55 y ss.) 
Biali bar? Qp :'-.5 l·.1· p. 223. -· 
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de modo que los segundos se insertan en el tiempo de los 

primeros y (hast8 cierto punto distinto en cada caso es 

pecífico) en su determinismo. Ejemplo de ello sería 

distintos estilos de gobierno (militar, civil, parlameg 

tario) que marcan distintas épocus dentro de un mismo 

modo de producción. En el caso de los países subdes---

arrollados, cuya historia ha estado fuertemente influi-

da por acontecimientos ocurridos fuera de sus fronteras 

(en ocasiones no ha sido mBs que la contrapartida de la 

historia de las metr6polis), esta distinción resulta 

de primera importancia, en le medida en que se han dado 

frecuentemente cambios hist6ricos -principalmente polí-

ticos- no como producto de la natural evolución interna, 

sino de le irrupción violenta de factores desequilibra-

dores que no pueden ser conside:cados como iaccidentales: 

intervenciones armadas, presiones econ6mic~s, cambios 

en el car~cter de la dependencia, etc. Es claro que, -

frente a estos cambios, un an~lisis económico típico --

de corto plazo, poco puede resolver. Se requeriría in-

sertar la evolución del país subdesarrollado en le periQ 

dización mss general correspondiente al sistema capita-

lista en su conjunto: coJonielismo - mercantilismo - im 

perialismo. 
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En tercer lugar estB el problema del nivel ~~ 

de ebstrecci6n el que se hece el ordenemiento de le his 

torie en etepes. La terminologie merxistG, como se 

apuntabe en les conclusiones del inciso sobre l~ totali 

dad en Marx, distingue :1 es trLlC tura económicr;i :i de :'modo 

de producciún 71 y de ;1formación social;', según distintos 

niveles de abstracción, de mayor a menor. Por consi- -

guiente, al ser m~s abstracta una periodiz~ción (comu--

nismo primitivo, esclavismo, etc.) pierde contenido, in 

formación concreta y particular del objeto que trata 

de explicar: '' ••. Segtin el nivel en que el historiador -

se coloca, pierde en información lo que gana en compreg 

si6n o a la inversa.,, Por relaci6rr a cada uno de los -

dominios de la historia a los que renuncia, la elección 

relativa del historiador no se hace nunca más que entre 

una historia que enseña más y explica menos, y una his-

toria que explica m:ás y enseñ:a menosn. (l) Sobra enfati 

z~r que ~ste es uno de los problemas centrales a que --

se enfrenta toda periodiz:ación. La elección que se efec 

ttia entre esos tipos de historia determina el dominio de 

validez de sus posibles conc~.usiones 9 o see, el campo -

donde oper:an como verd:::1des e :.entífices. En un nivel pu~ 

(l) Claude Lé.vi-Strauss, Q~~ cit. p. 379. 
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de ser m11y i1til el concl11ir q11e le Revoluci6n Frences:a 

de 1789 fue una revoluci6n b11rguese, y en otro este con 

cl11si6n no dice ni aporte ahsol11tamento nade. Une vez 

más recordamos las recomendaciones metodolót;ices de IVI:arx: 

"L:a pobl:a ci6n es LU1e e bG tracción si de jo a un ledo les 

clases de que se componeª. (l) Le totalidad es 1J.ne ebs--

trecci6n si se dejen de ledo los elementos qua la compQ 

nen, y les etapas de une periodizeci6n que espire ~ ser 

científica no se pueden quedar en el manejo de abstrae-

cienes; ni siquiera en el ceso en aue éstas se~n los --

términos cl4sicos del :an~lisis marxista. 

Finalmente 1 hay q11e considerar le validez de 

les periodizaciones pertic11lares, como serían les de --

historie política (ej. dict:ad11ra, gobierno democr~tico, 

gobierno militar, etc.) o religase (panteísmo, animismo, 

politeismoy monoteísmo) o psicol6gico-sociel, (infancia, 

juvent11d; mad11rez, etc.), que pueden ser elaboredes e -

partir del conocimiento de le vincul:aci6n de su objeto 

do est11dio con el funcion:amiento de les formaciones so-

ciales. El error de estas divisiones surgiría c11endo se 

l~s considere en abstracto, separadas del desarrollo es 

tr11cturel, o c11:ando se tr8te de imponer 11ne determinada 

periodizeci6n (por ej. de historie política) como le de 
(l) Introd11cci6n de 1857, QP~~· p. 258. 
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finitive o le dnj.c:a posible. En realid8d una periodiz~ 

ci6n en un d.eterminrado nivel (ej. EÜ político) puedeªª!'. 

vir de marco de referonci::: 8 oJcras periodizaciones en -

otro nivel (Gj. el :artistico). :aunque nunc8. ~ 1as-1:ie par:a 

explic:;;ir ·~ot{'\lmen te los hG ch os dEü s e¿;i;u..r;.do campo. El 

estudio dG hi coívJ:a ten.ación entre distintas pe:riodiza--· 

ciones est~, quizé~ muy poco desarroll~do; una de las 

tareé:ls que se presr-mt~ . .u1 al eientífico social en rela-· 

ción a este terna es ospecific:ar un nindicc de autonomí:aº 

o 7 desde otro punto c1e viste un "indice de determinación:~ 

de tJ.nos niveles por o-Gros. La soltlci6n de ::stos problE. 

mas no depende tanto de lo evoluci6n de la metodologi:a-

en :abstracto 1 sino de la :apliceoión de l<l teoría a c:a-·~ 

sos concretos. 

Como u.:. ... e de lias peri o dize ciones elaborad~ en -· 

torno ~:ii cri. tor·io de los cambios estructurales 1 que p:a-

reca afront~.n· r.on exi te los problomas cie continuidad .Y 

de concaten~ci6n ent~e los procesos nacionalGs J los in 

ternacionales, mencionamos les Gtapas quo present~ Alon 

so Aguil~r para la Gconomí~ mexicana.(!) Partiendo del 

'ITT-A.loñs-o Agu¿_hn~ f'i. ~ pi3Jj_ctic·'3 do __ l.9._cco.c.omí_a mexi-
can-'3. Editori~J. ~~uestro '.!.1iempo. México 1 1968. Un~· 
'j)i·osrrntccj.Ón resumid~ do les ot<ip8s est~ en el art{ 
culo a.e J. p:cq1io Aguii.s!' en .lB revista }?ro blcmas duI 
dCS!;!l'I'ol.lo ci t:acl8. ant0riormen te" pp" 38-39. 
··-------·~ I 
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siglo XVI, Aguiler distingue cinco otepes: 

I. 1521-1600: irrupción de le conquiste GSp8ñole 

en una sociodBd prec8piteliste pare senter les 

beses de un8 economíe mercantil. 

II. 1600-1730 ó 50: gGnerelización do les relacio-

nos mercantiles. 

III. 1750-1850 6 60: bajo le influencia de fenómenos 

inta~necion8les, les relaciones mercantiles el 

cenzen su mayor desarrollo y comienzan e ser -

despl::.;¡ziades por relaciones prophunente c:api te-

listes q~n no dominentos. Coincido con la des 

composición de lra oconomie colonial :a nivel mun 

di:al. 

IV,. 1850-óO - 1880-90: integriaci6n el mercado ce pi 

t1'llis te mund:i.~11 1 desarrollo ce pi te lis te depen-

dien to. 

V. 1900-ectu::1lid!Cld.~ bejo le fese del imperialismo, 

el dos8r·r0llo dependiente ~lcenze un determina 

do nivel ele in.dustrielizeción sin llegar e un 

des::u·rollo ":Wt6nomo q uo solu.ciono sus deficien 

cies y co~tr8dicciones. 

Antu todo. el esaueme de Aguiler os une supe 
6 - -· 

r~ci6n de le ~costumbred8 división polítice de lia his-
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torie moxiceria, p:~.:c.::i lra qu.o 1810 y 1821 son fech.;is mu.y 

importentos, e pesqr de sus redu.cidos afectos on le os 

tru.cturia ccon6mic:a y polític~ do l!.3. ópocia. Adem~s, s11 

pere las versiones quG hen visto en el pesado de M~xi-

co regímenes escl:avist:as 1 fe11dales y h:asta de 11 feuda--

lismo ind11s trialn 7 ( 
1 ) p:arG. a dopt:ar una di visión f lexi-

ble en sus límites (en términos de decenios) que subra 

ya. el carácter dependiente qu.e nLlnca se abandona en el 

proceso. Quizé se requiere distingu.ir con más cu.idado 

los cambios en la. quinta y Qltima. etapa? en la. qu.e el 

inicio de los años cu.a.renta. inicia. u.n período que con-

viene consideriar por sep:arado. Por otre parte, una P.2. 

sible crítica ~l esquema se orientaría, no en base :a -

los criterios utilizados en su. elabor:aci6n, sino por -

la forme de calificar cada etapa., a partir de su especi 

ficidad y no tanto con el criterio de su vincul:aci6n -

:al sistema colonial o imperialista. No se tr::at-a de su~ 

tituir es~os crite~ios 1 que est1n bien eplicados, sino 

de re:aliz:ar, además, el intento de definir esas mismas 

cinco et~pas ~~~1~~~ep_~.Q, con c:ategoríias que resulten 

más de sus particuleridedes que de les p:articularid:ades 

del dominio internecion:al. 
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o o o ----

n10 mismo que no existen un:a economí:a y un:a -

sociologíe ''puras 11 tampoco existen une economía y um1 

sociologÍ8 i•eternJJs 11 • Es l~ historia l:a que es objsto 

de ciencie porque la historie cre:a continuamente su ob 

jeto'1 (l) Le economía política no puede existir más que 

como ciencia hist6rice y el análisis histórico no pue-

de pesar por alto la referencia e les releciones econó 

mic:as: 11 Le ú.nic:a. diferenci::.i que se puede dest:ac:ar en--

tre le teoría de le economí:a polític~ -de le cual El -

~pi tal es un ejemplo- y le teoría de la historie, co-

mo ciencie 1 es l:a que se refiere e que le teoría de le 

economía política s6lo considere un:a parte reletivemeg 

te eut6nome de le totelid:ad social; en cembio le teoríe 

de le historie se otorg:a como objeto, en principio le 

tot:alid:ad compleja como tel. Fuere de este diferencio, 

desde el punto de viste teórico no existe ningune dife 

rencie entre le ciencia de le economía política y le -

ci encie de le his tori:a:1 • ( 
2) Ningun!'.21 de les dos dis ci--

plines se podrí.<J celificer como 11 m8s concret:.:i 19 que l:a 

otr:a (ni como 11 m1s ebstr::icte 11 ). Tanto historie como ec.Q. 

nomíe incluyen diver3os niveles de concreción y ebstre~ 

(1) Viler, OP.:. cit. )p. 477-478. 
(2) Althusser, Op~ ci~. p. 120, 
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ci6n; amnes perten de hechos concretos particuleres, 

o de neperienci:as", que proceden e explicar a través -

de cetegorías (o conceptos generales), buscando rele--

l!j_ones o concibiendo estrLlcturas 1 y elaborando ~~­

~o_§ __ de ... 2e~1s::imi~9t2.~l) o cotegorias (que expliquen las 

'
1 eser:..cüis 1;), Les dos disciplin:as deben ser considera-· 

des como parte de un mismo sistema de pensamiento, pe-

ro le luche por la adopci6n de este enfoque debe ser -

considerada como perta de la lucha ideol6gica, que es 

tambié~ lucha de clases. 
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